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CARTA-PROLOGO 


 Sres. Lopez y Compania, Editores. 


Mis queridos amigos: El libro de Kneipp, acerca 
del cual tienen ustedes la atenciön de consultarme, 
es de los que dejan lucido & un profeta optimista, 
porque dentro de pocos dias el favor del püblico ha- 


 brä confirmado mis palabras. 


Un libro del cual van vendidos desde 1886 mäs de 
100.000 ejemplares; un libro que viene ä salir ä& edi- 
eiön por semana; un libro del que se dice que estä 
escrito para el vulgo, y lo estä efectivamente, & di- 
ferencia de otros muchos que contienen igual pro- 
mesa y nadie logra entenderlos; un libro, en fin, de 
procedimientos tan seneillos y con tal elaridad ex- 
puestos que, en leerlo, practicarlo y convencerse, 
se emplea menos tiempo que en discutirlo; un libra 
asi tiene asegurado el 6&xito. 

Respecto de su autor, cuya personalidad precisa 
tener en cuenta como garantia.contra las asechan- 
zas del curanderismo, el caräcter sacerdotal de que 
aquel se halla revestido, su desinterös en la präctica, 
su conducta con los enfermos pobres y la que obser- 
va con los de mäs afortunada condiciön social, su 
edad avanzada y su propia historia como enfermo, 
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convencerian seguramente al lector de que no se 
trata de un charlatän afanoso de gloria 6 de dinero, 
si ya no llevase al änimo tal convencimiento la sin- 
ceridad con que estän escritas estas päginas. El 
P. Kneipp, que esmuy viejo para pensar en pompas 
mundanas, y ha despreciado las riquezas, es senci- 
llamente un hombre convencido de las verdades que 
predica, y dotado de un talento natural clarisimo, 
fundamento primordial del ejereicio de la Mediecina. 

Titulos acad&micos, conocimientos especiales, ru- 
tinas de escuela, todo eso rueda como hojarasca de 
Otofo que se lleva el viento, al empuje de una in- 
veneiön, de un progreso, de una novedad cualquie- 
ra que viene de vez en cuando ä barrer de antigua- 
llas y presunciones el campo de la ciencia. &Y quien 
trae estas invenciones, estos progresos? General- 
mente un profano que tenia la vista clara y no gas- 
taba anteojos escolästicos. 

Entre el hecho que el m£&dico tiene presente, y 
que siempre es un sintoma Ö6 un grupo de ellos, yla 
causa de la enfermedad, que tal vez va ä esconder- 
se y refugiarse en las borrosas lejanias de los acci- 
dentes de la nifiez ö6 de los antecedentes heredita- 
rios, hay que establecer una relaciön clara y termi- 
nante: tal es el primero y principal trabajo del 
medico. Procediendo de efecto en causa, el mödico 
forja uno ä uno los eslabones de la cadena que ha 
de sujetar sölidamente el fenömeno que el enfermo 
ofrece, & la causa que mediata y aun remotamente 
lo engendrara. 

Pues bien: los conocimientos especiales—digä- 
moslo con franqueza,—constituyen una impedimen- 
ta, que no pocas veces extravia en ese camino del 
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diagnöstico. Para recorrerlo importa, no digamos 
carecer de esos conocimientos, pero si aplazär su 
aplicaciön y guiarse ünicamente del buen sentido, 
de las luces naturales; que al finy ä la postre, la 
Medicina, por cuanto al diagnöstico se refiere, es, 
mäs que otra alguna, LA CIENCIA DEL SENTIDO COMÜN. 

Con grandes ejercitos (Ö grandes tropeles) de co- 
nocimientos me&dicos en el cerebro, y sin proyector 
electrico que ilumine y dirija las operaciones en la 
oscura noche de la präctica medica, se puede ser un 
medico muy desdichado y cometer tropelias con el 
enfermo. 

Justificada asi la que en este pais de titulillos po- 
dria llamarse la intrusiön del P. Kneipp, veamos lo 
que &ste ha traido como novedad al terreno me&dico. 

El empleo del agua en la curaciön de las enfer- 
medades no es ciertamente una novedad. Elhombre 
primitivo lavaria con agua sus heridas, y es de pre- 
sumir que antes seria el agua un remedio terape&u- 
tico que un agente higienico; por lo menos las enfer- 
medades mencionadas en los textos sagrados y lo 
machaecön (si se nos permite la frase) que se mues- 
tra Moises en punto ä ciertos preceptos, dan lugar ä& 
ereer que el pueblo escogido de Dios no tenia gran 
aficiöon ä& lavarse la cara. En cambio venia em- 
pleando el agua como agente medicinal y comenzö 
ä emplearla como agente higi6nico. 

Pero si el agua es tan antigua como remedio, pre- 
eiso es confesar que los procedimientos empleados 
para usarla son en su mayor parte irracionales, em- 
piricos, rutinarios, y no pocas veces perjudiciales. 
La rutina llevada hasta la monotonia es la base del 
tratamiento hidroteräpico en nuestros balnearios. 
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Puedo referirme en esto & mi propia experiencia, 
porque he ejercido la profesiön en los bafos de Ar- 
chena, compartiendo las tareas de la Direcciön, des- 
empeäüada por el ilustrado y discreto sifiliögrafo don 
Justo Maria Zavala. 

De siete mil y pico de enfermos que alli acuden 
cada aüo, no llegan ä tres los que se vuelven sin 
tomar las aguas. A todos les convienen, sin duda; 
pero yo me permito creer que le convienen mäs al 
propietario. No hay m&dico-director que pueda lu- 
char contra esto, y lo ünico que puede hacer el fa- 
eultativo es colocar las aguas en las inofensivas con- 
diciones de eualquier especifico de &stos que para 
todo sirven; procurando administrarlas de modo 
que no perjudiquen, ya que no aprovechen, 

Los 35 grados del centigrado por espacio de 30 
minutos los conoce ya media Espafa, y se lo saben 
de memoria los enfermos; el sifilitico como el herp&- 
tico, el reumätico como el escrofuloso, la dismeno- 
rreica como el enfermo del higado. Este es el rasero 
bajo el cual pasa la humanidad doliente en los esta- 
blecimientos de bafos, que parecen regimentados 
por la Conveneiön francesa, segün se practica en 
ellos la igualdad. (X aun la libertad y la fraterni- 
dad, segün dicen.) 

Pues bien: Kneipp ha venido ä& romper esta mono- 
tonia, & matar la rutina, & inventar procedimientos 
y metodos en tal nümero y con tan feliz acierto, que 
hacen del agua un medicamento nuevo y eficaci- 
simo. Algunas de sus ideas acerca de la alimenta- 
ciön podrän parecer extrafas; pero en todo lo que 
se refiere ä& las aplicaciones hidroteräpicas procede 
con tal firmeza de juicio y ofrece tales garantias y 
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facilidad de comprobaeciön, que fuera insensato ne- 
garse ä verificarla. 

No cabe, pues, encogerse de hombros y rechazar 
d priori el sistema: ä los hechos es preeiso oponer 
hechos, y esto es lo que han intentado los doctores 
alemanes Stutzl&, Bernhuber, Wolf, que han estu- 
diado el nuevo sistema, viendo practicarlo ä su au- 
tor; y &su vez lo aplican hoy con el mayor entusias- 
mo en Biberach (Wurtenberg), en Rosenheim (Ba- 
viera), y en Traunstein; sin contar otros muchos 
que han fundado establecimientos anälogos en 
Immenstadt, en Ulm, en Berlin, Munich, ete. 

Termino esta carta dando ä ustedes y al püblico 
mi mäs cordial enhorabuena, y deseando, en prove- 
cho de los enfermos, que Dios los libre de estos m6- 
dicos para quienes las ideas tienen fisonomia y les 
son simpäticas 6 antipäticas, Sin detenerse ä& com- 
probarlas, asi como de golpe y porrazo. 

Como el porrazo es siempre para el enfermo... 

De ustedes afectisimo amigo y seguro servidor, 


Qt MB, 


FRANCISCO SERRANO DE LA PEDROSA. 


17 Febrero 1892. 


di 








PRÖLOGO DEL AUTOR 


(0% sacerdote, me interesa principalmente la 
salud de las almas: para ellas vivo y por ellas 
quiero morir. Sin embargo, tambien los cuerpos, los 
cuerpos sujetos & la corrupeiön, me han acarreado 
trabajo, sacrificios y cuidados durante los ültimos 
cuarenta alos. Jamäs he buscado esta tarea; al con- 
trario, la visita de un enfermo, hablando con sinceri- 
dad, ha sido, es y serä siempre para mi una carga. 
Despuös de probar ä& sustraerme indistintamente ä 
toda clase de consultas, he cedido, por ültimo, al 
precepto de Aquel que ha bajado de los cielos para 
curar las enfermedades de cada uno de nosotros, y 
al recuerdo de las promesas hechas ä los corazones 
misericordiosos y al menor vaso de agua. (San Ma- 
teo, v. 7; San Marcos, IX, 40.) Esta idea me tentö, 
con tanto mayor fuerza, cuanto que mis honorarios 
no consistian en la ganancia material, ni en la re- 
putaciön, ni enla gratitud; antes bien, constituian 
mi ünica recompensa una pördida incalculable de 
tiempo, tal vez la calumnia y la persecuciön, ä me- 
nudo la ingratitud, el insulto y el desprecio. Fu6, 
en fin, una prueba, äla que hube de sujetarme; y 
de antemano me resign& &1lo que la suerte me re- 
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servara. Se comprenderä, sin embargo, que despu6s 
de estas contrariedades no estuviese muy dispuesto 
a tomar la pluma; mäs aün si se tiene en cuenta que 
la edad me hace sentir su peso, y que mi cuerpo y 
mi espiritu tienden al reposo. 

Las continuas instancias de mis amigos, incansa- 
bles en demostrarme cuän censurable era que ente- 
rrase un dia, con mis despojos, los frutos de mi ex- 
periencia; tambi6n las innumerables cartas de per- 
sonas curadas, que me hacian identico ruego; y, Por 
ültimo, las süplicas de enfermos pobres y abando- 
nados: he aqui los motivos que me han deecidido ä 
coger la pluma, aunque mi mano estä debilitada. 

Siempre he consagrado mi atenciön y mis cuida- 
dos ä los enfermos olvidados y faltos de recursos, 
que viven en los campos. A ellos, pues, dedico pre- 
ferentemente mi libro. Por eso he ajustado mi estilo 
ä su comprensiön, expresändome con sencillez y 
claridad, evitando todo tecnicismo y hablando el 
lenguaje de la conversaciön, en lugar de presentar 
un esqueleto sin jugoy sin vida. En gracia demi 
buena intenciön y del caritativo objeto que me guia, 
se me perdonarän las repeticiones y divagaciones 
en queincurra. 

Lejos de mi la idea de atacar ninguna doctrina 
cientifica corriente, ni de perjudicar en lo mäs mi- 
nimo la reputaciön y el saber de una personalidad 
cualquiera. 

S& muy bien que sölo un hombre de ciencia es el 
llamado ä hacer una obra de esta indole; pero creo 
tambi6n que los hombres de ciencia se enterarän 
con inter&s del resultado de la experieneia de un 
profano. Estoy dispuesto, por otra parte, & recibir 
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con gratitud cualquier demostraciön de un error 
mio, consejos leales y observaciones amistosas; asi 

como despreciar6 la maledicencia superficial 6 la 

eritica de mäs vuelo, inspiradas en el espiritu de 
partido, aunque me presenten al püblico como un 
'remendön y un charlatän. 

Mi deseo mäs vivo fu6 siempre encontrar un hom- 
bre competente, un medico que quisiera encargar- 
se de esta tarea, y deseo asimismo que los hom- 
bres de ciencia quieran alguna vez estudiar seria- 
mente y practicar en mayor escala el m6todo hi- 
droteräpico. Me contento con que mi trabajo de afi- 

- cionado sea para ellos sölo un humilde auxiliar. Po- 
dria asegurarles, por otra parte, que, ä& pesar de 
mis modales rudos y chocantes, el mäs vasto edi- 
ficio no hubiera bastado para alojar ä& los enfermos 
que por millares me han visitado. Seria rico, muy 
rico, si hubiera aceptado siquiera una parte de los 
honorarios que me ofrecian por mi trabajo. Cuäntos 
me han dicho: «Os daria veinte duros, cuarenta, si 
me devolvierais la salud.» El enfermo busca su sal- 
vaciön alli donde cifra su esperanza, siöndole indi- 
ferente curarse por medio de drogas ö por medio del 
agua. 

La hidroterapia ha sido animosamente y con gran 
exito aplicada por varias celebridades medicas, 
Cuyos conoeimientos y consejos se han perdido casi 

' siempre con su muerte. Esperemos que ä esta au- 
rora suceda un dia sereno y luminoso. 

Asumo la responsabilidad respecto de cada nom- 
bre que cito ö que dejo adivinar en mi libro; yno 
vacilar& en hacerlo püblico, si asi se desea. Achä- 
quense ciertas expresiones, un poco duras, ämi tem- 
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peramento rudo y äspero. Con &l he envejecido, y es 
dificil separarnos. 

iQue la bendiciön de Dios baje & estas päginas y 
acompaäüe ä este libro en su peregrinaciön! 

Si los partidarios de la hidroterapia tienen un dia 
noticia de mi muerte, espero de su amabilidad que 
me envien, franqueada con un Padre Nuestro, una 
ducha refrigerante al Purgatorio, donde el Medico 
por exceleneia cura y purifica por medio del fuego 
ä esta pobre alma, disponiendola asi para la vida 
eterna. 


SEBASTIAN KNEIPP. 


Werishofen 1.° de Octubre de 1886. 





EARSSSEsEEEE En 


INTRODUCCION 


A. como no se encuentran dos hojas completa- 
mente iguales en el mismo ärbol, tampoco es posi- 
ble encontrar dos vidas idönticas. Si cada hombre 
fuese su propio historiador, resultarian tantos re- 
tratos diferentes como seres humanos existen. Los 
caminos de cada vida forman un conjunto complejo 
y se desarrollan cortändose y cruzändose en todos 
sentidos, como calles de inextricable laberinto. Esta, 
al menos, es la apariencia: la realidad es otra muy 
distinta. La luz de la fe envia sus poderosos rayos 
sobre tan oscura confusiön, y nos hace ver que tan 
enredados caminos estän sabiamente trazados, y 
que todos corren en una direcciön prevista ab initio 
por la sabiduria del Creador. 

Cuando, al final de mi larga carrera, vuelvo la 
vista hacia mi vida pasada, y veo que aquellos com- 
plicados senderos de mi existeneia, que alguna vez 
Pasaban por el borde de los abismos, han venido & 
confluir en las alturas que ilumina una santa voca- 
eiön, no puedo menos de bendecir la aceiön sabia y 
misericordiosa de la Providencia; tanto mäs, por 
cuanto que estos mismos caminos que, seglüin el pa- 
tecer de los hombres, debian llevarme ä la muerte, 
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me han llevado & descubrir, para mi y para muchos 
otros, unnuevo manantial de vida. 

Tenia yo veintiün afos cumplidos cuando, pro- 
visto de mi cartilla de obrero, abandon6 la casa pa- 
terna. Esta cartilla me designaba como tejedor; pero 
otra era la palabra grabada en mi corazön desde la 
infaneia. Por espacio de muchos afos habia espera- 
do aquel momento con un pesar grandisimo, pero 
tambien con ansia infinita de realizar el ideal de 
mis suefos: queria ser sacerdote. Parti, pues, no 
como mi familia deseaba, para manejar la lanzade- 
ra, sino para errar de un lado ä otroen busca de 
alguien que me ayudase en mis estudios. El prelado 
Mathias Merkl6ö, muerto en 1881, y vicario entonces 
de Groenenbach, se ocupö de mi, me diö lecciones 
durante dos afos, y me preparö con tal inter6s, que 
estos dos ahlos bastaron para que fuese recibido en 
el colegio. El trabajo me pareciö dificil y sin espe- 
ranza de 6xito. A los ceinco afos de grandes priva- 
ciones y no menores esfuerzos, estaba fatigado de 
cuerpo y alma. Un dia vino ä verme mi padre, fui- 
mos & la posada, y aün me suenan en los oidos las 
palabras del posadero: «Querido tejedor: me parece 
que es la ultima vez que enconträis ä vuestro cole- 
gial.» Un medico militar, que gozaba entonces de 
gran fama, y era ademäs filäntropo gran amigo 
de los enfermos pobres, me habia hecho, durante el 
penültimo afo de colegio, noventa visitas, y mäs de 
ciento durante el ültimo, sin que los esfuerzos de 
su caridad ni sus poderosos recursos cientificos pu- 
diesen triunfar de aquella languidez, siempre cre- 
ciente. Yo mismo habia renunciado ä toda esperan- 
za, y tranquilo y resignado aguardaba el desenlace. 
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Mi ünica distracciön eran los libros. La casuali- 
dad (empleo esta palabra corriente, aunque vaga y 
vacia de sentido, porque la casualidad no existe) 
vino & poner en mis manos un libro que parecia un 
folleto de poca importancia; lo abro; era un tratado 
de hidroterapia (m&todo curativo por medio del 
agua). Recorro las päginas del libro, y encuentro 
cosas increibles. Un rayo de luz atraviesa mi espi- 
_ Titu: «Si encontrases aqui tu mal...» Sigo hojeando, 
'y no hay duda! es mi caso, revelado con todos sus 
detalles. ;Qu& alegria y qu& consuelo! Nuevas espe- 
- ranzas vinieron ä reanimar mi decaido cuerpo y mi 
_ alma, aün mäs decaida. 

Aquel librejo fu& para mi como la cafa de paja 
de la cual me asi en mi naufragio; fu& despu6s como 
bastön en que se apoyael convaleciente, y ha sido, 
por ültimo,robusta tabla de salvaciön con la cual la 
Providencia ha evitado miruina, 

Este folleto, que trata de la virtud curativa del 
agua fria, se debe & la pluma de un me&dico: el tra- 
 tamiento mismo, en la mayor parte de sus aplica- 
eiones, no deja de ser energico y rudo. Lo ensay6 
durante tres meses: despu&s por espacio de seis. 
No encontr& mejoria bien marcada; pero tampo- 
co experiment& dificultad ninguna. Esto me animö. 
Llegö el invierno de 1849, y me encontr&e de nuevo 
en Dillingen. Dos ö tres veces por semana me baäa- 
ba en un sitio solitario del Danubio; iba de prisa y 
volvia con mäs apresuramiento para entrar cuanto 
antes en una habitaciön caliente. Este tratamieı;ı. 
por el frio, sino me hizo dafio, tampoco benefic'v: 
tal creia yo. En 1850 entr& en el Georgianum de N ı- 
nich, y trab& conocimiento con un estudiante pobre, 
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mäs enfermo aün que yo; el me&dico del estableci- 
miento le rehusaba el certificado de buena salud 
necesario para tener derecho äla renta eclesiästica, 
y sin el cual no podia recibir las sagradas ördenes. 
Segün decia el mödico, sus dias estaban contados. 
Desde entonces tuve un compaäfero; le inieie en el 
secreto de mi libro, y cada cual pretendia aventajar 
al otro en la präctica. Mi amigo obtuvo muy proAto 
el certificado que deseaba, y vive en esta fecha. Yo 
mismo me sentia cada dia mäs fuerte; me hice sacer- 
dote y cuento ya mäs de treinta y seis ahos pasados 
en el sacerdocio (1). Mis amigos, sin duda un tanto 
lisonjeros, me dicen que admiran la fuerza de mi 
voz y el vigor de mi cuerpo ä los sesenta y ocho 
ahos. Elagua ha sido siempre para mi una amiga 
probada; nadie puede extrafar que ämi vez le guar- 
de fiel amistad. 

Quien ha sido desgraciado, sabe apreciar la des- 
gracia de otro. 

Notodos los enfermos son igualmente desgracia- 
dos: los que cuentan con recursos para recobrar la 
salud, se resignan mäs fäcilmente ä& sufrir unos cuan- 
tos dias. En los primeros aßos he despedido y hecho 
despedir cientos y millares de estos enfermos. Otros 
miramientos y verdadera compasiön merece el en- 
fermo pobre, desahuciado por los medicos 6 imposi- 
bilitado de adquirir remedios y medicamentos. Mu- 
chos de &stos son amigos mios, porque nunca he te- 
nido valor para despedirlos. Seria eruel, ingrato, sin 
conciencia, si les cerrase mi puerta, negändoles los 
remedios que ä mi mismo me han salvado. 


(1) El autor escribiö estas lineas en 1886. 
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-  Elgran nümero de pacientes y la extremada va- 
'riedad de males, me estimularon para que enrique- 
_ eiese mi experiencia y perfeceionase mi metodo cu- 
rativo por medio del agua. 

Mi primer profesor fu el eitado librillo, y le estoy 
muy agradecido por sus primeros consejos. Pero 
sus procedimientos no tardaron en parecerme de- 
masiado severos, demasiado rudos para la naturale- 
za humana. Es una cura de caballo, decian enton- 
ces pintorescamente; y todavia hoy no faltan gentes 
que se dan tono calificando de engafo y charlatane- 
ria, cuanto se les habla del agua, burländose asi 
de lo queignoran en absoluto,ö6 poco menos. Confie- 
so que en sus imperfeceiones 'primitivas, el m6todo 
del agua tenia procedimientos mäs propios de los 
müsculos y huesos de un caballo, que de la carne y 
nervios delicados que visten elhumano esqueleto. 

He aqui un rasgo de la vida del P. Ravignan, 
celebre predicador que trabajaba con celo apostöli- 
. co en Paris, en Londres y otras populosas capitales. 
Su afecciön ä la garganta empeoraba de dia en dia 
ä fuerza de trabajo, y pronto se hizo erönica:la larin- 
ge era una pura llaga, la voz extinguida, el örgano 
agotado. Dos ahos enteros (1846-48) pasö en la inac- 
eiön y entregado al sufrimiento. Su permanencia en 
los bafios, la diversidad de aguas minerales, una 
excursiön al Mediodia, todo fu& inütil. En el mes de 
Junio de 1848 vino el Padre ä someterse al trata- 
miento del doctor K. R., que se hallaba en su casa 
de campo del valle de B... Una mafana, despu6s de 
la misa, ä la hora en que estaban reunidos los de- 
mäs hu6spedes de la casa, el doctor vino muy alar- 
mado ä anunciarles que elP. Ravignan estaba peor, 
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y que no les acompafaria en elalmuerzo.Dicho esto, 
se marchö, volviö al lado del enfermo, y le dijo:— 
«Leväntese usted y sigame. —;Pero dönde me va us- 
ted ä llevar?— A tirarlo & usted al agua.—;Al agua! 
iCon esta fiebre y con esta tos!... Pues bien, sea: os 
debo obediencia.» Se trataba de una ducha ä& fuerte 
pereusiön, medio violento, pero eficaz, dice el biö- 
grafo. El Exito fu& evidente: & la hora de comer, el 
medico vinotriunfalmente con suenfermo, que,mudo 
por la mafana, contaba por la tarde la historia de su 
curaciön. 

Yo tambien llamo & &sta una especie de cura de 
caballo; y, & pesar del Exito, no la quisiera ni para 
mini para los demas,. 

Esta es ocasiön de deeir que no apruebo todos los 
procedimientos que se usan en los estableeimientos 
hidroteräpicos, y que soy opuesto ä algunos. Se v& 
en ellos demasiado lejos, y—perdonadme la expre- 
siöon—hay demasiado exclusivismo y demasiada ru- 
tina. Todo pasa por el mismo rasero: no se tiene en 
cuenta la diversidad de enfermos, su distinto grado 
de debilidad, de profundidad del mal, de su exten- 
siön y progresos, etc. Precisamente la maestria con- 
siste en la variedad de procedimientos y en el arte 
de aplicar un mismo tratamiento & lo que exige cada 
enfermo. He visto enfermos que venian de diversos 
establecimientos que se me quejaban amargamente. 
«No puedo conmigo: se me ha extenuado literalmen- 
te.» Esto no deberia suceder. Un dia vino un hom- 
bre de buen aspecto ä deeirme que habia averiado 
su salud ä& fuerza de lociones matinales. „Cömo ha 
procedido usted? le dije. «Durante un cuarto de hora 
he tenido la cabeza bajo el chorro glacial de una 
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fuente.» (Tiene algo de particular que de este modo 


llegue uno ä averiarse completamente? Nos reimos 
de semejante locura; pero jceuäntas gentes, de las 
que se deberia esperar una aplicaciön mäs racional 
del agua, no han obrado mäs locamente todavia, 
inspirando de este modo ä sus pacientes un invenci- 


‚ble horror hacia este remedio! Podria eitar, en apo- 
‘yo de esto, ejemplos concluyentes. 


Hay que ponerse en guardia contra todo procedi- 
miento que represente una aplicaciön del agua de- 
masiado fuerte y frecuente: este remedio, en sitan 
saludable, se hace entonces nocivo, el enfermo pier- 
de toda confianza, yse hace temeroso del remedio. 

Durante treinta afos he estudiado y lo he experi- 
mentado todo en mi mismo. Confieso francamente 
que tres veces he tenido que cambiar de me&todo, 
aflojar el arco, y moderarme. Hoy, despue&s de quin- 
ce alios, puedo sentar este principio, apoyado en nu- 
merosas curaciones: £l agua es lanto mäs eficaz y 
mäs seguro el exito, cuanto mäs sencillo, mäs fäcil y 
mäs inofensivo es el modo de emplearla. 

Las formas en que se utiliza como medio de cura- 
eiön estän expuestas en la primera parte de esta 
obra, que trata de los diversos usos del agua, y en la 
tercera parte, que trata de las enfermedades en par- 


tieular. 


En la segunda parte (de la cual recomiendo la 
introduceiön) he compuesto, para los campesinos 
Principalmente, una pequefia farmacia, cuyos ele- 
mentos, como el tratamiento por el agua, deben 
ejercer en el organismo la triple funeiön de resolu- 
tivo, depurativo (6 eliminador) y confortante. 

ns que viene & consultarme un extranjero, 


_ 
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comienzo por preguntarle, para no proceder dema- 
siado aprisa ni en perjuicio mio. 

Este libro, en fin, debe una respuesta & las pre- 
guntas siguientes: 


1. «QUE ES LA ENFERMEDAD, Y CUÄL ES EL ORIGEN 
COMUN A TODAS LAS ENFERMEDADES? 


Tl euerpo humano es un organismo de lo mäs ad- 
mirable que ha salido de manos del Creador. Cada 
parte pequefia de &l se ajusta ä la parte grande; 
cada una estä exactamente calculada, y forman to- 
das un conjunto armönico, una unidad admirable. 
El encadenamiento y el trabajo de los örganos inte- 
riores es aün mäs maravilloso. El medico ö el natu- 
ralista mäs ineredulo, aungue no haya encontrado 
todavia el alma con el escalpelo, no puede escatimar 
su admiraciön ante la inimitable estructura del 
cuerpo humano. Todo el exterior y todo el interior 
del hombre entonan este eäntico: «Que todo mi ser, 
y cuanto hay en mi, cante alabanzas al Sefor.» Esta 
armonia, este orden perfecto que se llama la salud, 
estä sujeto A todo gönero de perturbaciones, que se 
llaman enfermedades. Enfermedades internas, en- 
fermedades externas: he aqui el pan de cada dia 
que la mayor parte de los hombres se ve obligada 4 
probar, de grado ö por fuerza. 

Todas estas enfermedades, cualquiera que sea su 


nombre, tienen su origen, su raiz, su germen en la 


sangre; 6, mejor, en alglin desorden de la cireulaciön 
de la sangre 6 tambien en la alteraciön de la misma 
por la presencia de eiementos exiranos y nocivos. 
Semejantes ä los canales de riego bien construidos, 
las arterias llevan su savia roja y vivificante & tra- 
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 ves de todo el cuerpo, alimentando y fecundändolo 
todo, segün las necesidades de cada örgano. En el 


justo medio estä el orden: la marcha irregular, muy 


lenta 6 muy räpida en el curso de la sangre, y la 
presencia de elementos extrafos, es lo Que turba la 
paz, engendra la discordia y sustituye el estado de 
salud con el de enfermedad. 


2. «C6Mo SE EFECTÜA LA CURACIÖN? 


El buen cazador reconoce la caza en las huellas 
que esta deja en la nieve, y por esta pista sigue los 
pasos del ciervo, de la zorra ö de la cabra monte6s. 
Del mismo modo un me£dico häbil enceuentra pronto 
el sitio del mal, su origen y su extensiön. Los sinto- 
mas le indican la enfermedad: 6sta indica & su vez 

‚los remedios.—;Tan seneillo! dirän algunos.—Si y 
no. Si se trata de uno ä quien se le han helado las 
orejas, claro es que el frio ha sido la causa: como si 
otro, sentado junto & una muela de molino puesta 
en movimiento, lanza gritos de dolor porque le ha 
machacado los dedos, no hay que preguntarle dönde 
le duele. El asunto no es tan sencillo cuando se trata 
| hasta de un simple dolor de cabeza, y menos an en 
las afecciones del estömago, de los nervios, del co- 
 Tazön, y otras cuyas causas pueden ser mültiples, y 
que ä veces tienen su origen en enfermedades de 
los örganos veeinos. Una pajita puede suspender el 
movimiento del pendulo de un reloj de gran tamafo. 
La menor contrariedad puede sumergir el espiritu 
en lamäs viva inquietud. Encontrar la contrariedad 
en seguida; tal debe hacer la ceiencia. Esta averi- 
guaciön es ä veces muy complicada, y da lugar ä 
errores de todo gönero, como tendremos ocasiön de 
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comprobar en los ejemplos de la parte tercera de 
esta obra. 

Un golpe dado con el pie, un hachazo descargado 
en el tronco de una encina joven, hace temblar el 
tronco, las ramas v las hojas. jCömo nos equivoca- 
riamos si dijesemos: «Tiembla la hoja: luego alguien 
la ha tocado!» No: eseltronco el'que ha temblado, y 
ha hecho temblar ramas y hojas. Los nervios son 
como ramas del cuerpo humano. «Sufre de los ner- 
vios: luego en los nervios estä el mal.» No; el orga- 
nismo entero ha recibido un golpe; este golpe le ha 
debilitado; por eso tiemblan los nervios. 

Cortad delicadamente en una telarafia un hilo de 
los que van del centro ä la eircunferencia, y ver£is 
que se arruga toda la tela, y aquellos rectängulos 
y triängulos tan perfectos como si hubieran sido 
trazados ä& compäs, se 08 convierten en la mano en 
figuras informes. Seria una locura decir entonces: 
«Esta tela es defectuosa; la arafa ha sido muy torpe 
para tejerla.» Tended nuevamente el hilo, y todo 
volverä & entrar en orden. La obra cientifica con- 
siste en buscar y encontrar ese hilo. Empeflarse en 
remendar el tejido, es destruirlo completamente. 

 Dejo que cada cual saque la moraleja de esta fäbula: 
por mi parte me limito & contestar ä la pregunta 
que cncabeza estas lineas: ‚Que sencillez, que facili- 
dad y aun que seguridad contra todo error en la ta- 
rea de la curaciön, para el que sabe buscar el origen 
de toda enfermedad en alguna perturbaciön de la san- 
gre! La curaciön sölo puede tender dä este doble ob- 
Jeto: 6 bien restablecer el movimiento normal y regu- 
lar de la sangre, 6 bien limpiaria de los elementos 

ocicos que la alleran y la corrompen. Fuera de esto, 
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‚y salvo el cuidado de devolver su vigor al organis- 
E. no hay nada mäs que hacer. 


3. &C6Mo PRODUCE EL AGUA LA CURACIÖN? 


 Elagua hace desaparecer räpidamente la. mancha 
de tinta de los dedos; tambien limpia de sangre una 
herida. Cuando en verano, despu6es de un dia de 
rudo trabajo, os laväis lacara, cubierta de sudor y 
de polvo, os sentis revivir; esta lociön os refresca, 
‘os conforta, os consuela. Ve una madre la cabeza 
de su hijo cubierta de grasa y de costras endureci- 
das, ylalimpiarä con agua caliente, y aun con lejia. 

Disolver, eliminar, con/orlar: con estas tres propie- 
dades del ayua nos basta para afırmar el siguiente 
Prineipio: 

Elagua, especialmente nuestro me6todo, cura to- 
das las enfermedades tenidas generalmente por cura- 
‚bles, porque todas las aplicaciones de aquel reme- 
dio tienden ä extirpar las raices de la enfermedad, 
'ysirven ä un mismo tiempo: 


_ Primero, para disolver los principios morbosos de 
la sangre. 
Segundo, para eliminar lo que ha sido disuelto. 
Tercero, para devolver la normalidad en la cireu- 
laciöon üla sangre, asi purificada. 


Cuarto, para fortificar, en fin, y reanimar el orga- 
nismo debilitado. 


# 


4. £DE au& PROVIENE LA ENDEBLEZ DE LA GENE- 
RACIÖN ACTUAL Y SU EXTRANA PREDISP SICIÖN A CON- 
' TRAER TODAS LAS ENFERMEDADES POSIBLES? 


(Algunas de las cuales—podriamos afadir—no 
eran conocidas antes ni aun de nombre.) 


f “ + Rn 
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Perdonadme si toco este asunto, al cual concedo 
gran importancia, y no vacilo en decir que estas 
notorias desventajas vrovienen de la falta de endu- 
recimiento corporal. La debilidad de nuestros con- 
temporäneos va muy lejos. La delicadeza, la ende- 
blez, elempobreeimiento de la sangre, las afeccio- 
nes nerviosas, las del corazön y del estömago, for- 
man la regla general: el vigor y la salud se han 
convertido en la excepeiön. Se sienten los cambios 
de tiempo; no se pasa de una estaciön & otra sin 
constipado Ö sin catarro; ni siquiera se pasa impu- 
nemente del calor de la habitaciön al frio de la 
calle, etc. Cincuenta afos aträs todavia era otra 
cosa: gadönde iremos ä parar si, segün las quejas 
de los hombres sensatos, el vigor y la longevidad 
bajan con espantosa rapidez; si la languidez co- 
mienza ä& manifestarse ä& la edad en que la fuerza 
vitalno ha inieiado aün su desarrollo? La ocasiön 
de avisar ä la raza humana es oportuna. 

A fin de remediar en lo posible tal estado de co- 
sas, aladiremos & nuestros procedimientos hidro- 
teräpicos algunos medios, poco numerosos, pero 
inofensivos, de endurecer la piel, todo el cuerpo y cier- 
tas partes del cuerpo partieularmente. Estos medios 
han sido adoptados por multitud de personas de di- 
versa condiciön, que se reian de ello al principio y 
acabaron por rendirse ante la evidencia del &xito. 
Vivant sequentes! 3 

Habria tambien no poco que escribir acerca de la 
alimentaciön, los vestidos y la aireaciön. Ya habla- 
remos de ello otra vez. Bien se que mis opiniones 
serän vivamente atacadas; pero las sostengo, comO 
fruto que son de una larga experiencia. No son setas 
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que han brotado en el cerebro durante la noche, 
sino frutos escogidos y duros, tan acerbos al pala- 
dar viciado, como sabrosos para el que tenga buen 
‚sentido. 
Mi gran regla en la alimentaciön es la siguiente, 
y me bastarä con sölo indicarla: una alimentaeiön 
 ceomün, seca, sencilla, fortificante, poco salpimen- 
tada y sin caprichos; la bebida nada adulterada que 
Dios hace brotar en los manantiales; he aqui lo que, 
tomado sin abuso, es lo mäs conveniente para el 
euerpo humano, (No soy puritano y concedo gustoso 
un vaso de cerveza ö de vino; pero estoy lejos de 
darles la importancia que generalmente se les da 
desde el punto de vista m&dico: por ejemplo, estas 
bebidas pueden quizäs tener una aplicaciön despu&s 
de una enfermedad; pero en el estado de salud pre- 
fiero, con mucho, los frutos vegetales.) 
«Los mejores vestidos son aquellos que tejemos 
y nos hacemos nosotros mismos.» Hago mio este 
axioma de nuestros antepasados. Veo, sobre todo, un 
inconveniente grave en la desigual distribuciön de 
los vestidos sobre el cuerpo, particularmente en in- 
vierno. En la cabeza un gorro de pieles, el cuello 
apretado por la corbata y envuelto ademäs en bu- 
fanda de lana, cubiertas las espaldas tres ö cuatro 
veces, elgabän y aun el cuello de piel para salir; 
8010 los pies, estos pobres desheredados, llevan 
Siempre, en invierno como en verano, los calcetines 
6 las medias, los zapatos 6 las botas. ;Cuäl es el 
resultado de esta insensata parcialidad? Esta espesa 
| eubierta que rodea la parte alta de nuestro cuerpo, 
' obra ä la manera de una bomba que hace subir el 
agua, la sangre y el calor, mientras que las partes 
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inferiores quedan pobres de calor y de sangre; esto 
explica las jaquecas, las congestiones, la dilataciön 
de las venas de la cabeza, y mil otros males. Ade- 
mäs, estoy contra los vestidos de lana puestos en 
inmediato contacto con el cuerpo; prefiero la tela 
äspera y fuerte de lino ö de cälamo, como segunda 
epidermis: no reblandece la piel y le procura un 
buen rozamiento. El tejido espeso, velloso y gra- 
siento de la lana, en contacto con la piel desnuda, 
absorbe los humores y el calor, y por esto entra por 
mucho en la terrible anemia de nuestra pobre y mi- 
serable generaciön. El nuevo sistema de usar la 
lana no detendrä el mal. Los que hoy son jövenes u 
verän, y sobrevivirän al sistema. 

a & la aireaciön. Nosotros damos la pre- 
ferencia al pez que vive en agua de manantial, so- 
bre todo ä& la trucha de los altos valles; estimamos 
menos el pescado de rio; el de las marismas tiene 
ya un gusto repugnante. Tambien existe la atmös- 
fera de las marismas, y respirar en ella es infectar 
los pulmones. Segün un medico distinguido, aire 
que se respira tres veces, 65 un veneno. Si se com- 
prendiera asi, y si procuräsemos introdueir en la 
casa, y sobre todo en la alcoba, un aire tan puro, 
tan fresco y tan oxigenado como fuese posible, nos 
evitariamos muchas enfermedades. El] aire se vieia 
sobre todo por la respiraciön. Sabido es que uno 6 
dos granos de incienso echados en las ascuas, bas- 
tan para perfumar una habitaciön; sabido es tam- 
bien que bastan quince Ö veinte chupadas en la pipa 
para llenar una habitaciön de olor ä tabaco. Una ba- 
gatela es bastante algunas veces para alterar el aire 
puro de un modo ö de otro, agradable ö desagrada- 
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ble. Ahora bien: ;no enconträis el parecido entre la 
respiraciön y la infeceiön de una pipa? 

;Cuäntas veces aspiramos y respiramos el aire en 

_ un minuto, en una hora, durante el dia y durantie la 
noche! ;Cuänto debe alterarse el aire puro, aun- 
que nuestra vista no lo alcance! Y si no se airea, si 

no se renueva esta atmösfera, cargada de gastan 
nocivo como el äcido carbönico, jeuäntos miasmas 
maleficos penetrarän en los pulmones! Las conse- 
cuencias no pueden menos de ser funestas. 

Del mismo modo que la respiraciön y la evapora- 
ciön, tambien una temperatura muy alta corrompe 
el aire de las habitaciones y le hace nocivo, robän- 
dole su elemento vital: el oxigeno. De doce ä cator- 
ce grados Reaumur es lo suficiente: de quince no se 
debe pasar nunca. 

Es preeciso, pues, tener cuidado de airear bien to- 
das las habitaciones en que pasemos el dia 6 la no- 
che; hay que hacerlo todos los dias, sin faltar nin- 
guno, de modo que no moleste ä nadie y aproveche 
a todos. Ante todo, es necesario airear bien las 
camas. 

He dicho todo cuanto creia oportuno como intro- 
duceiön, Basta para que tengäis una idea del ex- 
tranjero que viene ä& llamar & vuestra puerta. Cuen- 

. ta vuestra serä recibirle como amigo 6 despedirle 
sin escucharle, Cualquiera que sea vuestra determi- 
naciön, quedar& satisfecho. 





PRIMERA PARTE | 
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Agua omnes... laudent nomen Domini! 
«Que todas las aguas bendigan el nombre 
del Seüor!>» 


(Ps. cxLvıu, 4.) 











NOCIONES GENERALES 


Fe diferentes aplicaciones del agua que yo prac- 
tico y que explico en esta primera parte, son 
las si-guientes: 

Se emplea el agua: 1.°,en compresas;2.°,en bafhos; 
3.°, en vapores; 4.°, en afusiones; 5.°, en lociones; 
6.°, en fajas; 7.°, en bebidas. 

Las subdivisiones de cada aplicaciön se encuen- 
tran & la cabeza de los capitulos. Las denominaecio- 
nes y procedimientos menos conocidos serän expli- 
cados & su tiempo. 

Segün su naturaleza, el origen de las enfermeda- 
des es la alteraciön de la cireulaciön de la sangre, 
que se hace irregular 6 defectuosa, 6 la presencia 
de elementos extrafios y morbosos. Basado en este 
prineipio, nuestro m6&todo tiene por triple objeto: 
disolver las sustancias morbosas, eliminarlas del 
cuerpo humano, y fortificar el organismo. 

La disolueiöon se obtiene generalmente por medio 
de bahos d& vapor de todas clases y por medio del 
bafio general ealiente con hierbas: todos los faja- 
mientos, parte de las afusiones y las compresas, sir- 
ven para eliminar; y, por ültimo, todos los bafos 
frios, todas las afusiones, parte de las lociones y t0- 
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dos los medios de endurecer el cuerpo, tienen por 
objeto fortificar el organismo. 

No quiero entrar ahora en detalles, en obsequio ä 
la claridad. 

Cuando el origen del mal es la perturbaeiön en el 
curso de la sangre, de que antes he hablado, se im- 
pone la necesidad, para todos los casos, de emplear 
el agua en sus tres funciones; es deecir, en las dife- 
rentes aplicaciones que sirven para disolver, elimi- 
nar y fortificar en mayor 6 menor grado. Ademäs, 
no hay que tratar sölo la parte enferma, cabeza, pie 
ö mano, sino el cuerpo entero, que en semejante 
caso se encuentra alimentado con sangre enferma, 
aunque los mayores cuidados sean para la parte 
afecta, lo cual se encontrarä justificado con numero- 
sos ejemplos en la tercera parte de esta obra. 

Para quien emplea el agua de acuerdo con mis 
ideas y mi deseo, la aplicaciön no debe ser en si 
misma el ünico objeto; es decir, que no debe hacerlo 
por capricho, entregändose ä la mania de multipli- 
car & diestro y siniestro bafos de vapor, afusiones 
y fajas, sölo por darse ese gusto. Para. el hombre 
inteligente, el agua no debe ser un fin, sino un me- 
‚dio. jDichoso el que pueda alcanzar el fin con la 
aplicaciön mäs ligera pesible, porque no buscarä 
sino la manera de romper las ligaduras del maly 
secundar los esfuerzos de la naturaleza, ä fin de que 
esta recobre la libertad y la independencia necesa- 
rias & su trabajo regular! Alcanzado este objeto, 1a 
mano que guiaba y sostenia debe retirarse. 

Esta observaciön es importante, y su cumplimien- 
to mäs importante todavia. Nada desacredita tanto 
el agua, en concepto de remedio como el usarla in- 
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moderada y desatentadamente. Hay quien pretende 
conocer & fondo la hidroterapia, pero con sus inter- 
 minables cubiertas y con sus terribles bajos de va- 
por, asustan al enfermo; y ellos, ellos solos, son los 
 queirrogan el mayor de los perjuicios, perjuicios 
casi irreparables. Eso no puede llamarse uso m&dico 
del agua, sino descr&dito del agua. 

Conoeiendo bien la aceiön de 6sta y la gran va- 
riedad de sus aplicaciones, se estä en posesiön de 
un remedio que no serä jamäs aventajado por otro 
alguno. Ninguno produce tan variados efectos. En 
la ereaciön comienza por ser un ätomo invisible de 
aire y de vapor; despu6es se convierte en gotas, y 
acaba por ser el oc&ano y cubrir la mäs vasta su- 
perficie del globo. Este es un signo indicador para 
todo hidröpata: cada aplicaciön del agua en estado 
liquido ö de vapor, es susceptible de una enorme di- 
versidad de formas y deintensidades, y, por con- 
siguiente, no le corresponde al enfermo acomodar- 
se en cada caso particular ä las fajas, bafos de va- 
por, etc., sino ä la aplicaciön de agua, conformarse 
ä las necesidades del paciente. 

En la eleceiön de los medios se reconoce al maes- 
tro. Este debe buscar, sin que lo parezca, el cono- 
eimiento del estado exacto del enfermo. El primer 
examen le revelarä las afeceiones secundarias 6 ac- 
cesorias que brotan como setas venenosas en el si- 
tio de la afeceiön. Por ellas conocerä generalmente 
con rapidez el foco y la naturaleza de la enfermedad 
primordial. Pregunta y examina qu& progresos ha 
hecho el mal, qu& estragos ha causado. 

Despu&s mira al enfermo mismo para saber si es 

 viejo 6 joven, debil ö fuerte, flaco 6 gordo, an&mico, 
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nervioso, etc. Todos estos detalles y otros semejan- 
tes os dan laimagen exacta del estado patolögico, 
y sölo entonces se piensa en el remedio, que debe 
aplicarse segün el prineipio: Cuanto mäs suave sea el 
procedimiento, tanto mäs seguro sera el exito. 

He aqui ahora algunas observaeciones que afectan 
ä todas las aplicaciones de agua en general. 

Ningün tratamiento hidropätico puede ser nocivo, 
siempre que se observen las reglas prescritas, 

La mayor parte de los tratamientos tienen por 
base el agua fria, tomada de la fuente, del manan- 
tial ö del rio. Siempre que no se diga expresamente 
el agua caliente, se trata del agua fria. En esto me 
atengo al prineipio experimental: Cuanlo mäs fria 
sea el agua, mäs vale. Aun en invierno mezclo con 
nieve el agua destinada ä las afusiones de los suje- 
tos robustos. No me reproch&is la energia: pensad 
solamente en lo poquisimo que duran mis aplicacio- 
nes de agua fria. El que quiera no mäs que hacer 
un ensayo, habrä ganado por completo Ja partida 
yse despojarä de prejuicios. Ademäs, yo no soy 
inexorable. 

A los que debutan en la hidroterapia, ä& los que 
son d&biles por poca 6 excesiva edad, ä los viejos, & 
los enfermos frioleros con poco calor propio, & 108 
andmicos Ö nerviosos, ä todos &stos permito, sobre 
todo en invierno, un local caliente (14-15° R.) para 
recibir los bahos y las afusiones, asi como el empleo 
de agua tibia al empezar el tratamiento, porque al 
fin las moscas no se cogen con vinagre, sino con 
miel. 

En cada aplicaeciön de agua caliente se indican el 
grado de calor que se desea, siguiendo la escala 
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Reaumur (indicada por R), la duraciön del trata- 
miento, etc. 

En cuanto al tratamiento por el agua fria (expli- 
cado mäs extensamente en la parte tercera), he aqui, 
en pocas palabras, algunasindicaciones relativas ä 
la conducta que conviene seguir antes de la aplica- 
eiön, durante y despu6s de ella, 

No hay necesidad, cuando se siente frio, un esca- 
lofrio cualquiera, emplear el tratamiento por elagua 
fria, & menos que est6 expresamente permitido en el 
caso de quese trate; y cuando se emplee, es necesa- 
rio obrar räpidamente (aunque sin miedo ni preci- 
pitaciön), no perdiendo tiempo en dejar los vestidos, 
volver ä& tomarlos, anudando, abotonando... Esta 
ültima tarea podrä hacerse cuando todo el cuerpo 
este convenientemente cubierto. El baüo general 
frio, para eitar un ejemplo, no debe durar mäs de 
cuatro ä& cinco minutos, comprendiendo en ellos el 
tiempo necesario para desnudarse, bafarse y ves- 
tirse. Conviene tener en esto alguna präctica. Cuan- 
do se dice un minuto, se significa la mäs corta du- 
raciön; dos ö tres minutos significan que el frio debe 
actuar con mäs fuerza, pero no que deba durar 
mäs (1). 

Despues de una aplicaciön fria cualquiera, no hay 
que pensar en enjugarse, excepto la cabeza y las 
Manos (&stas para no mojar los vestidos). Se cubre 
en seguida y ä prisa el cuerpo con la camisa seca y 
demäs prendas del traje, para sustraerlo & la aceiön 
del aire exterior, Este proceder extrafia ä muchos, 


(1) A los habitantes del campo que no tengan reloj, aconsejo que 
recen dos Padrenuestros, en equivaleneia del miuuto. 
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que cereen quedar mojados para todo el dia. Que no 
Juzguen hasta que lo prueben, Pronto comprenderän 
la ventaja de no enjugarse. Enjugarse es frotarse, y 
de un modo desigual, en las distintas partes del 
cuerpo, y es, por tanto, desarrollar un calor des- 
igual en la superficie cutänea; eircunstancia muy 
importante, aunque no tanto en las personas robus- 
tas como en las debiles. No enjugändose se Provoca 
räpidamente un calor igual sobre todas las partes 
del cuerpo. Es como si se echara agua al fuego: el 
calor propio del cuerpo utiliza el agua que se ad- 
hiere ä la superficie, para llamar pronto un calor 
mäs grande todavia, mäs intenso. Haced siquiera 
una vez la prueba. 

En cambio prescribimos que al salir de una apli- 
caciön de agua, despu6s de vestirse, se haga ejerci- 
cio (paseando‘ 6 trabajando), hasta que todas las 
partes del cuerpo esten secas y hayau recobrado el 
calor normal. Cada cual podrä graduar por si mismo 
el ejercicio necesario para volver al calor normal. 
Los que se sofocan y sudan con facilidad, deberän 
al prinecipio marchar con lentitud, y mäs bien pro- 
longar el paseo; pero nunca sentarse, ni aunen una 
habitaciön caliente, cuando se han sofocado 6 cu- 
bierto de sudor. Indefectiblemente sobrevendria un 
catarTo. 

Regla general: la menor duraeiön del movimiento 
despu6s de una aplicaciön de agua, debe ser de un 
cuarto de hora, importando poco que se haga leyen- 
do, trabajando, etc. 

Cuando prescribimos los fomentos que exigen la 
permanencia en la cama, como las compresas y las 
fajas, lo indicamos oportunamente, como tambiön lo 
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que cada operaciön requiere. Si alguno se duerme 
durante ella, dejadle dormir tranquilamente, aun- 
que pase el tiempo prescrito. La naturaleza misma 
serä su despertador. 

Sise trata de lienzos, prescribo siempre una tela 
burda y fuerte. Silas gentes sencillas y pobres no 
tienen mäs que terliz usado öÖ un saco viejo de cäfa- 
mo, no pierden nada por eso. Para las abluciones 
del cuerpo sirve muy bien un pedazo de tela gruesa 
de cäfiamo ö delino. 

Por las razones expuestas en la introduceiön, no 
apruebo el metodo moderno de cubrir la piel con 
lana ö6 con franela. La tela de lana me sirve, por el 
contrario, para envolver las fajas frias. Desarrolla 

 pronto un calor abundante, y en esto no hay nada 
que la aventaje. Por idöntico motivo recomiendo 
para cubierta, despu6s de estas aplicaciones, el 
edredön de plumas. 

Las friceiones, que consisten en frotar, cepillar ö 
ejercer cualquiera otra acciön violenta sobre la piel, 
estän excluidas de mi metodo. Su principal objeto, 
que es calentar, lo consigo yo de un modo mäs uni- 
forme en el hecho de no enjugarse; y el objeto se- 
cundario, que consiste en abrir los poros y estimu- 
lar la piel, estä conseguido por la camisa de tela 
fuerte, teniendo &sta la ventaja de actuar, NO unos 
euantos minutos como el cepillo, sino dia y noche, 
sin esfuerzos y sin perdida de tiempo. Cuando algu- 
na vez hablo de abluciones energicas, entiendase 
ablueiön räpida sobre toda la parte enferma someti- 
da al tratamiento. Lo esencial no es frotar, sino 
lavar. 


Un ültimo punto, El tratamiento que se aplica por 
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la noche antes de acostarse, no conviene ä la mayor 
parte de los hombres, porque los exeita y ahuyenta 
de ellos el suefio; & algunos, por el contrario, les 
procura un suefo tranquilo. No recomiendo en ge- 
neral esas aplicaciones, sino que cada cual siga en 
esto la conducta que le dieten sus gustos y su expe- 
riencia, puesto que nadie mäs que el paciente ha de 
arrostrar las consecuencias. 

Por lo que se refiere ä los conocimientos que re- 
quiere cada aplicaciön en particular, remito al lec- 
tor &la primera parte de esta obra: el uro de la 
aplicaciön para los enfermos estä en la tercera par- 
te. Alli encontrarä tambien algunas aplicaciones que 
constituyen un tratamiento completo & independien- 
te, el cual no tiene mäs que un valor parcial, por- 
que hay que agregar otras aplicaciones que, COMO 
los bafos de vapor, exigen cierta circunspeceiön. 

Termino estas generalidades, expresando mi de- 
seo de que las aplicaciones de agua vigoricen ä& mu- 
chas personas sanas,y sanen ä muchas enfermas. 

Voy ahora ä enumerar los medios de endurecer 
el cuerpo, y ä tratar en seguida detalladamente 1a 
cuestiön de las aplicaciones de agua que mi m6todo 
pone en juego, 





MEDIOS DE ENDURECERSE 


0” medios de endurecer el cuerpo, tenemos: 

1.°, el paseo con los pies desnudas; 2.°, el 
paseo por la hierba hümeda; 3.°, el paseo sobre bal- 
dosas mojadas; 4.°, el paseo por la nieve reciente- 
mente caida; 5.°, el paseo con agua fria; 6.°, el 
bajo frio de brazos y piernas, y 7.°, la afusiön ä las 
rodillas (con ö sin afusiön superior). 

1.° ANDAR CoN LOS PIES DESNUDOS es el medio de 
endurecimiento mäs natural y mäs sencillo. 

Puede hacerse de diversos modos, segün la edad 
y la condieiön de cada uno. 

Los nifios muy pequefios, entregados todavia & los 
cuidados de otro, envueltos en las mantillas, ence- 
rrados en la casa 6 llevados en brazos de las cria- 
das, no deben jamäs llevar calzado. ;Ojalä pudiera 
inculcar ä las madres demasiado cuidadosas este 
precepto, como regla fija & invariable! Los padres, 
engafados respecto de la hidroterapia, deberian por 
lo menos tener piedad de sus pequefios, y procurar- 
les un calzado tal, que el aire pudiera penetrar fäcil- 
mente hasta la piel. 

Los nifios que pueden andar, ya conocen sus inte- 
reses, Sin miramiento ninguno tiran los zapatos y 
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las medias, que les estorban, sobre todo en la prima- 
vera, y se sienten dichosos con esta libertad. Algu- 
na vez se hieren en el dedo gordo, lo cual no les im- 
pide andar de nuevo con los pies desnudos. Los ni- 
nos siguen en esto el instinto natural; sentimiento 
que nosotros experimentariamos tambien & nuestra 
edad, si la educaciön y las conveniencias, que nos 
despojan de cuanto esnatural para meterlo todoen el 
mismo molde, no nos hubiesen privado, en mäs de 
un concepto, del sentido comün. | 

Los hijos de los pobres rara vez se ven privados 
de esia dicha, de la cual no partieipan los de las cla- 
ses acomodadas, ä pesar de que el instinto se mani- 
fiesta igualmente en unos que en otros. He observa- 
do un dia ä los hijos de un alto funcionario: en cuan- 
to se creyeron libres de las miradas de Argos de su 
rigido padre, allä fueron los finos zapatitos y las me- 
dias de colorines por encima de una cerca, y los ni- 
fios se entregaron al placer de correr y saltar por un 
prado de lozano verdor. La madre, que tenia buen 
sentido, no viö esto con malos 0jos; pero cuando el 
padre sorprendia ä& sus principes de aquella guisa, 
no dejaba de echarles una fraterna y un largo ser- 
mön acerca del sentimiento del honor en relaeiön con 
elrango y la dignidad. Los pobrecitosquedaban tan 
convencidos, que al dia siguiente se apresuraban ä 
repetir las mismas locuras sobre la misma hierba, 
Dejad ä los nifios & quienes esta educaciön vieiosa 
del mundo no ha quitado alın su placer y su dicha. 

Los padres mäs avisados que quieran permitir 
todo esto & sus hijos, pero que habiten en la capital 
y no tengan jardin ni prado que ofrecerles, pueden 
concederles de vez en cuando un paseo con los pies 
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desnudos en una habitaciön 6 en un corredor. Los 
pies, lo mismo que las manos y la cara, gustan de 
respirar libremente alguna vez, y deleitarse y mo- 
verse en su elemento. 

Los adultos de las celases indigentes, sobre todo 
en elcampo, no necesitan estimulos en este punto: 
van descalzos y no envidian al rico sus mejor hechos 
y mejor charolados zapatos, verdugos de los pies, 
Bien tontos son los campesinos que se entregan vo- 
luntariamente & este tormento por imitar & los habi- 
tantes de la ciudad. Su misma vanidad los castiga. 
Las modas viejas son las mejores: acomodäos siem- 
pre ä las buenas tradieciones. En mi juventud, todo 
elmundoiba descalzo en el campo ; grandes y pe- 
quefios, padre y madre, hermano y hermana. El ca- 
mino de la iglesia y de la escuela era largo; los pa- 
dres nos daban un pedazo de pan y algunas manza- 
nas para el viaje, y almismo tiempo medias y zapa- 
tos. Pero este calzado pendia de los brazos 6 de las 
espaldas, hasta el momento de entrar en la escuela 
6 en la iglesia, no sölo en verano, sino en la estaciön 
mäs rigurosa. Cuando al empezar la primavera en 
las montafas de mi pais, la nieve tendia ä desapare- 
cer, nuestros desnudos pies tenian prisa de imprimir 
sus huellas en la tierra empapada de agua, y nos 
sentiamos contentos y dichosos. 

Las personas adultas de la ciudad, sobre todo las 
bien acomodadas, claro es que no pueden hacer es- 
tos ejereicios. Cuando en su aberraeciön han llegado 
al punto de ereer que contraen un reuma, una afec- 
eiön de la garganta ö un catarro,tan sölo con que al 
vestirse ö al desnudarse su pie descalzo toque por 
un momento las baldosas del piso,en vez de descan- 
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sar en buena alfombra, entonces los dejo completa- 
mente tranquilos. Sin embargo, si alguna de ellas 
quisiera hacer algo para endurecerse, jquien le im- 
pide, al acostarse 6 al levantarse, dar un paseo de 
este genero durante diez, quince Ö treinta minutos? 
Para que la transiciön no fuera muy sensible, podria 
pasear las primeras veces con medias, despu6s con 
los pies desnudos, y mäs tarde podria mojar los pies 
hasta por encima de los tobillos en agua fria por es- 
pacio de algunos momentos, antes del paseo por la 
habitaciön. | 

Con buena voluntad y sincero deseo de conservar 
la salud, hasta el personaje mäs ocupado encontrarä 
tiempo para prestarse ese servicio. 

Un sacerdote, conocido mio, iba todos los ahos ä 
visitar & un buen amigo suyo por espacio de algu- 
nos dias, 

El paseo matinal se hacia por lo regular en el 
jardin, cuya hierba, humedecida por el rocio, de- 
leitaba los pies desnudos y los cuerpos, mientras 
que el espiritu estaba ocupado en la lectura del 
Breviario. Muchas veces ha ensalzado este sacerdo- 
te, en mi presencia, los efectos del paseo con los pies 
descalzos. 

Conozco toda una serie de personas de alto rango 
que no desdefaron un consejo de amigo, y probaron 
en paseos matinales, ä& trav&s del bosque ö en un 
prado apartado, & andar descalzos durante el buen 
tiempo para endurecerse. 

Uno de ellos me confesö que rara vez habia pasa- 
do una semana sin que le molestase algun dolor reu- 
mätico; pero que este paseo tan sencillo le habia 
desembarazado de aquellas molestias. 
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Afiadir& una palabra, particularmente dirigida ä 
las madres. 

Ser& breve, porque tengo designio de publicar un 
tratadito präctico acerca del modo de cuidarse y 
conservar la salud (1). Las madres estän llamadas 
en primera linea, porque su concurso es indispensa- 
ble, & educar una generaciön mäs vigorosa y ä des- 
truir estos häbitos de molicie, la debilidad, la ane- 
mia, el nervosismo, todas las enfermedades que 
abrevian la vida y tanto dafan ä la sociedad huma- 
na. Este objeto podrian alcanzarlo por el endureci- 
miento, por un bien dirigido endurecimiento, practi- 
cado desde la mäs tierna edad. El aire, la alimenta- 
 eiön, el vestido, son cosas tan necesarias al nifo 
como al viejo, y constituyen el terreno de operacio- 
nes del endurecimiento. Cuanto mäs puro es el aire 
que respira el nifio, tanto mejor es su sangre. Para 
habituar pronto ä la criatura enclenque ä respirar 
el aire fresco, las madres harian bien en darle, des- 
pues del bafo caliente de todos los dias, una ablu- 
eiön fria, 6 sumergirla durante dos 6 tres segundos 
en agua fresca Ö entibiada por el sol. El agua ca- 
liente reblandece, mientras que el agua fria vigori- 
za, endurece y provoca el desarrollo regular del or- 
ganismo. La sensibilidad llorona del principio des- 
aparecerä ä la tercera 6 cuarta operaeciön. Este en- 
dureeimiento protegerä & los nifos contra los en- 
friamientos, tan frecuentes en ellos, y sus conse- 
cuencias; y ahorra ä las madres los minuciosos cui- 
dados que emplean en rodear los cuerpos de aque- 


(1) Este tratado se ha publicado hace poeco eon el titulo: Vivid 


asi, 6 consejos präcticos para gozar de buena salud y curarse las 
enfermedades, 
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llos de lana y otras telas pesadas, que impiden el 
acceso del aire y horrorizan ä todo hombre sensato, 
En este punto se cometen las mäs graves faltas con- 
tra la salud de los nifios. Sus cuerpecitos quedan fo- 
rrados y metidos en esas telas como en un estuche; 
gimen bajo esa carga de pieles y bufandas; la cabe- 
eita va tan tapada, que el nifio no ve ni oye; el cue- 
llo, que es lo que mäs se debe endurecer, va, por el 


contrario, completamente sustraido ä& la aceiön del 


aire exterior. Cuando ya estä la alhaja en los bra- - 


zos de la nifüera para ir de paseo, da la mamä la ül- 
tima mano, ajuständolo y cerrändolo todo herme6ti- 
camente. En estas condiciones, que no permiten ni 
el mäs ligero endurecimiento, g0os asombrar&6is de 
que la difteria, el erup, ete., hagan todos los afios 
numerosas victimas entre estos seres döbiles, que el 
menor soplo de viento pone enfermos; de que entre 
tantas familias haya individuos raquiticos Ö escrofu- 
losos; de que las madres se lamenten ä diario del es- 
tado enfermizo, hetico 6 neurötico de sus hijos y, 
sobre todo, desus hijas? ;Ouäntas imperfeceiones y 
enfermedades que no eran conocidas en otro tiem- 
po! ;Ni quien podrä contar las enfermedades mora- 
les, esos frutos podridos de un cuerpo que, antes de 
desarrollarse regularmente, se siente atacado por la 
languidez de la anemia! Mens sana in corpore sann: 
un espiritu recto y vigoroso no puede alojarse sino 
en un cuerpo sano. El endureeimiento, tan räpido 
como sea posible, es condiciön esencial de una sa- 
lud firme. ;Ah! Que las madres comprendan su mi- 
siön y su responsabilidad en este punto, y no des- 
perdicien ocasiön de tomar buenos consejos en bue- 
nas fuentes. 
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2.° AÄNDAR POR LA HIERBA MOJADA Es una variedad 
eficaz del paseo con los pies descalzos; poco impor- 
‚ta que la hierba est& humedeecida por el rocio ö por 
el riego. En la parte tercera encontrareis con fre- 
cuencia este ejercicio, propio para endurecer el cuer- 
po, que no impide cualquier otra aplicaciön, y que 
nunca resomendar6 lo bastante ä todo el mundo: ä 
viejos y jövenes, enfermos y sanos. 

Se obtendrä tanto mäs provecho del Exito, cuanto 

“mäs mojada este la hierba, mäs se prolongue el 
ejereicio, y mäs se resista. En general, este ejercieio 
dura de uno ä tres cuartos de hora. 

Terminado el paseo, no se enjugan los pies; sola- 
mente se desprende de ellos todo lo que se les haya 
adherido, como tallitos de hierba ö arena, y tal como 

‚estän de mojados, se meten en un calzado seco. Des- 
pu6s se da un paseo sobre un camino seco cubierto 
de arena ö piedra: al principio se anda con cierta 
rapidez, poco ä poco se afloja el paso y se toma el 
andar ordinario. Este segundo paseo cesarä en el 
momento en que los pies se hayan secado y calenta- 
do, y en todo caso no durarä mäs de un cuarto de 
hora. 

Llamo la ateneiön sobre las palabras «calzado 
‚8eCc0»; y prohibo terminantemente servirse de calce- 
tines hümedos despu6s de este ejercieio. Las conse- 
euencias se sentirian en seguida en la cabeza y en 
la garganta, y esto seria demoler, en vez de edificar. 
No estarä demäs advertir ä los jövenes aturdidos 
que no tiren los calcetines y los zapatos ä la hierba 
mojada, sino que los tengan dispuestos en sitio seco, 
y sirvan luego para calentar los pies frios y moja- 
dos. Este ejereicio, como todo paseo con los pies 
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descalzos, puede hacerse hasta cuando los pies es- 
tän frios. 

3.° EL ANDAR SOBRE BALDOSAS REGADAS Produce 
un efecto muy semejante al paseo por la hierba mo- 
jada. Toda casa grande ö chica tiene un sitio embal- 
dosado; esto basta para la aplicaciön de que se tra- 
ta. En un corredor largo se puede ir y venir räpida- 
mente; pero si no se dispone de otro espacio que del 
que ocupan cuatro Ö cinco ladrillos, se hace este 
ejercicio sin salir de ellos, imitando ä los pisadores 
de uva en ellagar, ö ä& los panaderos cuando traba- 
Jan la masa con los pies. Lo esencial es que el piso 
este mojado y que no se est‘ en quietud sobre &l: 
hay que acelerar el paso. Para mojar el piso se hace 
con una regadera 6 un cäntaro, y Se vierte agua en 
bastante cantidad, que se esparce en seguida, pi- 
sändola. Si las baldosas se secasen pronto, se las 
vuelve ä regar una Ö dos veces. Cuanto mäs fria el 
agua, mejor. Cuando este ejercicio se emplee como 
medio terap6utico, debe durar 3-15 minutos, segün 
el estado de las fuerzas del enfermo; por lo regular, 
3-5 minutos bastan. Como medio de endureeimien- 
to para las personas sanas, puede durar media hora, 
y aun mäs sin inconveniente,. Recomiendo este ejer- 
cicio ä todos los que seriamente quieran endurecer- 
se. Que la naturaleza mäs debil y sensible no se im- 
paciente ni desista. 

El que sea propenso ä la frialdad de los pies, & los 
males de la garganta, catarros, aflujo de sangre & 
la cabeza y la jaqueca que esto determina, no tiene 
mäs que pasearse sobre los baldosines mojados, 
“ mezclando un poco de vinagre con el agua. 

En cuanto ä volyerse ä calzar y alsegundo paseo, 
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hay que seguir las mismas reglas que para andar 


por la hierba mojada. Uno y otro paseo pueden em- 
pezar aun en el momento en que se tengan los pies 


frios. 
A EL PASEO SOBRE NIEVE RECIENTEMENTE CAIDA 


‚produce mäs efecto que los precedentes. Töngase en 


cuenta que hablamos de la nieve reciente, que se 
apelotona y se adhiere ä los pies como polvo; no de 
la nieve compacta, endurecida, congelada, que pro - 
duce un frio excesivo y nada provechoso. Ademäs, 
no hay que entregarse ä este ejercicio cuando corre 


un viento glacial, sino cuando el sol de la Primave- 


ra comienza ä& derretir la nieve. EI ejercicio dura 
una media hora, y ä veces hora y media. Cvnozco ä 
muchos que han obtenido con &@l los mejores resul- 
tados: en los primeros momentos tenian que hacer 


esfuerzos para sobreponerse; despu6s ya no sentian 


malestar ni frio extraordinario. Pero repitamos que 
no se puede estar parado; que hay que andar hasta 
terminar el ejercicio. 

 Alguna vez, cuando los dedos gordos son muy de- 


lieados y no tienen costumbre de estar al aire, suce- 


de que no soportan el frio de la nieve, sobreviene la 
fiebre, y ä consecuencia de ella los dedos se ponen 
Secos, calientes, ardorosos y se hinchan. No os alar- 
meis: eso no tiene importancia, y se cura pronto si 
euando estän secos los sumergis con frecueneia en 
agua de nieve, 6 los frotäis ligeramente con la nie- 
ve mismä, 


El paseo sobre nieve puede ser reemplazado en 


_Otofio por un paseo sobre hierba cubierta de escar- 


cha. La sensaeiön de frio es, en este caso, mäs fuer- 
te, porque en tal &poca el cuerpo estä aln habitua- 
4 
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do al calor del verano. En invierno se puede susti- 
tuir con andar sobre baldosas regadas con agua de 
nieve. Respecto ä volver ä calzarse y seguir pasean- 
do, observense las mismas reglas que para los ante- 
riores. 

Esos ejercieios de endurecimiento—se oye deeir 
algunas veces—son locuras y tonterlas, de las cua- 
les se sacan enfriamientos, reumas, males de gar- 
ganta, catarros, ete. Pero por qu& no probäis una 
vez? Sobrepon6os un poco, y pronto os convencer&is 
de que estos prejuicios no tienen razön de ser, y que 
el terrible paseo por la nieve tiene grandes venta- 
jas, sin tener ningün inconveniente (1). 

He conocido hace mucho tiempo & la mujer de un 
empleado de categoria. Esta madre, de un caräcter 
en6ergico, atendia mucho al endureeimiento de sus 
hijos; no les daba nunca viandas frias y no les tole- 
raba quejarse del tiempo ni por frio ni por caluroso. 
Cuando caian las primeras nieves les prometia una 
tostada de manteca ü otra golosina anäloga si se 
daban un paseo por la nieve con los pies descalzos. 
Lo hieieron por espacio de muchos afos; tuvieron 
una salud excelente, y toda su vida agradecieron 
aquella educaciön algo severa. Aquella madre cum- 
pliö perfectamente su misiön. 

Este es el paseo sobre nieve para las personas sa- 
nas. Expongamos ahora dos casos que demuestran 
el provecho que se puede obtener de @l en los casos 
de enfermedad. 


(1) Conozeo 4 muchos medicos que aprueban en absoluto este 
ejereicio, con tal de que se haga con un poco de prudencia. En ceuan- 
to &log demäs que me echan en cara la rudeza del remedio, les re- 
euerdo el empleo, mucho mäs rudo, de la nieve que ellos usan. 
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Un sujeto padecia todos los inviernos sabaflones, 
que reventaban, supuraban y le producian intolera- 
‚bles dolores. Por consejo mio diö un paseo en cuan- 
to cayö la primera nieve, y lo repitiö freeuentemen- 
te; no volviö ä tener sabafones. 

Hace poco que una joven de diecisiete afos vino 
quejändose de violentos dolores de muelas. Si que- 
reis—le dije—andar descalza sobre la nieve recien- 
temente caida sölo ecinco minutos, vuestro dolor de 
muelas se pasarä en seguida. Accediö: fu& al Jardin, 
y volviö contenta al cabo de diez minutos, dieiendo- 
me que el dolor habia desaparecido completamente. 

Tened en cuenta siempre, que no se puede dar el 
‚paseo sobre nieve, si el cuerpo entero no estä ca- 
liente. No siendo asi, hay que restablecer previa- 
mente el calor normal por medio del trabajo, del 
movimiento. Los que transpiran de los pies ötienen 
en ellos heridas abiertas, ö6 sabafones reventados 6 
Ulcerados, no deben, naturalmente, efectuar este 
ejercicio hasta que esten curados (vease pediluvio y 
bafio (de vapor en los pies). 

5.° PasEo EN EL AGua.—Nada tan sencillo como 
andar por el agua, llegando &sta ä lo alto de las 
Pantorrillas. Pues este ejercicio: a) es un medio de 
endurecimiento que actüa sobre todo el cuerpo, vi- 
goriza todo el organismo; b) actüa favorablemente 
Sobre los riüones y sobre la secreciön urinaria, y 
evita las enfermedades que tienen su asiento en los 
riüiones, la vejiga, el bajo vientre; c) extiende al 
Pecho su bienhechora influencia, faecilita la respira- 
Ciön y hace evacuar los gases del estömago; d) cura 
especialmente las jaquecas, los vahidos, etc. 

Se puede hacer uso de este medio de endureci- 
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miento metiendose en una cuba ancha ö en un baöio, 
en el cual se haya echado agua hasta la altura del 
tobillo, y moviendose mientras se tengan sumergi- 
das las piernas. El efecto es mayor siel agua llega 
ä& media pierna 6 ä la rodilla. 

En cuanto ä la duraciön, se empieza por un mMi- 
nuto para llegar hasta cinco 6 seis. Cuanto mäs fria 
el agua, mejor. Despu6ös de este ejercicio. hay que 
hacer el segundo, hasta secarse completamente: en 
invierno, en una habitaciön caliente, y al aire libre 
en verano. En invierno puede echarse nieve en el 
agua. Las personas debiles pueden empezar por 
agua caliente, despu6s tibia, y por ültimo fria. 

6.° Un MEDIO EXCELENTE DE ENDURECER LAS EXTRE- 
MIDADES, PIERNAS Y BRAZOS, 68 el siguiente: Se pasa 
un minuto, y no mäs, sumergidaslas piernas en agua 
hasta por eneima de la rodilla. Cuando los pies es- 
tän de nuevo calzados, se descubren los brazos 
hasta los hombros y se sumergen en el agua, tam- 
bien por espacio de un minuto. Es mejor hacerä& un 
tiempo las dos aplicaciones, lo cual es fäcil para el 
que posee un bafo grande. Y tambi&n metiendo las 
piernas en un bafo especial y los brazos en otro que 
este sobre un banco. 

Empleo este remedio en la convalecencia de cier- 
tas enfermedades para activar la circulaciön en las 
extremidades. 

Meter solamente los brazos en el agua es muy 
bueno para los que padecen sabafones y frialdad 
en las manos. 

Esta operaciön exige que el cuerpo tenga el grado 
de calor ordinario; que no experimente calofrios. 
Pero si la frialdad de los pies no alcanza mäs que al 
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tobillo (no por encima de la pantorrilla) como si la 
frialdad de las manos no pasa de los codos, no hay 
Tazön para omitir esta aplicaciön. 

7.° Como ültimo medio de endurecimiento eita- 
TeMOS LA AFUSIÖN A LAS RODILLAS.— V6ase el modo 
de hacerlo en el articulo de las afusiones. Es la ami- 
ga intima de los pies, & cuyas venas atrae sangre 
con mäs abundancia (1). Debo hacer notar que si la 
afusiön & las rodillas se emplea como medio de en- 
durecimiento en personas sanas, aumenta la inten- 
sidad, bien dejando caer el agua de mayor altura, 
bien mezcländola en invierno con hielo 6 con nieve, 

La operaciön no puede hacerse sino estando ca- 
liente el cuerpo, no habiendo calofrios. No es un in- 
conveniente que los pies esten frios hasta el tobillo. 
La afusiön de las rodillas sola, es deeir, no acompa- 
dada de ninguna otra aplicaciön, no debe practi- 
carse muchos dias (no mäs de tres Ö cuatro). El que 
necesita usarla mäs tiempo, la alterna con la afusiön 
superior ö con la inmersiön de los brazos (v&ase nü- 
mero 5), la una por la mafana, la otra por la tarde. 

Los medios deendurecimiento que hemos descrito, 
bastan. Pueden ser empleados en todas las estacio- 
nes del afo. En la estaciön fria hay que abreviar 
un poco la aplicaciön propiamente dicha, para pro- 
longar, en cambio, el segundo paseo. Es convenien- 
te que no se d& comienzo ä los ejercicios durante el 
tigor de los frios, sobre todo tratändose de perso- 
nas an&micas, faltas de calor natural y & quienes el 
abrigo de lana ha hecho demasiado delicados y sen- 


Ä (1) Un caballero habia perdido las unas de los pies, reemplaza- 
das por una carne fofa. Las afusiones estimularon de tal modo la 
Sangre, que las uüas brotaron de nuevo, y tan duras como antes. 
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sibles. No es que vea en ello un peligro: es que temo 
que le quite & alguien la gana de practicar cosas 
tan excelentes. 

Sanos y enfermos pueden hacer uso de todos los 
medios expuestos, ä condiciön de observar las reglas 
que hemos trazado. Las consecuencias desagrada- 
bles, silas hay, no son imputables ä& la aplicaciön 
en si misma, sino & una imprudencia mäs 6 menos 
grande. He empleado con &xito las aplicaciones nü- 
meros1,2,3 y 6 en tisicos cuyo mal habia hecho ya 
sensibles progresos. 

Las gentes ä quienes se dirige prineipalmente mi 
obra, no necesitan que les animen ä endurecerse. 
Sus labores diarias ocasionan por si mismas todos 
los dias, y aun tres 6 cuatro veces por dia, uno Ü 
otro de los ejercicios citados ygran nümero de otroS 
de los cuales no hablamos. Que perseveren en ellos 
yno envidien la suerte de los que son mäs dichosos 
en apariencia. En la mayor parte de los casos, esO 
es pura ilusiön. 

En cuanto ä aquellos de mis lectores que oigan 
ahora hablar por primera vez de estas cosas, les 
invito ä ensayarlas, antes de condenarlas. Si la 
prueba me es favorable, me dar6 por satisfecho; no 
por mi, sino por la importancia del objeto. Bastan- 
tes tempestades se levantan en esta vida contra la 
salud de los hombres. ;Dichoso aquel cuya salud 
ha echado profundas raices y se ha afirmado por 
medio del endurecimiento! 
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APLICACIONES DE AGUA 


I: medios hidroteräpicos que pongo en uso, 
2X son las compresas, los bajos de inmersiön, los 
bafos de vapor, las afusiones, las fajas y el aguaen 
bebida. 


A.-Compresas. 


Todo el mundo sabe en qu6 consiste la aplicaciön 
del fomento continuo bajo el nombre de compresa. 
Es una aplicaciön refrigerante local: un lienzo em- 
papado en agua fria y aplicado & una parte del 
euerpo. Hay que distinguir algunas variedades de 
compresas, 

1. La compresa superior.—Un gran pedazo de 
tela basta (la que sirve para jergones es la mejor) 
se dobla 3, 4, 6, 86 10 veces en el sentido de su lon- 
gitud, de modo que quede bastante ä lo largo y & lo 
ancho para cubrir la parte anterior del tronco, desde 
el cuello hasta la parte inferior del abdomen. A de- 
recha & izquierda no debe estar como cortado; debe 
‚colgar de ambos lados. Preparado asi el lienzo, se 
empapa en agua fria (en invierno se puede hacer 
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uso de agua caliente); despu6s se retuerce con fuer- 
za yse leaplica al enfermo, acostado en el lecho, Se 
pone encima una cubierta de lana 6 un lienzo ple- 
gado en dos Ö en tres para rodear bien el fomento, 
impidiendo el acceso del aire, y, por ültimo, se cu- 
bre todo con un edredön. Alrededor del cuello apli- 
co ademäs, por lo regular, un lienzo 6 pedazo de 
tela de lana para que no penetre el aire. Sin esta 
precauciön podria produeirse un enfriamiento. 

La compresa se mantiene tres cuartos de hora 6 
una hora. Si se trata de prolongar la aceiön, que en 
este caso obra como refrigerante, hay que renovar 
el töpico, que ya se ha puesto caliente, volviendo ä& 
empaparle en agua. 

En cuanto pasa el tiempo prescrito, se quita todo; 
el enfermo se viste y hace ejereicio, 6 bien perma- 
nece algün tiempo mäs en el lecho. 

La compresa superior sirve principalmente para 
expulsar los gases contenidos en el estömago yen 
los intestinos. 

Esta operaciön, lo mismo que las siguientes, exige 
que el cuerpo est6 caliente. 

2. La compresa inferior.—A la compresa supe- 
rior corresponde la inferior, que, en el caso de que 
las dos aplicaciones sean sucesivas, se practica en 
seguida. 

Nötese que la compresa inferior debe ser aplicada 
tambien en el lecho: ä este fin se extiende un lienzo 
sobre la säbana para que no se moje, y sobre el 
lienzo una cubierta de lana ä lo largo. Despu6s so- 
bre la eubierta de lana, tambien ä& lo largo, la tela 
cruda mojada, retorcida y plegada tres ö cuatro ve- 
ces, de modo que se extienda desde la ültima verte- 
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’bra del cuello hasta la parte inferior de la columna 
vertebral. Entonces el individuo se acuesta encima, 
toma la cubierta por ambos lados para envolverse 
euidadosamente, y por ültimo se cubre con la colcho- 
neta de pluma. La compresa inferior tambi&n debe 
mantenerse tres cuartos de hora; siha de prolongarse 
la duraeiön, se vuelve ä mojar el töpico que, como en 
el caso precedente, sölo debe servir de refrigerante. 
Despu6es de la aplicaciön de esta compresa, se hace 
lo mismo que despu6s de la otra. 

La compresa inferior es un buen remedio para 
fortificar la columna y la medula espinal, aliviando 
los dolores de la espalda, y presta excelentes servi- 
eios en los ataques apopleticos, congestiones, etc. 
He visto muchas congestiones que con dos compre- 
sas inferiores aplicadas en el mismo dia, han des- 
aparecido. 

En los aflujos de sangre y en el calor febril, la 
compresa inferior obra del mismo modo favorable. 
 Cada caso particular indicarä cuändo y cömo hay 
que usarla. 

3. La compresa inferior y la superior simultd- 
neas.—ÜComo se emplean sucesivamente, lo mismo 
Pueden usarse de un modo simultäneo. 

Se prepara la compresa inferior como se ha dicho 
en el num. 2, despu6s la superior, que se coloca & un 
lado del lecho. El individuo se desnuda, se acuesta 
sobre la compresa inferior, se aplica la superior y 
se cubre, como queda dicho. Si hay alguien que 
asista, cuidarä de ajustar las cubiertas para no dar 
acceso al aire. En esta aplicaciön simultänea, con- 
viene que la eubierta extendida debajo del töpico 
inferior ä lo largo sea bastante ancha para eruzarla 
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por encima del superior, cogiendo en forma de ban- 
da los dos fomentos. 

La duraciön debe ser de tres cuartos de hora por 
lo menos, y de una hora ä lo mäs. 

Las compresas simultäneas prestan excelentes 
servicios en los ardores intensos, y tambien en las 
flatuosidades, congestiones, hipocondria, etc. 

Habrä quien se burle de esta operaciön; pero esto 
no debe haceros desistir. Hacedla, por penosa que 
sea, porque vale oro. 

4. La compresa del abdomen.—El paciente estä 
tendido en ellecho. Se moja un lienzo, plegado cua- 
tro Ö seis veces, en agua fria y se retuerce (para 
que no gotee); despu6s se aplica desde el bajo vien- 
tre, subiendo hasta la regiön epigästrica, y se cubre 
cuidadosamente con la cubierta de lana yeledredön. 
Debe durar de tres cuartos de hora ä& dos horas. En 
este ültimo caso, hay que volver ä& mojar el lienzo. 
antes que pase la primera hora. 

Sirve bien para los dolores de estömago, en los 
calambres, y cuando se desea derivar la sangre del 
pecho y del corazön. 

A menudo se emplea el vinagre en lugar del agua 
para mojar la compresa, asi como cocimiento de flo- 


res de heno, de la planta llamada «cola de caballo,» 


de paja de avena, etc. (V&ase la parte tercera de esta 
obra.) 


Para emplear el vinagre, mojo un lienzo, plegado 


dos veces, en un liquido mitad agua y mitad vina- 


gre, lo aplico y pongo encima otro, empapado en 
agua pura, y plegado en tres Ö en cuatro,. 

Se me ha preguntado muchas veces qu6 reglas 
observo para aplicar mis compresas de hielo, para 
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las sangrias, etc. Voy ä trazarlasen pocas palabras. 
Sien sefal de reconciliaceiön fruncis las cejas y 
ensefäis el pufo ä vuestro enemigo, obtendreis me- 
nos de &l que si de buen humor y con miradas de 
benevolencia le tend&is una mano amiga. Esto re- 
trata bien la aplicaeciön del hielo y del agua. Siem- 
pre me han parecido las aplicaciones de hielo sobre 
las partes nobles (cabeza, 0j0s, orejas, etc.), una de 
los remedios mäs rudos y violentos que pueden em- 
plearse. No ayudan ä la naturaleza ä que vuelva ä 
emprender su trabajo; la obligan violentamente & 
desempefiar una funeiön, y esta violencia no queda 
impune. El hielo encerrado en un lienzo 6 en una 
vejiga, estarä siempre desterrado de mi laboratorio. 
Figuräos este contraste: en el interior del cuerpo, 
un fuego ardiente; en el exterior, el hielo amontona- 
do; entre ambos, el örgano delicado y enfermo, ata- 


 cado por uno y por otro. Siempre he aguardado con 


ansiedad el resultado de este trabajo, y la mayor 
parte de las veces el desenlace ha venido ä& justifi- 
car mis inquietudes. 

Conozco ä un hombre que durante un afo, diay 
noche, sin interrupciön, tenia que soportar compre- 
sas de hielo en un pie. Es claro que seria un milagro 
que este carämbano no hubiese extinguido la fiebre 
y al mismo tiempo el calor necesario al organismo. 
Pero ni trazas de la curaciön del pie. 

Sin embargo, dirän, alguna vez sirve para algo. 

Es posible que el mal no haya podido resistir me- 
dios violentos. aPero cuäles fueron las consecuen- 
cias? Muchisimas personas han llegado hasta mi con 
una perdida parcial de la vista, con una sordera mäs 
6 menos pronunciada, sobre todo con un reumatis- 
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mo en el cuero cabelludo ö con una gran sensibili- 
dad en la cabeza, etc. «De dönde provenia esto? 
«Si, me respondian; es la funesta vejiga con el hielo, 
la causa de tanto daho; padezco lo mismo hace ya 
tantos y tantos aos.» 

Es verdad: la mayor parte de estos desgraciados 
sufrirän hasta que mueran. 

Mäs todavia; yo condeno toda compresa de hielo, 
y pretendo, por el contrario, que el agua, aplicada 
siguiendo mis prescripciones, es suficiente para con- 
tener 6 apagar el fuego mäs ardiente en cualquier 
miembro del cuerpo que haya atacado. 

Elincendio que no pueda ser apagado por el agua, 
no serä extinguido eiertamente por el hielo. 

Se comprende fäcilmente. 

Yo sostengo que el agua, aplicada siguiendo mis 
reglas, procurarä remedio; pero no comprendo, por 
ejemplo, en una inflamaciön interior 6 exterior de 
la cabeza la necesidad de multiplicar hasta el ex- 
ceso las fajas hümedas, las compresas, etec., alli 
donde otros meten el hielo. Cien fajas y cien com- 
presas no impedirän el aflujo de sangre ä la parte 
inflamada; todo eso aumentarä, por el contrario, 
la intensidad del calor. Es necesario distribuir, re- 
partir la sangre; en otros terminos: es preciso, ade- 
mäs de las aplicaciones sobre la parte enferma, ac- 
tuar tambien sobre el cuerpo entero. Este enemigo 
exterior Ö interior en la cabeza, por ejemplo, yo lo 
atacaria en seguida ä los pies del paciente, y pocoä 
poco lo bajaria por todo el cuerpo. 

A pesar de cuanto he dejado dicho, & mi el hielo 
me da muy buenos resultados, pero de una manera 
indirecta; sirve para refrescar el agua en el verano 
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cuando, ä causa de la estaciön, se encuentra aquella 
tibia solamente. 

gCuäl es mi manera de pensar acerca de las san- 
grias, de las sanguijuelas, de todos los sistemas de 
sustraer la sangre? 

Hace cincuenta, cuarenta, treinta afos, se encon- 
traba rara vez alguna mujer que no se hubiese he- 
cho sangrar dos, tres 6 cuatro veces cada ao; los 
dias de media fiesta y, esto huelga decirlo, los sig- 
nos astronömicos de buen agüero, estaban en elal- 
manaque marcados en encarnado ö en azul, despu6s 
del primero de aüo. 

Los m£dicos de pueblo, los sangradores y los bar- 
beros miraban ellos mismos su trabajo como una 
- brujeria. Los establecimientos, los conventos, tenian 
una epoca fija para la sangria, lo mismo que parala 
dieta absoluta. Antes de proceder ä la sangria, se 
deseaba buena suerte, y despu6s entraban las feli- 
citaciones mutuas. 

Esto no debiö ser siempre una bagatela; un ecle- 
siästico de nuestro tiempo aseguraba que 6l estuvo 
Aurante treinta y dos afios sangrändose cuatro veces 
cada doce meses, y que cada sangria era de ocho 
onzas de sangre, que hacen un totalde8xX 4 = 32 
(1.024 onzas de sangre). A continuaciön de las san- 
grias venian las sanguijuelas, las ventosas, etc. Todo 
estaba muy bien organizado; lo mismo jövenes que 
viejos, grandes que pequefios, hombres que mujeres. 

iCömo eambian los tiempos! Esta manera de pro- 
ceder pasö hace mucho tiempo por el unum necessa- 
rium, por el solo medio, \inico y necesario, de per- 


manecer en buen estado de salud. gQu6 se piensa 
hoy de todo esto? 
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Se prescinde de tan falsa opiniön, de esta supers- 
tieiön, de esta ciencia natural de los antiguos, que 
se figuraban que un hombre cualquiera puede tener 
demasiada sangre. Un m&dico literato extranjero, 
que sigue una escuela nueva, me decia, hace pröxi- 
mamente dos afos, que no habia visto nunca san- 
grar. Muchos me&dicos atribuyen la anemia de nues- 
tra epoca ä las costumbres del pasado, & los abusos 
de la sangria. No piensan mal, sin duda; pero, sin 
embargo, no proviene de eso todo el dafio. 

Ahora voy al hecho. He aqui mi conviceiön: En el 
organismo humano todo concuerda maravillosamen- 
te; una parte con otra, y cada parte con el todo,de tal 
modo, que se estä obligado ä ver en la constitueiön 
del cuerpo humano una obra de arte ünica, en la que 
la idea no ha podido existirmäs que en una inteligen- 
cia infinita, cuya realizaciön no ha sido posible mäs. 
que äla poderosa creaciön de Dios. El mismo orden, 
la misma medida, la misma armonia se encuentran 
entre la absorciön y el consumo de substaneias nece- 
sarias ä la conservaciön del cuerpo; si continuamen- 
te el hombre libre y razonable usa prudentemente 
de los dones de Dios, yno guarda menos orden en 
los abusos, no lleva el desacuerdo äla armonia. Siel 
hombre es asi, yo no comprendo cömo la formaeiön 
de la sangre, la mäs importante de todas las funeio- 
nes del organismo, puede efectuarse sin orden, sin 
me&todo, sin mesura. 

Cada nio—yo me figuro de este modo el hecho — 
recibe de su madre, en elmomento de su nacimien- 
to, cierta cantidad de substancias propias para la 
formaeciön de la sangre, poco importa la denomina- 
ciön que se d& ä esas substancias, sin las cuales aque- 
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lla formaciön es imposible. Si estas substancias son 
escasas, la formaciön de la sangre se detiene, la 
vida empieza ä languidecer, y sobreviene la muerte. 

Pues toda perdida de sangre que ocasiona, ya una 
enfermedad, ya una sangria, una herida 6 una ven- 
tosa, hace desaparecer una cantidad mäs 6 menos 
grande de esas substancias vitales; condieiön esen- 
cial de la repetida formaciön de la sangre. Toda 
sustracciön de ese liquido abreviala vida, porque en 
la sangre es donde reside la vida esencialmente. 

En resumen: nada camina tan de prisa como la 
formaciön de la sangre: perder sangre, ganar san- 
gre, es casi todo lo mismo. 

La formaciön de la sangre se opera de prisa, muy 
de prisa; yo asi lo admito. Pero no perdäis de vista 
este argumento sacado de la experiencia, que inte- 
resa vivamente & mis lectores del campo. 

«Cömo proceden los aldeanos que quieren engro- 
sar con rapidez un animal? Se les saca, por medio 
de una sangria, gran cantidad de sangre. 

Al poco tiempo una sangre nueva y abundante se 
habrä formado, y el animal prospera y gana extra- 
ordinariamente en volumen. 

Alcabo de tres Ö cuatro semanas se procede ä 
una nueva sangria; despu6s se le nutre, y adquiere 
de nuevo mayor tamafo y mayor desarrollo; su 
sangre serä& abundante y tan buena como antes de 
sangrarlo la primera vez. 

Pero examinad esa sangre, y vereis que esa san- 
gre artificial es acuosa, clara, y carece por completo 
de fuerza vital. El animal ha perdido su vigor, y es 
incapaz de trabajar, de soportar nada, y acabarä 
por morir de hidropesia. 
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Cualquiera que tenga un poco de experieneia sabe 
bien que las sangrias excesivas hechas ä los padres 
ejercen influencia en el talento, la duraciön de vida 
y la capacidad de los hijos. El hombre eitado an- 
tes, que perdia tantas onzas de sangre, muriö de hi- 


. dropesia siendo aün bastante joven. Y si una mu- 


Jer—cito hechos—que ha sufrido 300 6 400 sangrias 
enferma 6 se debilita, la generaciön siguiente, «no 
debe tener una salud delicada, predispuesta ä los 
calambres y otras enfermedades? 

Comprendo naturalmente que pueden existir ca- 
sos—no hay regla sin excepciön—en los cuales la 
sangria produce un peligro momentäneo solamente. 
Y acerca de esto pregunto ä los hombres razona- 
bles: gvale mäs dejarse cortar, pedazo por pedazo, 
el hilo de la vida, que distribuir la sangre por una 
aplicaciön racional del agua, mäxime cuando los 
mäs pletöricos no tienen demasiada sangre? A con- 
tinuaciön, detalladamente, indico cömo y merced 


& qu& aplicaciones debe efectuarse esta distribu- 


ciön de sangre. 

Ordinariamente se suele deeir que en los peligros 
inminentes de apoplejia la sangre es la sola causa 
de la enfermedad. Pues bien: yo recuerdo que & 
continuaciön de un ataque de apoplejia, un primer 
medico opera en seguida una sangria, mientras que 
un segundo m£dico declara sencillamente que esta 
sangria acortarä la vida del enfermo;efecetivamente, 
este muere al poco tiempo. Pero no es ä causa del 
exceso 6 abundancia de sangre, como se figura el 
vulgo: mäs bien muere por la anemia que general- 
mente produce un ataque de apoplejia. Morir de 
un ataque de apoplejia significa habitualmente mo- 
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rir falto de sangre. Cuando la sangre se pierde, la 
vida se extingue; cuando el aceite de una lämpara 
se consume, la mecha.no arde. 

Leed en la tercera parte los buenos servicios que 
pueden obtenerse con el agua en los casos de apo- 
plejia. Aqui dire sölo que preeisamente mi prede- 
‚cesor fu& atacado tres veces de apoplejia, y que la 
ültima vez el medico le desahuciö de una manera 
categörica. Pues bien; gracias al agua se salvö, y 
hoy dia se encuentra completamente sano. 


B.—Banos. 


En este articulo tratar& de los bafos de pies, de 

edio cuerpo, de asiento, generales y parciales. 

Il. Banos pe rızes.—Hago la distinciön de agua 
caliente y agua fria. 

1. Baüos de pies frios.—Los bafios de pies frios 
consisten en sumergir, durante uno ä tres minutos, 
los pies en el agua fria hasta las pantorrillas. 

En las enfermedades, el bafo de pies frio sirve 
prineipalmente para descargar la cabeza ö el pecho 
dela sangre agolpada en dichos sitios; pero no se 
emplea, la mayor parte de las veces, sino alternan- 
do con otras aplicaciones cuando el enfermo, ya por 
una causa, ya por otra, no se encuentre en estado 
de soportar los bafios generales ö6 de medio cuerpo. 

En las casas confortables, el bafio de pies frio 
tiene mäs aplicaciones: se usa para fortalecer los 
miembros; y en el campo, sobre todo, es muy 
importante, prineipalmente en verano, cuando des- 
pues de un dia de trabajo no se puede conciliar el 
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sueäo. Devuelve la tranquilidad y procura agra- 
dable reposo. 

2. Banos de pies, calientes.—Los bafios de pies, 
calientes, se emplean de diferentes maneras. 

a) Con el agua caliente ä& 25-26° R. se echa un 
pufado de sal y doble cantidad de ceniza, de lefia 
6 carbön vegetal; se agita convenientemente, y se 
sumergen los pies durante doce 6 quince minutos. 

Alguna vez—es necesario para esto prescripeiön 
facultativa— yo admito esta clase de bafos & una 
temperatura de 30° R., pero haci6ndolos seguir cada 
vez de un bafo de pies frio, durante medio minuto 
solamente. 

El pediluvio da muy buenos resultados en todos 
los casos, cuando & causa de un temperamento en- 
fermizo, falto de calor propio, ete., impiden el em- 
pleo de medios rigurosos y frios, porque no Se pro- 
duciria apenas reacciön; es deeir, cuando el agua 
fria desarrolla muy poco calörico ä causa de la falta 
de sangre. 

Los pediluvios calientes conviehen ä las personas 
an&micas, delicadas, nerviosas, muy jövenes 6 de 
mucha edad, principalmente ä las mujeres; son muy 
eficaces en las irregularidades de la circulaciön de 
la sangre, en las congestiones, en los dolores de 
cabeza y de garganta, etc. 

Hacen afluir la sangre ä los pies, y son de un efec- 
to relativo. 

Yo no los aconsejo ä& las personas en las cuales 1A 
transpiraciön de los pies es muy grande. 

Nuestros campesinos conocen muy bien el uso de 
los pediluvios calientes, y saben utilizarse de ellos 
oportunamente, 
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b) Un pediluvio facultativo es aquel en el que se 
‚echan flores de heno. Se vierte el agua hirviendo 
sobre un lienzo lleno (tres ö cinco pufados) de fo- 
rraje de heno (semillas, flores, hojas secas), se cu- 
bre el recipiente y se deja enfriar hasta la tempera- 
tura agradable de 25-26° R. 

Esindiferente que este forraje se deje en el liquido 
6 sesaque para hacer uso solamente de la infusiön. 
Algunos suelen dejarlo dentro, para evitarse mo- 
lestias y perder menos tiempo. 

Estos bafos de pies ejercen una acceiön conforta- 
ble y energica; se emplean para las enfermedades 

de los pies, la transpiraciön de los mismos, las con- 
tusiones de todos generos; en una palabra, sirven 
para restablecer la circulaciön de la sangre que se 
haya agolpado en algün sitio, los tumores, la gota 
en los pies, los callos, las rozaduras, las heridas 
causadas por el calzado estrecho, etc. En resumen, 
puede deeirse que estos pediluvios son ventajosos 
para todos aquellos que tengan humores en los pies, 
de cualquier naturaleza que sean. 

Un sujeto sufria horriblemente de la gota en los 
pies; los dolores eran espantosos. Tomö uno de estos 
pediluvios, y &la hora desapareciö por completo el 
padecimiento. 

c) A continuaciön viene el pediluvio con paja de 
avena. Se cuece en una cacerola la avena durante 
media hora, y se utiliza el cocimiento para un bafio 
de pies ä la temperatura de 25-26° R.; en este bafio 
se dejan de veinte ä treinta minutos. 

En mis largas experiencias he podido comprobar 

que no hay nada mejor que estos pediluvios, cuan- 
do se trata de durezas en los pies. Por eso producen 
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tan buenos resultados contra las tuberosidades, las 
consecuencias de la gota, los callos, ufas metidas 
en la carne y las ampollas producidas por la estre- 
chez del calzado, por una marcha forzada ü otra 
causa anäloga. Tambi&n deben aplicarse, aunque los 
pies est&n ulcerados y los dedos agrietados, efecto 
del sudor demasiado acre. 

Un individuo comete la imprudeneia de cortarse 
un callo; 6ste se inflama, la sangre se agolpa. Tres 
pediluvios de paja de avena por dia y muy envuel- 
tos los pies en otras tantas compresas mojadas en 
este mismo ecocimiento, lo curan por completo en el 
espacio de cuatro dias. 

Un enfermo estaba ä& punto de perder los dedos 
de un pie, que se encontraban en putrefaceiön; ha- 
bian adquirido un color livido que hacia temer un 
envenenamiento de la sangre. Los pediluvios y las 
compresas le devolvieron la salud en poco tiempo. 

En muchos casos prescribo para los pediluvios, 
como lo he hecho en los baüos generales de agua 
caliente, la triple alternativa. 

d) Citaremos de paso una especie de bafio de 
pies, cuya naturaleza es menos liquida que sölida. 
Si teneis ocasiön de usarlo, aprovechadla. Muy & 
menudo lo he empleado, y siempre con muchisimo 
exito. Poned en una cubeta cebada de la que haya 
servido para hacer cerveza, y que aün este calien- 
te. Hundid en ella los pies, y sentiröis inmediato 
bienestar. Este bafio puede durar de quince & trein- 
ta minutos, y su eficacia 6 importancia es verdadera- 
mente notable en los casos de reumatismo, de gota, 
y otras enfermedades anälogas. 

He aqui una advertencia que conviene ä todos los 
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bafos de pies: las personas que tengan värices de- 

ben tomar los pediluvios solamente hasta los tobi- 
los, nunca mäs arriba, ni aumentar la temperatura 
mäs allä de 25° R. 

Yo no tomo ni prescribo nunca bafos de pies sölo. 
con agua caliente, sin ninguna adieiön medieinal. 

II. BaNos DE MEDIO CUERPO.—En general com- 
prendo bajo esta denominaeiön los bafos en que se 
sumerge el cuerpo hasta el vientre, hasta el epigas- 
trio, pero que generalmente no se emplean ä tanta 
altura. Existe un t6rmino medio entre el bafo gene- 
ral y el bafio de pies, cuyo termino medio lo desig-. 
no con el nombre de medio-hano. 

El modo de usarlo es triple. 

1.° Estando de pie en el agua y no pasando sta 
mäs arriba de las pantorrillas, ö cuando mäs por en- 
eima de las rodillas. 

2.° Arrodilländose en el agua, de manera que 
las piernas queden sumergidas por completo. 

3.°  Sentändose en el agua. Este tercer sistema es 
el que merece con propiedad el nombre de medio 
bafio: el nivel del agua llega ä& medio cuerpo, hasta 
la regiön umbilical. 

Estas tres aplicaciones del agua fria convienen ä& 
las personas quo se encuentran en buen estado de 
salud y que sin embargo quieren conservarse mäs 
robustas y fuertes; ä& las personas döbiles que quie- 
ren endurecerse, ä los convalecientes que quieren 
restablecerse y adquirir fortaleza y salud perfectas. 
En caso de enfermedad es preeiso que el uso de es- 
tos bafios sea especial y formalmente prescrito; de 
Otro modo nunca debe emplearse, pues su resultado 
seria perjudiecial, 
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De todas maneras, y lo mismo para las personas 
robustas que para las enfermas, exigen un trata- 
miento parcial, es decir, que no pueden hacerse 
otras aplicaciones, y que su duraciön no debe de 
pasar de medio ä tres minutos. 

De los tres sistemas que he indicado, los dos pri- 
meros me han dado magnificos resultados con per- 
sonas que por unaü otrarazön habian perdido com- 
pletamente sus fuerzas. No entro en detalles; indico 
solamente que hay muchas personas que al prineipio 
no soportan la presiön del agua en un bafo general, 
y side esta manera. No paseis este punto con una 
sonrisa desdefosa. Os eitare, si quer6is, mäs de cien 
ejemplos; sujetos que viven y disfrutan de buena 
salud, de diferentes edades y condiciones. 

Precisamente esas personas son las que (& causa 
de su debilidad) me han dado idea de estos dos 
modos de aplicaciön; su estado exigia este trata- 
miento discreto, moderado y lleno de cuidados, du- 
rante muchas semanas, hasta que estuvieron en eS- 
do de soportarlos sin peligro. 

El tercer sistema, el medio bafo propiamente 
dicho, merece toda nuestra atenciön; yo lo reco- 
miendo & las personas de complexiön fuerte. 

Esta clase de baüos produce un efecto muy COn- 
fortable en el bajo vientre: conservan y aumentan 
la fuerza. 

Muchisima gente lleva dos ö tres fajas Ö cinturo- 
nes. gEs que esas fajas curan alguna dolencia? Por 
el contrario, la suelen agravar, debilitando el cuer- 
po & impidiendo su desarrollo. Ensayad lentamente, 
pero con m6todo, nuestro medio bafio. Los cölicos 
gaseosos, la hipocondria, el histerismo, las hemo- 
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rroides, etc., desaparecerän en seguida, porque 6s- 
tas son enfermedades que en el abdomen delicado, 
sin desarrollo, ejercen una aceiön funesta sobre el 
espiritu y la imaginaeciön. 

A muchas personas recomiendo el lavarse la par- 
te superior del cuerpo ä la salida del lecho, y des- 
pues, almedio dia 6 & la noche, tomar un medio 
bafo. Muchos toman este bafo al levantarse. 

Voy ä exponeros algunos ejemplos para esclare- 

cer lo que acerca de esta clase de baos vengo di- 
ciendo. 
- Un joven, ä& consecuencia del tifus, habia quedado 
incapaz para trabajarydesempeäar cualquier cargo- 
Durante cierto periodo, se arrodillaba todos los dias 
dos ö tres veces en el agua fria, cada vez durante 
un minuto al prineipio, mäs tarde dos, tres minutos. 
Poco & poco fu& mejorändose, quedando al cabo 
restablecido y fuerte. 

ÖOtro sujeto padeciö violentas congestiones, que 
provenian, como se ven muchos casos, del bajo vien- 
tre. Se lavö enörgicamente la parte superior del 
cuerpo el primer dia, el segundo se arrodillö en el 
agua, y continuö estas operaciones alternativamen- 
te durante cierto tiempo, hasta que curö por com- 
pleto, 

Los dolores de estömago, que provienen del flato Ö 
de gases retenidos, desaparecen de igual manera. 

Un efecto espeeifico de nuestro bafio es la expul- 
siön de los gases, que son, despu6s de las enferme- 
dades, uno de los mayores y mäs molestos inconve- 
nientes. 

III. Banos DE Asıento.—Los bafios de asiento son 
de dos clases: de agua fria y de agua caliente. 
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1.° Banos de asiento de agua fria.—Los bafos 
de asiento se administran en aparatos especiales 





Fi 1,- 


(igura 1.%), 6 en su 
defecto en tinas de 
madera Ö jcine, an- 
chas de base, pero 
de poca altura (figu- 
ra 2), en las cuales 


IR se vierte la canti- 


dad de agua sufi- 
ciente para que, una 
vez dentro el enfer- 


mo, no pueda el agua rebasar los limites de la tina. 


Se coloca aqu£l en 
la bafera como si es- 
tuviera sentado en 
una butaca, de ma- 
nera que el cuerpo 
queda sumergido en 
el agua hasta las ca- 





Fig. 2. 


deras y parte de las piernas. El resto de las piernas 
y los pies quedan fuera del agua (fig. 3). 





Fig. 3. 
son importantisimos y muy eficaces, especialmente 
para el bajo vientre. 


Teniendopräctica, 
no es necesario des- 
nudarse por comple- 
to. La duraeciön del 
baüo es de unoätres 
minutos. 

Estos banos de 
asiento frios, como 
los medios baäüos, 
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Tienen una gran virtud para la expulsiön de los 
gases, ayudan ä la digestiön, arreglan la circula- 
eiön de la sangre y fortifican el organismo; por con- 
siguiente, se recomiendan para la clorosis, las hemo- 
rroides, las afeceiones mäs delicadas de los örganos 
abdominales. 

Nadie puede temer esta aplicaciön fria y hümeda, 
que no dura mäs que uno Ö dos minutos: no produce 
nunca mal, haceiendola con regimen. 

Para prevenirse contra los constipados, para Tes- 
guardarse del frioy para resistir los cambios de 
temperatura, esmuy conveniente tomar estos bafos 
durante la noche. Levantarse del lecho ä& cualquier 
hora, sentarse en el bafüo y acto continuo, y sin en- 
Jugarse, volver al lecho, es en extremo higienico y 
saludable. Repetir esta operaciön dos 6 tres veces 
en una misma noche, no es cometer ninguna impru- 
dencia. 

Conozco ä& un individuo que tiene en su alcoba, 
junto &la cama, un bafio siempre lleno, que usa to- 
das las noches, lo mismo en verano que en invierno, 
y que no duerme nunca en habitaciones caldeadas. 

No aconsejo ä& nadie hacer otro tanto; pero me cau- 
sa verdadera alegria ver äese hombre, que, & pesar 
de suedad avanzada, no falta nunca ä su costum- 
bre y se encuentra tan perfectamente. 

Si el suefio dulce y apacible os abandona al empe- 
zar la noche, si despertäis durante ella sin lograr 
volver ä dormiros, y si, por regla general, padeeeis 
de insomnios, recurrid en seguida & un bafio de 
asiento frio.. Una sesiön de uno 6 dos minutos cal- 


marä los nervios sobrexcitados y producirä un agra- 
dable reposo, 
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Un enfermo, durante mucho tiempo, no podia dor- 
mir mäs que una ö dos horas; se revolvia en el lecho 
y acababa por sobrexcitarse, sin conseguir descan- 
sar un momento. Los baüos de asiento lo consiguie- 
ron todo, y aquel hombre pudo dormir. 

Si por 10 mafanas sentis pesadez Ö turbaeiön. en 
la cabeza, ösi al levantaros os enconträis mäs fati- 
gado que al acostaros, no dud&is un instante; tomad 
un baüo de asiento. 

Por ültimo, recomiendo el balo de asiento muy 
frio & las personas de constituciön robusta. 

2.°  Banos de asiento de agua caliente.—Para los 
bafos de asiento calientes no empleo nunca el agua 
sola; mezelo siempre la paja de avena, flores de heno 
6 alguna substancia anäloga. 

La preparaciön de estos tres bahos se hace de la 
misma manera: se hierve el agua, se echan las hojas 
ö la paja. Despu6s se aparta la vasija del fuego, se 
deja enfriar hasta 24 6 26 grados, rara vez 30, Rea- 
mur; se vierte todo, hierba y decoceiön, en la baüe- 
ra, yse toma el bafio durante un cuarto de hora. 
Recomiendo tomar el segundo baäo, utilizando el 
mismo liquido, tres 6 cuatro horas mäs tarde que el 
primero, y el tercero una hora despu6s del segundo, 
pero este ya casi frio: cada uno de estos dos ültimos 
durante uno ö dos minutos. 

Permito estos baflos de asiento con hierbas, todo 
lo mäs dos ö tres veces por semana; mäs ä menudo 
alternando con los bafos frios, en 168 casos que se 
trate de la cura de una afeceiön inveterada, como 
tumores hemorroidales, fistulas en el ano, enferme- 
dades del intestino ciego, etc. 

Una hernia no impide utilizar esta clase de baüos. 
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a) El bafo de asiento con la planta llamada cola 
‘de eaballo, es ütilpara el estado convulsivo y reu- 

mätico de losrifiones y de la vejiga, para el mal de 
piedra y las obstrucciones de las vias urinarias. 

b) Elbafo de asiento con paja de avena es ex- 
celente en todas las afecciones gotosas. 

c) Elbafo de asiento con flores de heno tiene 
una acceiön mäs general, y se le emplea, ä falta de 
cola de caballo y de paja de avena, con menos pro- 
vecho sin duda, en todas las afeceiones del abdo- 
men, antes citadas. Siempre'me ha dado buen resul- 
tado como agente resolutivo de los aflujos del bajo 
vientre, en el tratamiento de los tumores exteriores, 
en los exantemas (herpes, zona), en las constipacio- 
nes, hemorroides, afecciones convulsivas y cölico 
produeido por los gases. 

IV. Baxos GEnNERALES.—Los bafos generales, 1la- 
mados tambien enteros, completos ö totales, se divi- 
den igualmente en bafos frios y bafos calientes, y 
sirven para personas sanas y enfermas. 

1. Ei bano frio en general.—Se toma de dos mo- 
dos: ö bien se sumerge todo el cuerpo en agua fria, 
6 bien, para evitar la presiön del agua en los pul- 
mones (cosa que jamäs ofrece peligro), se mete el 
individuo solamente hasta los sobacos, de modo que 
el vertice de los pulmones quede libre, lavando lige- 
ramente la parte no sumergida con la mano öcon un 
pedazo de tela basta. 

La duraciön del bafo frio general es de medio 
minuto como minimum, ä tres minutos como mä- 
ximum. 

Este es mi criterio, del cual volver& ä ocuparme 
varias veces, Por ahora basta hacer observar que, 


76 SEBASTIÄN KNEIPP 


hace veinte afos, pensaba de distinto modo, pres- 
eribia bahos de mäslarga duraciön y estaba persua- 
dido de que las casas de bafios no podian apartarse 
mucho del mejor me6todo. 

Una larga experiencia y la präctica diaria, tanto 
en mi mismo como en los demäs, me han convenci- 
do de una manera irrevocable de que en los bafos 
de agua fria el prineipio justo y verdadero es el si- 
guiente: Cuanto menos dura el bano frio, mejor efecto 
produce. Elque no pasa en el mäs que un minuto, 
obra mäs cuerdamente que el que pasa cinco. 

Condeno en absoluto todo bafio de este genero 
que pase de tres minutos, sea para sanos Ö para en- 
fermos. 

Esta conviceiön, robusteeida con hechos innume- 
rables, explica por qu& no soy partidario del m6to- 
do duro y riguroso de ciertos estableeimientos hi- 
droteräpicos, ni de la manera Da de bafar- 
se en el verano. 

A propösito de estos baflos, recuerdo que hay per- 
sonas que toman uno, y ä veces dos por dia, cada 
uno de media hora. No hablo de los buenos nadado- 
res que se agitan mucho, y que al salir del agua se 
alimentan bien. Una naturaleza robusta repone 
pronto lo que el bafio le ha quitado. Pero las perso- 
nas que no saben moverse en elagua y durante me- 
dia hora se arrastran pesadamente, como tortugas, 
en el rio, no solamente no obtienen provecho algu- 
no (la ablueiön les hubiera costado menos), sino que 
repetido semejante bafo, les perjudica, les enerva y 
los fatiga. En lugar de beneficiar el organismo, 
ejerce una acceiön expoliadora; en vez de fortificarlo 
y de nutrirlo, le roe y le enflaguece. 
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a) Elbano frio general de las personas sanas.—Se 
me ha advertido frecuentemente que tenga en cuen- 


ta que el baüo frio no es, en suma, sino una sustrac- 


eiön de calörico, y que 6sta es perjudicial ä los an6- 
micos y aumenta en gran manera la susceptibilidad 
del sistema nervioso. 

Todo esto escierto cuando se trata de aplicacio- 
nes rudas, como aquellas de que hemos hablado an- 
tes; pero mis aplicaciones, es decir, en el caso parti- 
cular, los bafios generales frios, convienen ä toda 
persona sana, en invierno como en verano; y Sosten- 
go que precisamente estos bahos contribuyen mu- 
chisimo ä sostener una salud perfecta, purifican y 
estimulan la piel, refrescan, animan y fortifican el 
organismo entero. En invierno no hay que tomar 
mäs que dos por semana; uno sölo basta para ocho 
y aun para quince dias. 

Digamos algo acerca de dos puntos. 

Para conservar la salud es muy importante endu- 
recerse y poder resistir lasinfluencias variadas del 
aire y los cambios de temperatura. jDesgraciado 
de aqu&l & quien el menor soplo de viento trastorna 
el pulmön, la garganta, la cabeza, y que ä cada ins- 
tante tiene que consultar la veleta! El ärbol situado 
al aire libre es indiferente ä todo, al huracän, ä la 
calma, al calor, al frio; desafia el viento y la lluvia; 
estä endurecido. Usad de nuestro bafio, y os aseme- 
jareis & este ärbol vigoroso. 

Personas hay ä las cuales es difieil arrancar del 
änimo el temor, la repugnancia al agua fria: tienen 
la monomania de la sustraceiön del calörico. El frio 


 debilita, debilita necesariamente — dieen—si & la 


sensaciön del frio no sucede inmediatamente una 
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sensaciön de calor. Si, estä bien: lo concedo,. Tan- 
to mäs, cuanto que, prescindiendo de los numero- 
sos ejereicios complementarios que nuestros prin- 
cipios exigen para cada aplicaciön del frio, nues- 
tros bafios de agua fria no quitan calor al organis- 
mo, sino que se le conservan cuidadosamente. En 
vez de razonar, pongamos la cuestiön en estos tEr- 
minos: si un hombre debilitado por estar siempre 
entre cuatro paredes, y que apenas sale durante el 
invierno, llega ä endurecerse por medio de bahos y 
lociones hasta el punto de poder pasearse al aire li- 
bre sin temor alguno y sin ser sensible ä las incle- 
mencias de la mala estaciön, «no debe haber adqui- 
rido mäs calor natural? .O bien serä esto un espe- 
jismo, una ilusiön? 

Un ejemplo, entre otros muchos. Una persona de 
buena posiciön, que contaba unos sesenta alos, te- 
nia extremado horror al agua. Cuando se disponia 
ä verificar un viaje 6 una excursiön, reunia cuidado- 
samente todas sus prendas de lana: todos los enfria- 
mientos posibles y no posibles los hubiera tenido 
como consecuencia del menor olvido. Tenia el cue- 
llo tan sensible, que nunca lo creia bastante prote- 
gido. Pero hete aqui que un dia interviene «el rüs- 
tico», ycon un placer no exento de malicia, ordenö 
bafnos frios generales. El caballero se sometiö. 4Y 
las consecuencias? Extraordinariamente favorables. 
Al cabo de pocos dias se despoj6ö de la primera pren- 
da de abrigo, la primera camisa de lana y de frane- 
la fu& pronto seguida por la segunda, y las bufan- 
das llevaron el mismo camino. El dia que no toma- 
ba su bafio general, le parecia mal empleado. Tanto 
se habia endurecido y acostumbrado & la intempe- 


rie. Mäs aün: no sölo se baflauba en su habitaciön ca- 
liente, sino que en pleno mes de Octubre se bajaba 
en el rio, cuya agua fria le sentaba mejor que la del 
bano dom6stico. 

He aqui las prineipales preguntas, & las cuales 
vamos ä responder: 

‘En qu& estado y disposiciones debe encontrarse 
el cuerpo sano para usar con provecho de los baüos 
frios generales? 

dCuänto tiempo puede permanecer en elagua? 

‘En qu& estaciön es mäs fäcil comenzar el uso de 
los medios de endurecerse? 

‚Para estar en las condiciones que exige un bafo 
frio general, es preciso que el cuerpo entero este 
perfectamente caliente. Si hab6is entrado en calor, 
sea con el de la chimenea, sea por medio del ejerci- 
cio, estäis en las condiciones prescritas. Si, por el 
contrario, sentis algün calofrio 6 ten&is frios los 
pies, no tome&is nunca un bafo frio sin haberos ca- 
lentado previamente por medio del ejereicio. Pero 
si estäis transpirando y aun nadando en sudor, no 
temäis nada y tomad vuestro bafo frio general (con 
tal de que esteis sano) (1). 

Multitud de personas hay que temen mäs que ä 
nada ä la inmersiön en agua fria cuando se suda. Y 
sin embargo, no ofrece peligro alguno. Me atrevo ä& 
Sostener, con el apoyo de una larga experiencia, 
que cuanto mäs abundante es el sudor, mejor para 
la eficacia del bafio. 

Gran nümero de personas que creian que esta 
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(1) Siseestä mojado por la lluvia, no hay que pensar en una 
aplicaciön de agua:sesentiria malestar. Anadamos, con este motivo, 
que lasropas para la salida del baho deben siempre estar bien secas. 
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«cura de caballo» produciria necesariamente una 
apoplejia, han abandonado desde la primera prue- 
ba sus temores (1). 

Al volver ä su casa, nadando en sudor y con los 
dedos pegajosos, zquien vacila en lavarse las manos 
ylacara, y aun el pecho y los pies? Y quien no se 
encuentra despu6s mucho mejor? Y el efecto (es una 
conclusiön exacta), dno debe ser el mismo sobre 
todo el cuerpo? Lo que produce tal bienestar ä esta 
6la otra parte, ;habrä de’ser perjudicial al con- 
jJunto? 

Prefiero creer que el horror al bafio frio que ma- 
nifiestan los que sudan, proviene de que mäs de uno 
de ellos se ha expuesto, en plena transpiraciön, ä 
una corriente de aire, y han echado ä perder su sa- 
lud para toda su vida. Es seguro. 

Voy todavia mäs lejos. Muchos que se han bafa- 
do estando sudorosos, achacan al agua fria el ger- 
men de graves enfermedades. Pero .cuäl es la cau- 
sa: la transpiraciön 6 el baüo frio? Ni el uno ni la 
otra. Como en todas las cosas de este mundo, impor- 
ta en este caso particular mucho mäs el como que 
otra cosa; la manera de servirse del agua fria los 
sudorosos. Con un simple cuchillo de mesa puede un 
loco causar un malirreparable. Una aplicaeiön irra- 
cional puede hacer de una cosa buena otra que no 
lo sea. Lo extralo es que entonces se condena la 
cosa en si misma, y no los abusos de aplicaciön. 

Lo que importa, pues, es el cömo, el modo de ope- 
rar. Si en este punto se yerra, fuerza serä arrostrar 
las consecuencias. 


(1) Vease lo dıcho en la tercera parte acerca dela transpiraeiön. 
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Segundas preguntas: gcuänto tiempo puede estar 
un hombre sano en el baüo frio general? 

Un caballero, & quien habia prescrito dos baüos 
frios generales por semana, volviö ä’los quince dias 
quejändose amargamente de que habia empeorado, 
y que todo su cuerpo estaba como una estatua de hie- 
lo. Tenia mal aspecto, y yo no comprendia cömo 
habia podido elagua hacerme traiciön. Le pregunt& 
sihabia seguido mis indicaciones, y respondiö: «Es- 
‚erupulosamente; y he hecho mäs, porque, en vez de 
un minuto, me he estado en el agua cinco; pero no 
he podido volver ä entrar en calor.» Mi hombre se 
corrigiö: operö con exactitud, y no tardö)en recobrar 
su color natural y la frescura de su tez. 

Este caso es el tipo de todos aquellos en los cuales 
se achaca al agua un perjuicio. No es elagua; no es 
el agente terap&utico que abandona su papel: son 
los hombres imprudentes & inobedientes, que, come- 

‚tida la falta, se apresuran ä echar la’culpa al agua 
inofensiva. 

Para tomar el bafo frio general, es necesario qui- 
tarse räpidamente lasropas y tenderse por espacio 
de un minuto en el bafio; es decir, no os sumerjäis 
'mäs que hasta el epigastrio, y laväos con prestezay 
vigor la parte alta del cuerpo; despu6s hac6is una 
inmersiöon de un momento hasta el cuello ; salid 
del agua sin tardanza, y sin enjugaros, vestios de 
prisa. 

El obrero del campo ö el peön de albafil pueden 
Ponerse inmediatamente al trabajo; los demäs harän 
ejereicio un cuarto de hora al menos, hasta que el 
£uerpo se haya secado y calentado. Es indiferente 


r 


hacerlo en casa 6 al aire libre; para mi prefiero, 
6 


- 
Ex : "Tu 
82 SEBASTIAN KNEIPP i 


aun en otofo Ö en invierno, el paseo Ö el ejercicio 
al aire libre. 

Lo que hagäis, lector amigo, hacedlo razonable- 
mente y sin pasar de lo justo. No olvid6is que elnü- 
mero de baüos generales frios no debe pasar fäcil- 
mente de tres por semana. | 

dCuändo se deben comenzar los baüos frios gene- 
rales? 

Jamäs es demasiado pronto para empezar el im- 
portante trabajo de endurecer el cuerpo, 6,1o que es 
lo mismo, asegurarlo contra las enfermedades, dar- 
le condiciones de resistencia. Pon&os ä hacerlo des- 
de hoy; pero comenzad por los medios fäciles. Si em- 
pezäseis por los penosos, correriais el peligro de per- 
der la confianza. Podr&is tomar vuestros baäos frios 
generales, si sois vigorosos, con algunas aplicaciones 
preparatorias (v6ase medios de endurecerse); pero si 
sois d&biles, se necesitarä mäs tiempo para poneros 
en las condiciones requeridas. 

Es un capitulo muy importante. Ante todo, no que- 
räis forzar las cosas, emprendiendo repentinamente 
y sin preparaciön los ejereicios mäs rigurosos. Seria 
un absurdo. 

Un medico prescribiö ä& un enfermo de fiebre tifoi- 
dea que se metiese en agua fria un cuarto de hora. 
El enfermo lo hizo, y experimentö tal calofrio, que 
no quiso volver ä tener noticias de semejante bajio 
de salud, que no se cansaba de maldeeir. Despu6s 
de la operaciön, el mödico dijo que no se podia Te- 
petir el bafio, y que no habia que contar con el en- 
fermo. Me encargaron de esta sentenceia de muerte, 
Lejos de desesperar de la curaciön, aconsej& probar 
de nuevo con el baäfo frio, pero nada mäs que diez 
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segundos (no un cuarto de hora). Se me obedeeciö, y 


el resultado fu& notable; al cabo de algunos ee el 


enfermo se puso bien. 


Cuando veo errores de tanto bulto, estoy tentado 
ä creer que se hacen adrede estas aplicaciones del 
agua de modo tan rudo, irracional y violento, 
para asustar y desanimar al püblico, en lugar de 


inspirarle confianza hacia el elemento hümedo. Ya 
se que se me tacha de raro, y por eso mismo me 
estä permitido tener ciertas ideas. 


Las personas que emprendan la tarea con serie- 
dad, harän bien al principio, despu6s de practicar 
los medios de endurecimiento, en ensayar todavia 


las ablueiones totales; y si las loeiones ä la hora de 


acostarse no les excitan Ö no les desveian, practi- 
carlas por mahana y tarde, al levantarse y acostar- 
se. Es la manera de no perder absolutamente el 
tiempo. Si por la mafiana no pod6is poneros en se- 
guida al trabajo ö en movimiento, volved ä& acosta- 
ros por espacio de un cuarto de hora, hasta que es- 
teis secos y calientes. 

Esta operaeciön, hecha de dos ä cuatro veces por 
semana Ö ä diario, es la mejor preparaciön para 


 auestro bafo frio general. Probad siquiera una vez. 


| 


E00 ni 


A la primera sensaciön desagradable sucederä pron- 
to un bienestar general, y lo que antes os inspiraba 
horror, serä en adelante una necesidad para vos- 
 otros. 

Un conocido mio se ha bafiado todas las noches 
en agua fria por espacio de dieciocho afos, y no por 
Prescripceiön mia, sino por gratitud ä esta costum- 
bre, que ninguna enfermedad interrumpiö. 

He tenido que moderar y corregir & otros, que en 
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una misma noche visitaban dos 6 tres veces el cuar- 
to de bafo, y prohibirselo terminantemente. Si es- 
tas präcticas les hubieran parecido tan rudas &into- 
lerables como las pintan, es natural que las hubie- 
ran abandonado espontäneamente. 

El que desee sinceramente endurecerse y COnSerT- 
var la salud, que no pierda de vista el baäo frio ge- 
neral (1), y no se d& por contento con el buen pro- 
pösito. 

Las poblaciones, las razas, las familias vigorosas 
han sido siempre fieles amigas del agua fria, y par- 
ticularmente de nuestro baüo. Cuanto mäs se infiltra 
la afeminaciön en nuestro siglo, tanto mäs necesa- 
rio es volver ä las sanas ideas y racionales princi- 
pios de nuestros antepasados. 

Todavia hay muchas familias, sobre todo enla 
nobleza, que miran nuestra hidroterapia como una 
tradieiön de sus padres, como una regla dehigiene, 
como un medio importante de conservaciön, que de- 
ben legar ä& sus descendientes. | 

‘Por que, pues, hemos de avergonzarnos de nues- | 
tra causa? 

b) EIbano frio general para enfermos.—Indica- 
remos exactamente, en los casos particulares de en- 
fermedad, cuändo y cuäntas veces deberä emplearse 
el bafio frio general. Por ahora sölo haremos obaazs 
vaciones generales. 

Una naturaleza sana, un organismo vigoroSO, pue- 
de por si mismo eliminar los elementos morbosos, 
mientras que ä un cuerpo enfermo y debilitado hay 
quefacilitarle ese trabajo. Desdeeste punto de vista, 





(1) Veanse algunos efectos coneretos en el articulo Transpira- 
ciön, de la tercera parte. 
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el bafo frio general es un socorro muy eficaz, un 
confortante poderoso. 

El prineipal uso del bafio frio general correspon- 
de & las enfermedades inflamatorias; esto es, ä las 
que van precedidas y acompanadas de fiebre vio- 
lenta. Las fiebres de 39-40°, y aun de mäs, son las 
mäs temibles: roban la fuerza, queman y destruyen 
'miserablemente el cuerpo humano. El enfermo que 
escapa de ellas es victima frecuentemente del em- 
pobreeimiento fisico que ha engendrado la fiebre. 

El mötodo expectante, que se limita ä& observar el 
desarrollo de la fiebre, me parece peligroso, 0casio- 
nado ä fatales consecuencias. «Que pueden hacer en 
estos casos la receta de una eucharada cada hora,1&a 
quinina cara, el febrifugo barato, la mixtura vene- 
nosa de digital, tan fatal para el estömago? Ante 
estos terribles focos deincendio, los medicamentos 
son y serän siempre muy debiles antipireticos. @Qu& 
esperäis tampoco de esos medios de embriaguez que 
‚se dan ö se inyectan al enfermo, y que le embriagan 
de tal modo que no se da cuenta de nada? Pres- 
eindiendo del punto de vista moral y religioso, cau- 
sa pena ver ä& un enfermo ebrio, amodorrado, des- 
figurado, con la mirada vaga. En la fiebre no se 
trata mäs que de apagar el fuego. Pues bien: con 
agua se apaganlos incendios; cuando el cuerpo hu- 
mano arde, la mejor bomba de incendios es el baüo 
frio general. Si reaparece el acceso, es decir, siem- 
pre que el calor y la ansiedad aumentan, el bajo 
frio, administrado quizäs cada media hora desde el 
principio de la fiebre, dominarä el fuego pronto, 
siempre que se haya recurrido & €l & tiempo. (V&ase 
inflamaciones, escarlatina, tifus, etc.) 


?. 
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Oi deeir hace tiempo que en algunos hospitales de 
pobres que no podian pagar el elevado precio de la 
quinina, se empleaba frecuentemente el bajo; hace 
p0co que los periödicos me trajeron la buena nueva 
de que en los hospitales militares de Austria se han 
vuelto ä tratar por medio del agua algunas enfer- 
medades, entre ellas el tifus. «Por qu& sölo el tifus? 
«Por qu& no tambi6n, con arreglo ä la lögica, todas 
las enfermedades que se manifiesten con fiebre? 
Quien dice A, debe deecir B. 

Hagamos of una observaeciön, mäs vetarionan 
quizäs con las loeiones. No todos 1as enfermos estän 
en estado de utilizar los bahos frios generales; mäs 
de uno se encuentra tan debilitado, que no puede 
levantarse, ni volverse, ni se le puede sacar del le- 
cho. «Se debe privar ä estos enfermos de las aplica- 
ciones de agua fria? De ningün modo. Son tan va- 
riados nuestros procedimientos y tiene cada aplica- 
ciön tantos grados, que todos, desde el mäs sano al 
enfermo mäs grave, pueden encontrar lo que les 
conviene. Se trata solamente de elegir bien. 

Un enfermo, cuya debilidad no le permita un 
bano frio general, puedetomar, en compensaciön, 10o- 
ciones generales 6 parciales, y estas pueden practi- 
carse en el mismo lecho y en el enfermo mäs debil. 
Lo mismo que el bafio frio, hay que repetirlas se- 
gün lo indique la calentura. 

Guardäos mucho, en personas gravemente enfer- 
mas y que no salen del lecho, de cometer la falta 
doblemente culpable de hacer una aplicaciön ruda: 
el mal se agravaria. 

Podria citar elnombre de uno que en once aflos 
no pudo moverse del lecho; tuvo asistencia mediea 
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‚todo este tiempo, se ensayö tambien la hidroterapia; 
todo en vano. Cuando logr& restablecerlo en seis 
semanas, el m&dico declarö que la curaciön le pare- 
cia milagrosa. Vino & verme, !y quiso saber lo que 
habia ocurrido, que le parecia tanto mäs extraüo, 
por cuanto &l no habia encontrado vitalidad activa 
en aquel cuerpo enfermo, y que el tratamiento hi- 
‚droteräpico habia sido esteril. Explique al me&dico el 
‚sencillo procedimiento que habia seguido y los me- 
dios hidroteräpicos, aun mäs sencillos, que habia 
empleado. Ambos reconocimos que no se echa mano 
de una bomba de incendios para apagar una viruta 
que humea: sus aplicaciones habian sido muy rudas; 
las mias, suaves, lentas, apropiadas & la tolerancia 
del cuerpo enfermo. 

A menudo me aflige leer y oir que en muchas 
_ casas y en muchos establecimientos hay gentes que 
no abandonan el lecho desde hace diez, veinte ajos 
y mäs. Son criaturas dignas de compasiön. Por lo 
demäs, es una cosa incomprensible. Cierto que hay 
enfermedades incurables, y la Santa Escritura habla 
de un hombre que llevaba treinta y ocho afos de 
enfermedad; pero son muy raros estos casos excep- 
‚eionales. Tengo la firme conviceiön de que muchas 
de las personas que hace largo tiempo que no salen 
del lecho, podrian recobrar la salud por medio de 
‚aplicaciones de agua, practicadas con sencillez, 
pero con paciencia y exactitud. 

2. Elbano general caliente.—Se emplea ventajo- 
‚samente para sanos y para enfermos, del modo si- 
 guiente: 

A. Se mete elindividuo en un bafio de agua en 
-cantidad bastante para que el cuerpo quede com- 
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pletamente sumergido (fig. 4, A). Despu6s de pasar 
en este bafio veinticinco Ö treinta minutos, se tras- 
lada räpidamente el sujeto & otro bafio (DB) de agua 
fria, en la cual se/sumerge hasta el cuello; 6 bien, 
si falta este segundo bafo, se lava räpidamente, el 
cuerpo todo con agua fria. En seguida, sin enju- 
garse, el individuo se viste de prisa y se pone en 





movimiento en la habitaciön, ö al aire libre, por es- 
pacio lo menos de media hora, hasta que se haya 
secado y recobrado el calor. Las gentes del campo 
pueden entregarse al trabajo sin perdida de mo- 
mento. El agua del bafo debe estar & 26-28°: para 
personas de edad, 28-30° R. Aconsejo que se compre 
un termömetro para medirlo bien. No basta meterlo 
en el agua y retirarlo en seguida; hay que dejarlo 
cierto tiempo, & fin de que la columna mercurial 
suba lentamente y que se pueda graduar con exac- 
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-titud. La persona que prepara el bajo debe hacerlo 
seriamente y con conciencia de su responsabilidad. 
El descuido y la rutina serian poco oportunos tra- 
tändose de esta obra de caridad cristiana tan im- 
portante. 

B. Elbaäfo estä lleno como en el caso anterinr; 
pero el liquido estä & 30-35° R. Jamäs hay necesidad 
de 35° (menos en un caso concreto, de que hablar&6 
 mäs adelante), ni que baje de 28°: como termino me- 
dio aconsejo y empleo una temperatura de 31 & 33° 
Reaumur. 

En esta aplicaciön hay que meterse no una, sino 
tres veces, enel agua caliente y tres veces en la 
fria. Este es bano general caliente con alternativa 
triple. Todo este bafio dura justamente treinta y 
tres minutos, que se reparten de la manera siguiente 

(se cuelga el reloj & la vista para contar bien): 


10 minutos en el agua caliente. 
l minuto en el agua fria. 

10 minutos en el agua caliente. 
1 minuto en el agua fria. 

10 minutos en el agua caliente; y 
1 minuto en el agua fria. 


Hay que acabar siempre con el agua fria. Las 
personas sanas y fuertes se sientan en el bafo de 
agua fria y se sumergen lentamente hasta el cuello. 
Las mäs frioleras se sientan y se lavan con toda la 
rapidez posible el pecho y la espalda, sin sumergir- 
los (1). Si se tiene mucho miedo al bafio frio, la 1o- 
eiön general harä el mismo servieio. Jamäs se moja 
la cabeza; si por casualidad se moja, hay que enju- 


(1) Es deeir, se echa por las espaldas agua bastante para que 
corra & lo largo de ellas. 
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garla: al salir por ültima vez del baäo frio, se enju- 
garän sölo las manos para que no se mojen los 
vestidos. 

Para todo lo demäs, y sobre todo para el ejereicio 
que se debe hacer despuös del bafio, atöngase el 
lector ä& lo que se ha dicho del primer modo de em- 
plear el baho general caliente. 

Debo aüadir algunas observaciones. 

No prescribo nunca los bafos excelusivamente ca- 
lientes, es deecir, sin hacerlos seguir de lociones 6 de 
baüos frios. El calor excesivo, sobre todo si actüa 
cierto tiempo, no fortifica; por el contrario, debilita 
el organismo; no da resultados, causa menos servi- 
cios que el frio; no garantiza, perjudica. El agua 
caliente dilata los poros, el aire frio penetra, y las 
consecuencias se tocan al cabo de algunas horas. 
Estos inconvenientes desaparecen completamente 
cuando se hacen seguir & los bafos calientes, otros 
frios, 6 lociones frias tambiön. No conozco ninguna 
aplicaciön del agua Galiente que no haya de conti- 
nuarse por una aplicaciön de agua fria. El agua 
fresca fortifica y atenüa el calor elevado, refrescan- 
do y absorbiendo el calörico superfluo, cerrando los 
poros y preservando la piel. 

He aqui de nuevo lo perjudieial que es el frio ex- 
cesivo sucediendo al calor. Los banos calientes pue- 
den y deben ser admitidos & una temperatura su- 
perior ä& la normal, y que yo recomendar6 en otras 
circunstancias. El cuerpo estä lleno, ö, por decirlo 
asi, armado de tanto calörico, que puede muy bien 
resistir el choque del agua fria. Sin embargo, si al- 
guno en el primer ensayo tiene recelo para entrar 
en el bafio frio, debe emplear solamente la lociön 
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fria. Ya adquirirä valor. Todo depende de la prue- 

ba. Sihace el primer ensayo, no queda mäs que 

alternar un bafo caliente y un baüo frio, y esto 

se hace con gusto, aunque no sea mäs que por el 

bienestar que se experimenta. Muchas personas que 

tenian repugnancia al bafo frio, han acabado por 

acostumbrarse bien pronto, y la impresiön de esta 
 alteraciön de baüos les ha aficionado notablemente. 
Sin embargo, debo trazar ciertos limites severos, 
para evitar que el exceso de bondad no se convierta 
en mal. 

El picor, el cosquilleo de la piel, que se siente 
sobre todo en los pies, al volver del baäo frio al ca- 
liente, no debe asustar ä& nadie; esto produeirä mäs 
tarde la sensaciön de una fricciön agradable. 

En las dos clases de bafos calientes, en general, 
no hay que hacer preparativos particulares para 
restablecer, por ejemplo, la temperatura regular del 
euerpo. 

Para todos los bafos calientes en general no uso 
nunca (si acaso muy rara vez, con los sujetos sanos) 
el agua pura; mezelo siempre un cocimiento de 
plantas medicinales. 

a) Bano general para personas sanas.—Si pres- 
cribo baüos calientes generales ä las personas sanas, 
pero delicadas, lo hago ünicamente porque estos in- 
dividuos debiles no se atreven ä entrar en un bafio 
frio, y asi, lentamente, por medio del bafo caliente, 
seguido de una lociön fria, consigo mi objeto. 

He aqui,respecto de este punto, mis principios y mi 
manera de practicar. A las personas sanas y vigoro- 
sas que poseen (valga la frase) suficiente calor vital, 
no administro nunca bafios calientes: estas personas 


3 


92 SEBASTIAN KNEIPP 








en ae 
no buscan la cura de sus dolencias; buscan el agua 
fria, como los peces. 

Yo los recomiendo como ütiles ä& las personas j6- 
venes, d&biles, an&micas, nerviosas, sobre todo & 
aquellas que tienen predisposiciön ä los calambres, 
reumatismos y otras enfermedades del mismo g6&- 
nero. Los sefialo en primer lugar ä& las madres de 
familia que se encuentran extenuadas por toda cla- 
se de sufrimientos. Todos los meses les conviene un 
bafo caliente & 28° Reaumur durante veintieinco 6 
treinta minutos, seguido de una lociön fria. 

Los predispuestos ä& reuma articular, ä la gota, 
deben tomar dos de estos bafos en lugar de uno, 
cada mes. 

En el verano los jövenes deben ensayar los bahos 
generales frios. i 
Alas personas de edad avanzada,y para su mejor 
curaciön y estado de salud, recomiendo todos los 
meses un bafio general caliente, & 23 6 30° Reamur 
durante veinticinco minutos, seguido de una ablu- 
eiön fria muy energica; esto activa cada vez mäsla 
funeiön mäs importante de la piel, la transpiraeciön, 
y avivarä la circulaciön de la sangre. 

b) Bano caliente general para enfermos.—gEn qu6 
enfermedades es preeiso recurrir al bafo general 
caliente? De esto tratar& en la tercera parte. Las 
dos variedades de este baho son usuales, y con pru- 
dencia y exactitud no puede temerse nada absoluta- 
mente, 

Este bafio tiene doble objeto: empleado de la pri- 
mera manera, aumenta el calor del cuerpo con una 
cantidad direeta de calörico exterior, mientras que 
el segundo procedimiento ayuda ä eliminar los ele- 
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mentos que el cuerpo enfermo no tiene fuerza para 
expulsar por si solo. 

Distingo los bafos calientes generales en bafos 
con flores de heno, en bafos con paja de avena, en 
banos con hojas de ortiga, y en bafos mixtos, 

La preparaciön y acciön de los dos primeros estä 
ya indicada enel capitulo que trata de los baios 
de asiento calientes. Pero para mayor claridad, voy 
ä volver ätocar algunos puntos. 

a) Bao con flores de heno.—Se meten en un saco 
de una tela cualquiera varios pufados de flores de 
heno; se sumerge esta especie de bolsa en una cace- 
rola llena de agua caliente, y se deja cocer por lo 
menos un cuarto de hora. El cocimiento se vierte en- 
tonces en el bafo, lleno ya de cierta cantidad de 
agua caliente, y despu6es se acaba de llenar, calcu- 
lando la temperatura hasta que se obtiene la que se 
desea. Este bajo, el mäs sencillo y el mäs frecuen- 
te, es tambiön el mäs inofensivo y el mäs & propösi- 
to para dar calor al cuerpo. Las personas sanas pue- 
den servirse de 6] igualmente. Es en extremo deli- 
cioso estar en el agua y aspirar el aroma del heno 
como si estuvieramos paseando en pleno campo. El 
liquido oscuro dilata los poros y resuelve las con- 
gestiones. 

b) Bano con paja de avena.—Se cuece con el agua 
en una caldera un pufado de paja de avena durante 
media hora, y se hace uso del coeimiento como enel 
caso anterior. 

Este bafo obra con mäs fuerza que el del heno, y 
da muy buenos resultados en las afecciones de la 


vejiga, riiones, y en los casos de mal de piedra, 
eälculos y gota. 
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c) Bano con hojas de pino.—Se cogen algunas 
brazadas de hojas de pino lo mäs frescas posibles, 
se cortan en pedazos y se cuecen durante media 
hora. Acto continuo se hace uso del cocimiento como 
en el caso arriba citado. 

Este bajo ejerce tambien una aceiön favorable en 
las enfermedades de los riiones y la vejiga. aunque 
con mäs fuerza que el bafo de paja de avena. Su 
efecto prineipal consiste en estimular las funeio- 
nes de la piel y dar fuerza ä& los vasos.sanguineos. 
Este bafo odorifero y confortable es, propiamente 
dicho, el bafio de los viejos. 

d) Banos mixtos.—Llamo de este modo ä los ba- 
os en los que alado un cocimiento de muchas de 
las plantas mediecinales citadas ahora, y que pres- 
cribo cuando la cantidad necesaria de alguna de di- 
chas plantas no es suficiente. Bastantes veces mez- 
clo tambien los coeimientos de flores de heno y de 
paja de avena, juntando las dos plantas antes de co- 
cerlas. De este modo el bafo de paja de avena re- 
sulta mäs odorifero. 

Sin duda—dirän ustedes—los bajos son una gran 
cosa, pero causan bastantes gastos y molestias. 

Esta objeciön estarä muy en su lugar hecha por 
alguno de mis lectores & quien hubiere enviado ä 
tomar las aguas de alguna magnifica estaciön bal- 


nearia, ö por aquellos & quien se prescribiese estos 


remedios comprändolos por precios fabulosos, gas- 
tando un capital een hojas de pino ö en paja de avena. 
No he de impedir ä nadie que haga cuantas objecio- 
nes tenga por conveniente; pero estoyen mi deber 
rebatiöndolas. El mäs pobre, el mäs falto de recur- 
sos, puede preparar estos bafos sin dificultad de 
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ninguna clase; es mäs: puede proporcionarse &l mis- 
mo las plantas, mejores, sin duda, que los extractos 
y esencias de los farmac£uticos. 

Preceisamente para los pobres he ensayado mucho 
tiempo esta clase de bafos, buscando la manera de 
que hasta las clases mäs humildes puedan disfrutar 
de un remedio que tanto influye en la salud. 

No es necesario hacer el menor viaje; lo mäs, un: 
paseo al campo, donde encontrareis de todo. Asi, 
'pues, un bafio de &stos costarä, y eso tirando de lar- 
£0, un paseo mäs Ö menos prolongado, 6 la molestia 
de pedir un favor. Ningün labrador ö aldeano niega 
alpobre unas cuantas flores de heno ö un pufado de 
paja de avena. En cuanto & un barrefio ö una tina, 
todos tienen en su casa; y si no, cualquier vecino lo 
deja sin que esto le cause el menor disgusto. 

Esto en lo que respecta ä los gastos; que acerca 
de las molestias, no he de decir mäs que lo siguien- 
te: ges mäs trabajo poner en präctica estos medios 
para nosotros Ö nuestras familias, que permanecer 
durante semanas y meses postrado en el lecho, en- 
fermos y extenuados? De ninguna manera; y no 
pueden existir otras causas como no sea la pereza, 
la molicie; y en este caso es digno de compasiön el 
Sujeto que encuentra molestia en prescripciones tan 
sencillas como las mias, y no merece siquiera las 
ventajas que le pueda ofrecer. 

9. Banos minerales.—Digamos tambien algo so- 
bre los bafios minerales, acerca de los que he sido 
consultado bastantes veces. He aqui mi manera de 
Pensar respecto de este asunto: 

' Despues de todos mis prineipios de tratamiento 
por el agua, no puedo aprobar los bafos minerales, 
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puesto que no apruebo lo que es forzado y violen- 
to; lo mismo es que obren exterior que interiormen- 
te. Mi manera de pensar serä& siempre la misma, 
Los medicamentos mäs suaves son los mejores; 
cuando se trata de aplicaciones hidroteräpicas ü otra 
clase de remedios, y se llega alfinal, al resultado, 
por el primer medio, no es necesario emplear el se- 
gundo. Debemos tender ä& la naturaleza, al organis- 
mo enfermo, una mano amiga; pero siempre con cal- 
ma, mötodo y tranquilidad. Debemos, digämoslo 
asi, consolar ä& los cuerpos enfermos, ayudarlos con 
esmero, con dulzura, asistirlos perfectamente, cui- 
dando no hacerlo de una manera brusca, de una 
manera pesada, lastimändolos y causändoles alguna 
molestia. No se necesita obligar y mandar taly cual 
cosa; es preciso solamente ayudar ä los cuerpos & 
hacer su trabajo y suspender en seguida el concurso 
cuando ellos por si solos puedan ir recobrando su es- 
tado normal, adquiriendo lo que han perdido. 

Todos habreis notado, para citar un ejemplo de 
mi sistema, que se encuentran en mis recomenda- 
ciones los aparatos, los hilos metälicos, los pahos 
para friceiones y otra porciön de objetos conocidos 
ha tiempo. Los empleo solamente en determinados 
casos; pero la experiencia me ha. conveneido que el 
agua clara, sin estas manipulaciones mäs Ö menos 
violentas, produce excelentes resultados, siempre 
que se aplique con regimen y exactitud. 

En mi casa la friceiön se practica dia y noche con 
la camisa ordinaria, que recomiendo bastante ca- 
liente en esta ocasiön. 

EI nombre de bafio mineral indica por si mismo 
acciön enörgica. Todas las aguas minerales, sean 
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eualquiera sus nombres, cualquiera que sea su ori- 
gen, contienen mäs 6 menos sales, que suelen ser 
irritantes. Estas sales, aplicadas al exterior para 
curar el interior, parecen—perdonad la manera de 
deeir,—1lo mismo que si para limpiar objetos de oro 
y plata empleäsemos la grava, arena muy gruesa y 
muy äspera. 

Aquellos metales son finos, delicados, y se estro- 
pearian. Y ahora bien: gson por ventura menos deli- 
cados y menos sensibles los örganos interiores del 
hombre? El aliento empafa los metales; limpiändo- 
los con un objeto duro y grosero se les estropea. La 
arena, sin embargo, los limpia perfectamente, qui- 

 tändoles toda mancha; pero estos objetos delicados, 
gpueden resistir este tratamiento? No es necesario 
aplicar este ejemplo, ni explicar sobre qu& metal 
preciado y sensible hacen las aguas minerales esa 
clase de limpieza, 

Que nos ensefia la experiencia? 

Sucede en las ciudades donde hay estableceimien- 
tos balnearios, que no sölo en pleno dia, sino duran- 
te la noche, se oyen las campanas que estän doblan- 
do; llaman tristemente & los muertos ä& la ültima mo- 
rada. Muchas son, en efecto, las personas que mue- 
ren cada afo en los balnearios, 

Un sujeto cualquiera va por primera vez ä& los ba- 
Nos, y le prueban ä maravilla; estä contentisimo. 
Pero el mal, que parecia haberle abandonado, se pre- 
senta de nuevo; es preciso volver ä los bafos; cuan- 
do vuelve—no me encuentro tan bien como la otra 
vez—dice ä la familia; y,con efecto, estä peor. El 
mal sobreviene mäs intenso, y vuelve ä los bafios 
Por tercera vez. Entonces regresa visiblemente res- 
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tablecido; parece curado por completo. Pero entra 
en su casa para morir en ella. Otras veces no vuel- 
ven, y la muerte les ahorra los gastos del viaje. He 
oido contar cien historias de 6stas. 


Sialguno visita un balneario como distraceiön, 
buscando sociedad, no puede temer accidente algu- 


no; quien se quejarä serä el bolsillo, al verse tratado 
sin piedad moral y tan limpio de dinero. 

Personas modestas y provincianas existen que 
desearian, imitando & la alta sociedad, ir de ba- 
os; no lo hacen porque carecen de recursos, pero 
se someten ä präcticas & cual mäs tontas. 

Cierto dia recibi la visita de un labrador que me 
dijo: he encontrado el medio mejor de purgarme; 
una clase de agua higienica, que uso muy ä menudo. 

— (Que es ello? le pregunte.—Despues de dudar 
algunos momentos, me dijo que disolvia en una copa 
de agua una cucharada de sal, y que bebia desde 
hacia mucho tiempo esta agua salada. Esto purga 
muy bien, aladiö, y yo lo prefiero ä& la mejor agua 
mineral. Yo le recomend& que se cuidase del abu- 
so del agua salada; pero &l no se dejö convencer. 
Continuö bebiendo bastante tiempo, pero al cabo 
enfermö del estömago; hacia mal las digestiones; 
quedöse an&mico, y muriö debilitado, consumido, 
purgado con exceso, en la mejor Epoca de su vida. 

Sed siempre razonables, modestos; no envidieis 
la suerte de los demäs, ni imiteis al gran mundo. 
Esto seria una locura, cuyas consecuencias veriais 
desgraciadamente. 

Basta ver & aqu&llos que, vietimas de una erilen 
medad muy larga, la tisis por ejemplo, viajan por 
todas partes, buscando clima ä& propösito; pasan una 
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temporada en Meran Ö en’ Cannes, recorren Italia, 
hasta el africa. Yo cereo y he creido siempre que el 
sitio mäs ä& propösito para el pez es el agua; la me- 
jor habitaciön para el päjaro, es el aire libre y fres- 
co; elmejor elima para mi, es el lugar que me ha vis- 
to nacer. Si la temperatura es rigurosa, procuro en- 
durecerme y resguardarme de ella. En las enferme- 
dades, el agua del pais produce mejores servicios 
que la del extranjero. Si es voluntad de Dios que 
muera, sea; es necesario morir una vez, y en la 
aldea donde nacemos es donde se descansa mejor. 

‘Cuäles son, pues, los resultados quehan obtenido 
las estaciones balnearias y los viajes buscando aire? 

Yo hago solamente dos preguntas: (Cuäntas per- 
sonas que han salido buscando alivio han regresado 
euradas? ;Cuäntas personas que han permanecido 
sin moverse han muerto? 

Asi, pues, quedäos en vuestro pais, vivid modes- 
tamente, y laväos cada dia como es debido! 

V. Basxos pAarcıaLes.—Comprendobajo elnombre 
de bafios parciales los bafos localizados, eircuns- 
critos ätal ö cual parte del euerpo; eiertos pequefos 
bafos que he reunido bajo ese titulo. : 

1. Bao de brasos y de manos.—Este titulo dice 
ya claramente de qu& se trata; oportunamente sefa- 
laremos algunos casos euando se trate de su uso en 
ciertas enfermedades; del tiempo que deben durar 
(uno, dos ö tres minutos, ö6 un cuarto dehora), cuan- 
tas veces es preciso repetirlos, qu& cocimiento de 
hierbas es el mejor, etc... Estos bafios son tambien 
frios ö calientes. 

La observaciön siguiente es bastante para indicar 
el modo de usarlos. 


E 
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Que una persona, por ejemplo, tiene un dedo 
malo. Yo obro, no solamente sobre el dedo, sino tam- 
bien sobre la mano, sobre el brazo, sobre todo el 
cuerpo. El dedo enfermo es solamente un fruto 
malo de una rama mala, de un tronco malo tam- 
bien. Si el tronco estuviese sano y robusto, lo mismo 
estaria el dedo. 

La mejoria de las ramas y del tronco, es deeir, de 
la mano y el brazo, se consigue, ademäs de envol- 
verse dichas partes con pafos, por medio de los ba- 
os de manos y de brazos. 

2. Banos de cabeza.—El bafo de cabeza es uno 
de los mäs importantes entre los parciales. Se puede 
tomar caliente 6 frio, de la siguiente manera (1): 

Se coloca una jofaina sobre una silla y se sumerge 
la parte superior de la cabeza, el cuero cabelludo 
propiamente dicho, en el agua fria durante un mi- 
nuto, despu6s en el agua caliente por espacio de 
cinco & siete minutos. La parte que no se baäa, 
como el cabello del occipucio, se frota con la palma 
de la mano. (V6ase la fig. 5.) | 

Despu6s del bajo es necesario secar cuidadosa- 
mente el cabello y la cabeza; y aconsejo que se 
haga esto exactamente, puesto que una negligencia, 
un descuido, podria traer funestas consecuencias, 
como un reumatismo ä& la cabeza ü otro mal dein- 


(1) Diferentes veces he dicho que la cabeza no debe mojarse 
nunea. La razön prineipal consiste en que Ja mayor parte de las per- 
sonas no se cuidan de secarse la cabeza perfeetamente, y pueden so- 
brevenir de aqui graves consecuencias. Ademäs, la cabeza es una 
parte de las mäs delicadas del cuerpo, en los hombres mäs todavia 
que en las mujeres, porque aqu&llas la llevan expuesta por completo 
& la intemperie. 
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dole anäloga. Despu&s de hecho esto, es necesario 
permanece en la habitaciön, 6 por lo menos cubrirse 
la cabeza con un gorro Ö birrete, hasta que los ca- 
bellos y el cuero cabelludo esten completamente 
secos. 

Los muchachos, sobre todo en el campo, emplean 
para bafarse la cabeza, un medio mäs expeditivo; 
la sumergen muchas veces de golpe en el agua, 
como hacen los patos en 
los estanques; 6 bien colo- 

. can sencillamente la cabe- 
za debajo del caüo de una 
fuente. Asi les va muy 
bien. Pase; pero que no 
olviden nunca el secarse 
completamente la cabeza, 
frotändose con frecuencia, 
y les aconsejo que no abu- 
sen mucho de lo bueno. 

El bafo frio de cabeza es ventajoso para los que 
usan el pelo corto. Cuando, por el contrario, los ca- 
bellos (1) son largos, el agua llega dificilmente 
hasta la piel, y la operaciön de secarse se hace muy 
lentamente. Yo recomiendo con preferencia el bafio 
de agua caliente ä estas personas, porque es de 
mäs duraciön. 

Prescribo los bafios de cabeza—cortos y frios— 
para las enfermedades de la cabeza, ordinariamente 





k 
(1) Los eabellos eortos son una gran ventaja para la salud, por 
ejeınplo, para las personas predipuestas & dolores de cabeza. Los 
cabellos largos son un don del Creador, deben ser peinados euidado- 
Samente, sin usar bruzas ni cepillos. Toda madre de familia eonoce 
estas desventajas. 
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ä las personas que tienen el cuero cabelludo lleno 
de ülceras, erupciones, costras, granos, diviesos y 
püstulas. Estas personas deben tomar bafos de ca- 
beza de mucha duraciön, terminando por una afu- 
siön ö una abluciön fria. 

Llamo la atenciön sobre estos bafos de cabeza. Si 
en una reducida casa de campo öÖen otra vivienda 
aun mäs pequeäüa todavia, no se abren durante todo 
el invierno los pequefos tragaluces que se llaman 
ventanas, se forma una atmösfera irrespirable, un 
aire denso, pesado, que se puede cortar material- 
mente con un cuchillo, y que impide la entrada ä 
cualquier extraßo, por su olor nauseabundo y re- 
pugnante; y sien estas habitaciönes no se barre ni 
se limpia jamäs, aqu6 aspecto acabarä por presentar? 

Pues lo mismo sucede con el cuero cabelludo: si 
las retorcidas trenzas, los extravagantes peinados, 
los mofios dobles ö triples no dejan pasar un poco de 
aire ni un rayo de sol durante uno, Ö dos ö muchos 
ahos; sielagua no viniera & operar una cura radi- 
cal, .cömo acabaria esto? Formändose una caspa, 
una costra; y mäs de una madre sabe lo que podria 
sobrevenir. 

Desgraciadamente se encuentra muy descuidada 
la higiene de la cabeza; se lavan todas las mafanas 
la cara, y ya se creen que estä hecho todo. 

;Cuän engafados viven los que asi piensan! 

Recomiendo muy eficazmente la higiene de la ca- 
beza, interesante ä todo el mundo, para la salud de 
los niios y de los adultos. Las madres no debieran 
olvidar esto nunca. 

3. Bano oftäl€mico.—El bafio de 0jos, 6 baflo of- 


tälmico, puede ser caliente Ö frio. En cualquiera de. 
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los dos casos se administra de la siguiente manera: 
se sumerge el rostro en el agua fria, abriendo los 
0jos y bafandolos durante medio minuto. Despu6s 
se descansa medio minuto Ö uno, y se vuelve ä su- 
mergir la frente y los 0jos. Se puede repetir cuatro 
6 einco veces. El bafo oftälmico caliente (24-26° R.) 
termina siempre por uno frio; es deeir, que la ül- 
tima vez se lavan los 0jos con agua fria. El liquido 
del bafio no debe ser agua pura caliente, sino mez- 
celada con un cocimiento de hierbas mediecinales. 
Una media cucharada de hinojo molido, ö una infu- 
siön de eufrasia, me han dado muy buenos resul 
tados. 

- a) El bafo oftälmico frio obra con muy buenos 
resultados en los 0jos sanos, pero debiles. Fortifica 
y refresca el aparato visual interior y exterior- 
mente. 

5) Elbafo oftälmico caliente (tibio) sirve de emo- 
liente para los tumores en la parte exterior de los 
0j0s; se emplea tambien para resolver y eliminar los 
humores malignos del interior. 


C.—Banos de vapor. 


Como todas las aplicaciones del agua, los bafios 
de vapor obran de la manera mäs dulce, y, por con- 
siguiente, mäs inofensiva. Exigen solamente gran 
eircunspeceiön. Los que se aplican exactamente, 
y siguiendo las prescripciones, devuelven la salud al 
enfermo; pero pueden, conla negligenciayla incons- 
tancia, poner enferma ä una persona fuerte y sana. 
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El que, por ejemplo, se exponga al aire libre y 
fresco inmediatamente despues de un bafio de vapor 
sin haberse refrescadopreviamente, puede acarrear- 
se una enfermedad, ä veces mortal, y el bafo de 
nada le serviria. Esta observaciön tiene por objeto 
el que se proceda con cordura, no la de infundir mie- 
do. Repito, una vez mäs, que procediendo correcta- 
mente, no debe temerse nunca el mäs pequefio pe- 
ligro. 

dLos bafos de vapor son necesarios, en suma, & 
la medicina? En las enfermedades, muchas de ellas 
como los malos humores, deben ser eliminados com- 
pletamente; esta es la acciön del calörico. 


Por lo demäs, el cuerpo debe ser fortificado y en- 


durecido: este es el efecto del frio. 

Todo euerpo debe, por consecueneia, tener Cier- 
ta cantidad de calörico , cierto grado de calor 
para que su trabajo pueda, efectuarse de una ma- 
nera regular. Los cuerpos bien organizados poseen 
por si mismos suficiente calor natural para necesitar 
ayuda alguna; pero los cuerpos enfermizos sienten 
en seguida la falta de calor interior, y entönces hay 
que suplirlo. Para muchos enfermos bastan las 
compresas y las envolturas; con otros, en fin, es ne- 
cesario emplear los bahos de vapor, que provean de 
calor artificial su defeetuosa economia. 

«Cömo se procede en el uso de bafos de vapor? 

Esta cuestiön no es fäcil de resolver. Yo me con- 
tento con manifestar el resultado de mis exverien- 
cias, y confieso que en el espacio de tres aflos he 
modificado tres veces mi procedimiento. En un 
prineipio seguia la präctica general, que prefiere los 
bafos de vapor generales, y esto lo he hecho por 
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‚espacio de trece afios. Como los efectos no respon- 
_dian ä& mi objeto, modifigu& una y otra vez el pro- 
"cedimiento hasta llegar definitivamente al sistema 
actual, quees sin duda el mäs cömodo, exento de 
'toda rudeza; sistema que empleo hace muchos aüos, 
siempre con &xito. 
Hemos de remontarnos unos cuantos aflos. Hace 
- treinta, se empleaban 'regularmente en la Alemania 
del Sur los bafos rusos. Pero como muchas familias 
no se encontrabanen condiciones de usar estos bajos 
higi6nicos, privilegio reservado solamente ä las 
grandes ciudades, seinventö, en reemplazo, la estu- 
 fatan conocida, destinada ä& produeir los mismos 
‚servicios sudorificos. 
' Yo mismo me hice construir una de esas estufas, 
con una puerta cerrada y una abertura en la parte 
superior, por donde se pasaba la cabeza. 

Hacia subir el vapor de agua hasta el paciente, 
de pie 6 sentado en el sudatorio, completamente 
tranquilo, con el termömetro colocado delante de 
sus 0j0s. Un lienzo seco envolvia el cuello para evi- 
tar la marcha del vapor, y compresas de agua cu- 
brian la cabeza para mantenerla en el mismo estado 
de frialdad; al cabo de diez 6 quince minutos comen- 
zaba ä sudar todo el cuerpo copiosamente: al baho 
de vapor sucedia una afusiön entera (con una rega- 
dera llena de agua), ö6un bafo general. Rompia el 
sudor con mäs fuerza, y ordenaba dos sesiones, 
cada una de quince minutos, en el sudatorio, y 

& eontinuaeiön una räpida abluciön (durante medio 
Minuto). 

La manera de preparar estos bafios generales 

de vapor me parecia admirable; pero no compren- 
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dia por qu& no eran tan admirables los resultados. 

En invierno, sobre todo, las dificultades eran mu- 
chas. Al cabo de pocos minutos, los vapores ardien- 
tes que rodeaban el cuerpo todo por igual y lo ata- 
caban por todas partes, provocaban enel paciente 
un sudor abundante, y le hacian muy sensible al 
aire fresco Ö frio. A mi, por lo menos, me costö mu- 
cho trabajo evitar que me daäase el aire frio des- 
pu6s del bajo: casi siempre una ü otra parte de la 
superficie cutänea quedaba maltratada por mäs Ö 
menos tiempo; alguna vez tuve que sufrir violentos 
dolores. 

Experimentaba mucho .y reflexionaba mäs con 
objeto de encontrar remedio ä este inconveniente. 
Un dia, en pleno invierno, fui & Munich, precisamen- 
te estando atacado de catarro intenso. La casuali- 
dad me hizo leer en un periödico un elogio exagera- 
do de los maravillosos efectos del bafio ruso: entre 
otras cosas, se rogaba al püblico que hiciera la prue- 
ba, y que un solo bafo de vapor bastaria para curar 
el catarro mäs intenso. Quise probar; fui en seguida 
al establecimiento, y tom& un bafo. Despu6s de esta 
cura verdaderamente rusa, no senti ni trazas de mi 
catarro; pero—un poco de paciencia, no he conelui- 
do—ecinco Ö seis horas mäs tarde un nuevo catarro 
habia invadido todo mi ser; catarro mucho mäs vio- 
lento que el que habia dejado en el bafo ruso. | 

Es imposible—me dije—imposible que este modo 
de tomar bafos de vapor sea provechoso. Dejando 
& un lado mi caso particular, yo me preguntaba 
cömo es posible que un enfermo, una persona debi- 
litada, y sobre todo si su estado es grave, pueda re. 
currir & un remedio que hace estremecer & un hom- 
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bre fuerte y sano. Francamente, no me parecia que 
estäbamos en buen camino. 

Mis investigaciones ulteriores hicieron nacer en 
mi la conviceiön de que la misma regla que preside 
&todos los tratamientos hidropäticos, debia regir 
los bafios de vapor; es deeir, que el tratamiento mäs 
moderado es siempre el mejor, porque es el mäs sen- 
eillo & inofensivo. 

- Asicomo, por ejemplo, para aumentar el calorin- 
terno no empleo elmäs ligero baüo de vapor, pues- 
to que una ligera aplicaciön de agua, una afusiön, un 
baüo de medio cuerpo me bastan, asi tambien me 
guardar& de atormentar y de extenuar el cuerpo con 
un baüo general de vapor, cuando uno de vapor par- 
eial basta ä mi propösito. Ne quid nimis, es deecir, que 
enelempleo del bafo de vapor guardo el termino 
medio; nohay que abrumar la naturaleza, sino ten- 
derla una mano que laayude y que la anime con me- 
dios suaves, ä& que vuelva ä encargarse de sus tareas. 

Todos mis baüos de vapor son verdaderos bafos 
parciales; esto es, destinados solamenteä& 6sta öla 
otra parte del cuerpo, lo cual no les impide ejercer su 
acciön sobre el resto del cuerpo. En esto consiste, ä 
mi ver, su mayor ventaja. Los vapores no tocan, 6, 
mejor dicho, no debilitan mäs que la parte enferma, 
dejando intactas y vigorosas las partes sanas. Estas 
conservan toda su fuerza, y reposan, por decirlo asi, 
un momento, para comunicarla en seguida ä la parte 
extenuada y doliente, 

Porlo general, el bafio de vapor me sirve como 
preparaciön & otras aplicaciones de agua; es decir, 
para que Estas tengan mäs eficacia, merced al au- 
mento de calor natural; 6 tambien para secundar en 
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el interior del cuerpo la acciön exterior del agua, 
procurando, por ejemplo, una resoluciön en los bron- 
quios y en los pulmones. Es muy raro que uno de los 
bafos de vapor constituya por si solo todo el trata- 
miento. 

Enla descripeiön particular de cada uno de los ba- 
fios de vapor se darän detalles preeisos respecto de 
las operaciones que exigen. t 

Es preeiso ahora prevenir al püblico contra la exa- 
geraciön. 

Sucede frecuentemente que uno ü otro de los ba- 
Nos de vapor, particularmente los de la cabeza y 
los pies, actüa de una manera en extremo favorable. 
Teniendo una acceiön sobremanera resolutiva y eli- 
minadora, producen extraordinario bienestar y ale- 
griaen los enfermos. He aqui por qu& Estos caen en 
el peligro del abuso y repiten con demasiada fre- 
cuencia el baüo de vapor, atentando sensiblemente 
äsusalud. Zst modus in rebus. Impone6os el deber 
de seguir las reglas con moderaciön. 

Para vuestro gobierno, voy ä& eitar algunos casos 
particulares. Un convaleciente de tifus ö de cual- 
quiera otra enfermedad grave, sufre todavia tras- 
tornos de la circulaciön en la cabeza ö6 en cualquie- 
ra otra parte. Claro es que la aplicaciön, äla cabeza 
6 & los pies, de los bafios de vapor, darä buenos re- 
sultados, pero & condieiön de que sean ligeros y no 
frecuentes, puesto que los hemos de administrar & 
un individuo de sangre empobrecida y viciada. Para 
apagar una cerilla no se necesita un fuelle de fra- 
gua; basta con un soplo. 

Esto es exacto para todos los an&micos. Los balos 
de vapor aumentan en ellos el calor natural; pero 
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su abuso debilita la sangre, absorbe el calor y las 
fuerzas vitales. 

Ahora bien: las personas gruesas y fuertes, gestän 
en condiciones de soportar cuantos bafios de vapor, 
y euantos sudores quieran? Frecuentemente sucede 
‘todo lo contrario, y esto por la seneilla razön de que 

son an&micas. Precisamente ä estas personas me 
guardo mucho de prescribirles los bafos de vapor; 
y para procurarles una transpiraciön fäcil, recurro & 
los fomentos. Una vez establecida en regla la trans- 
piraciön, es inütil provo- 
car un sudor copioso._ 

Un enfermo se queja de 
dolores vivos en los pies, 
y desea que se le adminis- 
tren bajos de vaporen sus 
pies y piernas enflaqueci- 
das. Seria una insensatez 

‚satisfacer sus deseos. Aquellos cohetes no tienen 

'nada que dar, nada que sudar. En vez de baüos de 

 vapor hay que darle baüos de medio cuerpo y fre- 
cuentes afusiones ä las rodillas. 

Los bafos de vapor que acostumbro ä emplear 
son los siguientes: 

1. Bano de vapor en la cabesa.—La administra- 
ciön de un bafio de vapor en la cabeza exige alguna 
preparaciön. Se necesita una cuba pequefia, mäs 
honda que ancha, provista de dos asas (fig. 6) para 
apoyar cömodamente las manos, y provista tambien 
de una cubierta que eierre hermöticamente: ademäs 
una gran cubierta de lana para cubrir al paciente; 
y, por ültimo, dos asientos, uno mäs alto para sen- 
tarse, otro mäs bajo para la cubeta. 





Fig. 6. 
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Preparados estos objetos, se echa en la cubeta 
agua hirviendo que ocupe las tres cuartas partes de 
la vasija (colocada 6sta en su soporte) y se coloca la 
tapa de la cubeta, reforzada con un lienzo mojado 
para que no se escapen los vapores. El paciente 
queda desnudo de medio cuerpo arriba y se ata ä la 
eintura un lienzo seco que recoja el sudor, sin que 





este manche los pantalones. Ocupa el asiento alto y 
apoya sus manos en las asas de la cubeta, incli- 
nando el cuerpo sobre &sta (ig.7). El paciente yel 
aparato todo se cubren con la pieza de lana, de modo 
que no se ofrezca salida ninguna al vapor. Sölo en- 
tonces la persona que asiste al paciente, colocada 
enfrente de &l, retirarä& la tapa de la cubetay el 
lienzo hümedo, levantando para ello un poco la ceu- 
bierta de lana. El vapor invade en seguida, como 
un torrente abrasador, la cabeza, el pecho, la espal- 
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da, toda la parte superior del cuerpo, y comienza 
su trabajo resolutivo. 

La persona que asiste al enfermo debe cuidar, si 
este estä debilitado ö tiene fatigados los lomos, de 
que est& cömodamente sentado y bien apoyado; pero 
no debe hacer caso ninguno de quejas y lamenta- 
‚eiones como: «no puedo mäs,» «me va ä dar una 
congestiön,» etc. N 

En el primer momento el calor sofoca y asusta, 
pero bien pronto se habitüa uno ä& aquel clima tro- 
pical, y se sortearän sus inconvenientes de la mejor 
manera posible. Al primer asalto del vapor es natu- 
ral enderezarse, levantar la cabeza, volverla en to- 
dos sentidos... A medida que pasa tiempo y el calor 
pierde intensidad, el cuerpo tiende ä inclinarse en 
la postura que hemos descrito. 

No hay que temer nada. No conozco un solo caso 
_ en que el bafo de vapor en la cabeza, administrado 
en la forma dicha, haya causado el menor mal. Lo 
he aplicado ä toda clase de personas, en las mäs di- 
_ versas enfermedades, y siempre con buen resultado. 
Los baüos de vapor nunca han sido perjudiciales: 
el perjuicio, si alguna vez lo ha habido, nace de la 
 temeridad de personas que, pensando hacerlo mejor, 
han obrado ä su capricho, sin orden ni metodo. Un 
bafo de vapor dura de veinte & veinticuatro minu- 
tos, durante los cuales el paciente estä obligado, no 

sölo & bafar su cabeza, sino tambi6n ä abrir los 
Joos, la nariz y la boca, para dejar paso al vapor, 
todo lo mäs que pueda. 

Pasados los veinte ä veinticuatro minutos, se quita 
la cubierta y se lava enörgiecamente con agua fresca 

toda la parte superior del cuerpo. Despu6s el pa- 
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ciente se pone en movimiento, en invierno sin salir 
de la habitaciön, en verano al aire libre, hasta que 
se haya secado y vuelto ä&la temperatura ordinaria. 

Es ocasiön de hacer algunas observaciones impor- 
tantes, que no se deben olvidar. 

El vapor de agua pura no siempre ejerce ac- 
ciön favorable sobre los 0jos de algunos, ni sobre 
el estömago cuando llega & &l. Esta es la causa de 
que se adicionen ciertas hierbas al agua caliente. 
Desde luego recomiendo el hinojo, que prueba muy 
bien; una cucharada de hinojo molido basta para un 
bafio. La salvia, la hierba de San Juan, la menta, 
el saüco, el llantön y las flores de tilo prestan tam- 
bien buenos servicios. En su defecto, tomad un pu- 
Nado de ortigas 6 de flores de heno, y echadlas en 
el agua. Aunque se desdejan estos remedios, no 
por eso son menos ütiles.. 

En la mayor parte de los enfermos, el bafio de 
vapor ejerce su acciön räpidamente; al cabo de ein- 
co minutos corre el sudor por la frente, y & los ocho 
6 diez minutos el sudor se hace general. 

Hay, sin embargo, enfermos—por lo regular los 
an&micos que tienen poco calor animal—en los cua- 
les no produce el vapor un efecto tan räpido. Para 
remediarlo se calienta al fuego un pedazo (como la 
sexta parte) de una teja, que se introduce en la cu- 
beta & los diez minutos de empezado el baüo. El 
agua entrarä en efervesceneia, y se elevarän de nue- 
vo los vapores mäs espesos y mäs activos. 

Inmediatamente despu6s del bafio de vapor, que 
se toma siempre (en invierno) en una habitaciön 
caliente, lo mismo que el ejereicio que sigue al baüo, 
no se debe salir al aire sin que preceda el lavatorio 
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con agua fria, que vuelve ä cerrar los poros abiertos 
por el vapor. En invierno conviene, antes de salir, 
pasar una media hora en la habitaciön caliente, pa- 
seando de yn lado ä otro. Sin esta precauciön, no 
sölo se podria contraer un catarro, sino tambien una 
enfermedad grave 'y aun mortal, segün los casos. 
La lociön fria de que se trata puede tomarse de di- 
versos modos. 

El mäs seneillo, y que recomiendo siempre ä& las 
personas debiles que tienen necesidad de asistencia, 
consiste en pasar räpidamente sobre la piel un trapo 
empapado en agua fresca. Cuando hay tumores, 
erupciones Ö exantemas en la cabeza, flujo de oidos, 
ö,en general, enfermedades que hacen segregar 
algo en la cabeza, este es el medio que hay que em- 
plear despu6s del primero y del segundo bafo de 
vapor. Las consecuencias de un descuido en este 
' punto serian, si no peligrosas, & lo menos desagra- 
dables. En las aplicaciones siguientes, cuando se 
han establecido abundantes secreciones en la cabe- 
za, se puede recurrir al segundo modo de abluciön, 
es deeir, ä la afusiön superior, que consiste en ver- 
ter lentamente una Öö dos veces una regadera de 
 agua fria sobre las partes sometidas ä los vapores, 
& excepciön del cuero cabelludo, mientras que se 
lociona energicamente el pecho. Despu6s se hace lo 
mismo que hemos dicho en las afusiones, esto es, 
que despu6s de enjugarse cuidadosamente la cara y 
el cabello, se viste el individuo de prisa, sin enjugar 
el resto del cuerpo, y se hace ejereicio 6 un trabajo 
cualquiera hasta secarse y recobrar el calor. 

Si despuös de un bafo de vapor en la cabeza te- 
 neis ocasiön de tomar en seguida un bafo general 
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frio, de un minuto ä lo sumo, har£is bien en aprove- 
charla. 

Los efectos de este tratamiento son muy notables: 
se extienden ä toda la superficie cutänea de la parte 
superior del cuerpo y abren sus poros, y en elinte- 
rior ejerce una acciön resolutiva y eliminadora en 
la mucosa nasal, en los bronquios y en los pulmo- 
nes. El bafio de vapor en la cabeza es muy ütil en 
los enfriamientos que son consecuencia de la hume- 
dad ö del cambio sübito de temperatura, en las ja- 
quecas, ruido de oidos, estado reumätico Ö espasmö- 
dico del cuello ö de los hombros, en el asma, en la 
fiebre catarral poco avanzada; en todas las enferme- 
dades que forman escolta ä los catarros. Repetido el 
tratamiento dos veces en el espacio de tres dias, 
produce, por lo general, la curaciön completa. Si el 
catarro estä en su principio, cualquiera que sea su 
asiento, basta con un solo bafo de vapor en la ca- 
beza. 

El que la tiene abotargada, el cuello relativamente 
muy grueso, las amigdalas hinchadas, no tiene mäs 
que tomar cada semana dos Ö tres de estos bafos de 


vapor. Lo mismo para la inflamaeiön de los ojos & 


causa del frio, de enfriamientos, etc., y lo mismo 
tambi6n para los 0jos legafosos. En este ültimo caso 
el resultado es mäs seguro si, habiendo tomado por 
mafiana 6 tarde el bafo de vapor en la cabeza, se 
toman por la noche (del mismo dia) un bafo de pies 
caliente con sal y ceniza. 

En las congestiones, aun despu®s de ataques de 
apoplejia, he empleado con gran £xito el bafio de 
vapor en la cabeza. En estos casos penosos y delica- 
dos existe la preocupaciön de que el vapor puede 
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 llamar y atraer de nuevo mäs sangre ä& la cabeza. 
Este temor no tiene fundamento. En mi präctica 

 acostumbro—y la aconsejo para cada una de los 

dos casos citados,—limitar la operaciön & quince 

6 veinte minutos y dar un bafio de vapor en los 
pies, tan pronto como sea posible despu£6s del de la 
cabeza. 

Como este ültimo es un fuerte resolutivo, y un su- 
dor abundante podria debilitar demasiado, no con- 
 viene repetir & menudo el tratamiento. Regla gene- 
ral: no paseis de la cifra de dos 
por semana. En casos raros, en 
que son necesarias resoluciones 

 y eliminaciones especiales, se 
podria, en el transcurso de una 
semana, recurrir cada dos dias 
&un bafo de vapor en la cabe- 
za, peroreduciendo su duraciön; 
minimum, quince minutos; mäximum, veinte. 

2. Bano de vapor en los pies.—El mismo efecto 
que produce en la parte superior del cuerpo el bajio 
de vapor en la cabeza, produce el de los pies en las 
extremidades inferiores. Se procede del siguiente 
modo. 

Sobre una silla se extiende ä lo largo una cubierta 
de lana, regularmente ancha y espesa. El paciente, 
desnudo de pie y pierna, se sienta en aqu£lla. De- 
lante de &l la cubeta (como para pediluvios) llena 
hasta la mitad del liquido en ebullieiön (fig. 8). S0- 
bre su borde superior se fijan de cualquier modo 
dos pedazos de madera, ä fin de alejar el temor de 
que resbalen y se metan los pies en el agua (1). 


(1) En vez de dos palos puedese hacer uso de un solo pedazo de 





Fig .8. 
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Se sienta en la silla el enfermo, preparada la cu- 
beta y preparada tambien la cubierta de lana que 
rodee aqu&lla de modo que el vapor no se escape y 
suba como por un gran tubo de lana ä | 
los pies, ä las piernas y an mäs Ü\, = TE > 
(Vease fig. 10). 

Para este bajo de vapor me sirvo Fig. 9. 
por lo regular de un ligero cocimiento de flores de 
heno. Lo mismo que para el bajo de vapor en la ca- 
beza, puede reformarse el efecto de este tratamiento 
echando poco ä poco, con prudencia, un pedazo de. 
teja puesta al fuego, varias veces, con intervalos de 
einco & diez minutos. Hay que cuidar de no dejar 
caer la piedra en el agua, para que 6sta no salte 6- 
cause quemaduras. La 
duraeiön del bafo de 
vapor en los pies, y el 
nümero de pedazos de 
teja, serän proporciona- 








madera bastante ancho para 
que descansen en &l los pies 
(fig. 9), y euyas extremidades 
esten sufieientemente adelga- 
zadas para !que puedan entrar 
en las asas, con objeto de que 
el pedazo de madera no de 
vuelta y se deslieen los pies. 
Seria quizäs mäs seneillo po- 
ner en la cubeta de agua hir- 

viendo un banquillo que sobre- 

Fig. 10. saliera un poco del agua. 

(1) Una persona cuyos ves- 
tidos casi toquen el suelo, puede rodear con ellos la eubeta. Seria la 
manera mäs fäcil y seneilla de tomar un bafio de vapor en los pies; 
despuds habria naturalmente que cambiar de vestido. 
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dos el efecto quese desea obtener. A menudo son los 


- pies propiamente dicho los que deben sudar, como 
_ en el caso, por ejemplo, de los que transpiran por 


- ellos demasiado; pero es mäs frecuente el caso en 


que se trata de provocar el sudor en pies, piernas, 
 bajo vientre 6 el cuerpo entero, mediante el bano de 


vapor de las extremidades inferiores. He visto mu- 


- chos ä quienes este tratamiento tan seneillo y primi- 


tivo les baflaba en sudor la frente como si estuviesen 
en un bafio ruso. En las aplicaciones mäs modera- 


das, un solo pedazo de teja ardiendo y una duraciön 
- de quince 6 veinte minutos, bastan. Para obtener el 


mayor efecto es necesario renovar cada cinco Ö cada 


 diez minutos el liquido en ebulliciön, y prolongar el 


 tratamiento hasta veintieinco 6 treinta minutos. 


Al bafo de vapor sucede siempre una refrigera- 


 eiön que debe extenderse estrictamente ä todas las 


regiones bahadas ensudor.Paralos pies, que no tras- 


_ _ piran mäs que hasta las rodillas, basta con una Tä- 


N. 


 pida abluciön fria hecha con un trapo: las personas 


robustas soportan una afusiön & las rodillas. Cuando 
las piernas y el bajo vientre transpiran, es suficiente 
un bafo de medio cuerpo. Si suda todo el cuerpo, 
es necesario refrigerarlo por entero, sea por medio 
de un bafio de medio cuerpo con ablueiön dela parte 
superior, sea por medio de un bafo general, sea, por 
ültimo, merced ä una abluciön completa. Leed las 


 reglas concernientes ä esta aplicaciön en los capi- 


tulos relativos & los bafos y ä las abluciones; las 
que se refieren ä lo que hay que hacer despu6s del 
bafio de vapor en los pies se encuentran en el que 
trata del mismo bafo en la cabeza. Rigen en este 
caso, sin restricciön ninguna. 
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Se ha recurrido al bafo de vapor en los pies prin- 
eipalmente en las enfermedades mäs diversas de las 
extremidades inferiores: por ejemplo, para los su- 5 
dores abundantes y fetidos, 6 cuando se trataba de 
eliminar humores morbosos, para las hinchazones 6 
los tumores, que ocultan una obstrucciön humoral y 
de la sangre; para los pies frios, cuya transpiraeiön 
es nula, y para los cuales parece que la sangre no 
encuentra camino. Los bafos de vapor despiertan 
la actividad adormecida y producen nueva vida; 
en 0casiones no son, como queda indicado en dife- 
rentes enfermedades, mäs que ejercicios previos 
para ulteriores aplicaciones de agua, & las cuales 
preparan el camino y cuyo 6xito aseguran. 

Estos banos de vapor deben tomarlos desde luego 
todos los que tienen abscesos en las ulas, ula encar- 
nada, etc., lo mismo que los que temen una infec- 
ciön de la sangre, por ejemplo, & consecuenecia de 
mal tratamiento de los callos de los pies, de la ex- 
tracciön de las raices de las ufas, etc. 

Los bafios de vapor en los pies se reforzarän cuan- 
do deban actuar mäs ö menos sobre el cuerpo ente- 
ro; por ejemplo, en los dolores espasmödicos del bajo 
vientre, ä& consecuencia de un enfriamiento, y enlas 
Jaquecas de origen congestivo. 

En los individuos an&micos, & los cuales hay que 
aumentarles previamente el calor para toda aplica- 
ciön de agua fria, un ligero bafo de vapor en los 
pies da & menudo buen resultado. 

La regla general en el empleo de este tratamiento 
esla misma que para el bafo de la cabeza; es deeir, 
emplearlo con parsimonia. Yo lo prescribo mucho 
una Ö dos veces por semana, Tara vez tres, y esto 


A at an ya ae Mi DEE De = a LEE 
ER aut r 


, 2 





MI CURA DE AGUA 119 

en casos particulares que expresamente lo exigen. 
Por ültimo: alguna vez he oido censuras & propö- 

 sito de los entorpecimientos que causan mis bafos 


_ de vapor. Pregunto ä todo hombre serio: zqu& es 


mäs sencillo: el bafio de vapor tal como yo lo pres- 
cribo, ö el bafo de estufa despu6s de tantas y tantas 
tazas de t6 caliente, despu6s de una tortura de tan- 
tas horas y bajo tantos edredones, que no pasa casi 
nunca sin dejar un violento dolor de cabeza y otros 
dolores? 

3. Banos de vapor en el asiento.—El bafo de va- 
' por en el asiento presta grandes servicios ä los en- 
fermos ä causa de su fäcil preparaciön, aplicaciön 
cömoda y acciön absolutamente inofensiva. Aun en 
las enfermedades graves en que la debilidad no per- 
mite provocar la transpiraciön hasta el grado que 
se desea, se puede conseguir fäcilmente por este 


medio. 
Se vierte la mixtura en ebulliciön en la vasija de 


barro ö de cinc del sillico. El enfermo se sienta en 
€l, y el que asiste cuida de que no se escapen los va- 
pores medicinales. En seguida el calor hümedo in- 
vade el cuerpo y engendra un sudor mäs Ö menos 
abundante, que alguna vez llega ä ser en extremo 
‚eonsiderable. El tratamiento dura quince Ö veinte 
minutos. Sies necesario prolongar el sudor, se co- 
loca al enfermo en su lecho para que no se fati- 
‚gue de estar sentado, y puesto que los vapores per- 
derian su acciön ä la larga; el sudor continuarä sin 
‚necesidad de cubierta especial. Terminado el bafo 
‚de vapor, hay que practicar una abluciön general 6 
un bafio de medio cuerpo con lociön superior, 6 bien 
bafio general, segün la tolerancia del enfermo. En 


= 
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los enfermos graves la lociön general es la mäs fäcil 
& inofensiva. 

La acciön del bafüo de vapor en el asiento no hay 
que decir que es resolutiva y eliminadora. Las se- 
creciones Ö eliminaciones se hacen por medio de la 
trasudaciön. Para estos bafos de vapor nunca uso 
agua sola; siempre mezelo hierbas, como, por ejem- 
plo, las flores de heno, la paja de avena, y sobre 
todo la cola de caballo campestre. De este modo es 
una fumigaciön hümeda. 

Contra la litiäsis y los cälculos empleo, para la 
fumigaciön hümeda, un cocimiento de paja de ave- 
na, mientras que en los casos de espasmo Ö de reu- 
matismo delbajovientre, en los abscesos de la vejiga 
y en los principios de la hidropesia, prefiero un co- 
cimiento de flores de heno. 

La manera de alternar los bafos de vapor con los 
baüos frios, estä indicada para cada caso particular 
en la tercera parte de esta obra. 

Con fumigaciones de un cocimiento de cola de ca- 
ballo he obtenido resultados sorprendentes en las 
retenciones de orina; casos tan delicados que causan 
al paciente atroces dolores, y & veces el delirio. El 
estado espasmödico de la vejiga, que proviene ordi- 
nariamente de un enfriamientö ö de una inflama- 
ciön, desapareciö siempre que tuve que tratarlo con 
una fumigaciön hümeda de cola de caballo, en un 
tiempo relativamente corto, y el örgano volviö & 
funeionar como antes. 

4. Banos de vapor localizados.—Los bafos de va- 
por asociados & otras aplicaciones de agua, son üti- 
les en las enfermedades de los 0jos, de las orejas, 
de la boca, de los dedos, de las manos, de los bra- 
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- zos, de los pies, de los dedos gordos de 6stos ülti- 
_ mos, ete. Algunos ejemplos lo demostrarän. 


Un insecto venenoso os ha picado en la mano ö6en 


_ el brazo: el miembro se hincha y duele, la inflama- 
_ ciön amenaza extenderse. Si empleäis, al mismo 


m. 


 tiempo que los fomentos en la parte dolorida, las fu- 


migaciones hümedas en la misma parte, los dolores 


_ se calmarän muy pronto y el-mal desaparecerä. A 
_ este fin se tiene la mano ö el brazo sobre el barrefio 
que contiene el liquido en ebulliciön. 


Sihay elementos venenosos en una ülcera, se co- 
rre el peligro de que se infecte la sangre; no es caso 


que admite demora. Inmediatamente hay que pre- 


 parar, parala mano öelpie, un bafo de vapor, cuya 


 acciön es resolutiva y eliminadora. 


Ötro ha sido mordido por un perro que se supone 


hidröfobo. Antes que ningün otro socorro, antes de 


a 


que pueda llegar el mödico, un bafo de vapor en la 


‚parte en que estä la mordedura, es utilisimo, al me- 


nos de un modo provisional. 


Se sienten violentos calambres en determinadas 


 partes de las manos y los pies. No retard6is el trata- 
_ miento por medio del vapor. 


1. 


Para todos estos casos empleo generalmente un 
cocimiento de flores de heno. 

Para la fumigaciön de los 0jos recurro & un coci- 
miento, bien de hinojo en polvo, bien de eufrasia, 
bien de hierba de San Juan. 

Para la fumigaciön de los oidos, un cocimiento de 
ortigas ö de hierba de San Juan. 

Para los infartos ü obstruceiones de la garganta‘ 
un cocimiento de hierba de San Juan Ö de ortigas, Ö 
de llantön. 
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La duraeiön del tratamiento, no debe exceder de 
veinte minutos ni bajar de diez. 

Las fumigaciones que han deaspirarse para actuar 
en el interior, ö las destinadas ä los ojos y ä&los 
oidos, no se tomarän nunca en un estado de calor ex- 
cesivo. Conviene ser prudente en este punto. 


D.— Afusiones. 


Las afusiones que empleo en mi sistema, son las 
siguientes: 

1. A/fusiones a las rodillas.—Se descubren los 
pies ylas piernas hasta la parte superior de las ro- 
dillas, recogiendo el pantalön cuantosea posible; y 
para evitar que se 
moje, se preserva 
del agua que pue- 
da caer con una 
toalla 6 un paho 
cualquiera. 

Despue6s sienta- 
se el enfermo en 
una silla, colocan- 
do los piesen un 
barreüo (v6ase la 
fig. 11), lo mismo 
que si fuera ä& to- 

Fig, 11. mar un bafo de 

pies. La afusiön 

se practica por medio de una regadera de jardin, y 

que para mayor comodidad pueda usarse solamente 
con una mano. 
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La primera regadera debe arrojarse con rapidez 
y en bastante cantidad, mojando ambos pies, desde 
los dedos gordos hasta mäs arriba de las rodillas. Las 
regaderas subsiguientes se vierten desde una altura 
variable y con menos violeneia sobre ciertas partes 
del pie, prineipalmente sobre la rötula (al centro, & 
derecha & izquierda), y las pantorrillas, de modo que 
elagua caiga por las piernas de una manera casi 
igual. La ültima vez que se haga esta operaciön no 
es necesario proceder con tanta calma; por el con- 
trario, se echa el agua con bastante fuerza por la 
.boca 6 abertura superior de la regadera, dos 6 tres 
veces, sobre las piernas. Para una afusiön pueden 
emplearse de 2 & 10 regaderas de agua. 

Las personas delicadas ö6 enfermas resisten con 
mucho trabajo la afusiön primera. Yo he visto bas- 
tantes sujetos que, despu6s de haber tomado ä bro- 
ma y querido disimular la conmociön que los sacu- 
dia como una descarga el6ectrica, han acabado por 
temblar como una hoja, y llorar de dolor. Este es el 
mejor argumento de la virtud electrizante, poderosa 
y energica de la afusiön. 

A los convalecientes, ä las personas debiles y an6- 
micas, ä todos aquellos que tienen solamente en 
las piernas y en los brazos, müsculos faltos de des- 
arrollo, pobres de calor, no aconsejo arriba de dos 
6 tres regaderas de agua al empezar el tratamiento. 

La primera vez no se debe pasar nunca de la ci- 
fra 2; en los dias siguientes puede llegarse hasta cua- 
tro ö seis; mäs tarde, hasta ocho ö diez regaderas. A 
jas ocho ö diez afusiones ä las rodillas habrä des- 
aparecido por completo toda sensaciön dolorosa. Se 
respira entonces con un placer intenso: tanto ha for- 
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talecido la afusiön, en poco tiempo las piernas y los 
pies. 

La afusiön & las rodillas no se usa generalmente 
sin emplear la afusiön superior. 

2. A/usiones superiores. —La persona que debe 
recibir esta afusiön se desnuda la parte superior del 
cuerpo hasta la eintura, quedando con el panta- 
lön. A la eintura 
se rodea un pafio 
cualquiera, para 
evitar que aquel 
se moje. El barre- 
io donde se colo- 
ca el agua, en lu- 
gar de situarlo en 
el suelo, se pone 
sobre un banqui- 
llo, 6 un escabel. 
De este modo el 
paciente estä mäs 
cömodo, porque 
no tiene que in- 
clinarse tanto, y 
ademäs es conveniente para la cabeza, que como no 
estä tan baja, impide que la sangre afluya, como 
sucederia dejando el barrefo en el suelo. 

El paciente descansa colocando ambas manos en 
el fondo del barrefio, con objeto de dar & la parte 
superior del cuerpo una posiciön horizontal, de ma- 
nera que el agua que se vierta caiga en el mismo. 
(V6ase la fig. 12.) La primera regadera se echa, par- 
tiendo del brazo y hombro derechos, sobre toda la 
espalda, hasta el hombro y brazo izquierdos (figu- 





Fig. 12. 
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ra 13 a). Sirve, en primer lugar, para humedecer la 
parte que ha de sufrir la ducha. La segunda (b) y la 


_ tercera (c) regaderas se aplican prineipalmente so- 


bre el gran plexo simpätico, empezando ä ambos 


_ lados de la söptima vertebra cervical, recorriendo 
laespalda toda y la columna vertebral, terminando 
 siempre en uno de los brazos. La espalda debe ser 
 regada tres ö cuatro veces por igual, reeibiendo asi 


ae 


 eidos, no echo nada absolutamente 
de agua; cuando son cortos,los mo- 
- jo un poco, muy ligeramente. Con 


- no roeiar muy fuerte ni durante 


 tres aplicaciones de agua, que caen por el pecho en 
_ el bafo. Es preciso mojar lo menos 
que se pueda la cabeza; por el con- 
trario, conviene mojar bastante la 


nuca. Cuando los cabellos son cre- 


las personas nerviosas es necesario 





mucho tiempo la columna verte- 


 bral. El efecto seria el de un peda- 


zo de hielo, y no podria soportar- 


Fig. 13. 


Se; por lo demäs, no tiene nada de peligroso. Se- 
gün la necesidad y las circunstancias, el encarga- 
do de practicar esta operaciön dejarä caer el caho 
de agua grueso 6 dividido, con fuerza ö sin ella, mäs 


 alto ö mäs bajo. Al mismo tiempo observarä si el pa- 


eiente se queja de dolores particulares en tal 6 cual 
lado, y si existen algunos sintomas de erupeiön, de 


 accesos, de obstrucciones de sangre (manchas livi- 


das), de tumores sanguineos (flemones), ete. Cuanto 
mäs igualmente resbala el agua sobre todas las 
partes regadas, la afusiön es mäs fäcil de soportar, 
yelcalor vuelve contantamäs rapidez yregularidad. 
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Hay personas que se encuentran en buen estado 
de carnes ö que estän dispuestas & adquirirlas, en 
las cuales la reacciön tarda bastante tiempo. Se re- 
conoce esta circunstancia porque la piel permanece 
blanca, incolora, como antes de la afusiön, y no en- 
rojece la sangre, estimulada, llamada ä las partes 
que se han regado. Yo remedio esta anomalia del 
siguiente modo: despu6s de haber vertido la primera 
regadera, lavo y fricciono con la palma de la mano 
la espalda mojada; con esta friceiön estimulo la piel. 
Despu6s de la tercera 6 cuarta regadera, la reac- 
ciön se experimenta notablemente. 

Para las personas debiles basta, para administrar- 
les una afusiön, verter el contenido de una regadera. 

A los que comienzan, se les da.1 62; ä& los mäs 
adelantados, 263,y566 ä& los individuos fuertes 
y robustos. Entodocaso, y ä& pesar de produeir un 
agradable placer y bienestar, no se debe exceder 
de estas cantidades. 

Despu6s de la afusiön, es necesario lavarse räpi- 
damente el pecho, secarse las manos y la cara 
(nada mäs), vestirse y hacer ejercicio 6 ponerse ä& 
trabajar. 

La afusiön superior (& menos de una ablueciön), 
es siempre necesaria despu6s del balo de vapor äla 
cabeza. Algunos la emplean, por regla general, en 
uniön'de la afusiön & las rodillas, administrando 
primero la superior y despu6s de vestidos de medio 
cuerpo arriba, la afusiön ä& las rodillas. 

Estas dos afusiones se cuentan entre los medios de 
endurecerse, su acciön es revulsiva (circulaciön re- 
gular de la sangre), confortante, verdaderamente 
farädica; pueden emplearlas las personas de am- 
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bos sexos, sin que les sobrevenga el menor daüo. 
Conozco bastantes individuos que todas las maäa- 

. nas, allevantarse, se administran ellos mismos las 
- dos afusiones. Practican primero la afusiön supe- 











E ö 








Fig. 14. 


rior,'haciendo uso de la regadera, sin necesidad de 
nadie, y vertiöndose el contenido en el dorso; 6 bien 
en un cuarto de bafio, dan media vuelta & la llave 
del depösito de agua (fig. 14) y se riegan la espalda 
perfectamente, con gran satisfaceiön." Despu6s diri- 
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gen el calo ö la regadera ä las rodillas. A los einco 
minutos ya estä hecho todo, y el cuerpo ha reci- 
bido una impresiön en extremo agradable. 

Sino quereis haceros aplicar estas operaciones 
por otro y no ten£is habilidad suficiente para mane- 
jarla regadera, laväos con agua fria la parte supe- 





rior del euerpo; sumergid despues las piernas des- 


cubiertas hasta las rodillas en un bafo ö cualquier 
otro recipiente lleno de agua, tomad con cualquier 
cosa (eso es lo de menos) agua del bafo, y dejadla 
caer sobre las rodillas y las piernas. 

Aun enel caso en que la operaciön se haga de esta 
manera sencilla y primitiva, y el efecto serä seguro. 

3. A/usiones dorsales.—La afusiön dorsal es la 
continuaciön de la afusiön superior. Se emplea cuan- 
do se trata de fortalecer especialmente los lomos. 

Favorece igualmente la circulaciön de la sangre, 
mäs todavia que la afusiön superior. 

Lo mismo que 6sta, se dirige el cafo, que puede 
caer de mäs ö menos altura con una fuerza mayor 6 
menor, de un omoplato ä otro, y se dejan correr 
tres, seis y hasta ocho regaderas de agua ä lo lar- 
go del dorso, desde las vertebras cervicales hasta 
la rabadilla. 

Es necesario terminar cada vez la afusiön dorsal 
por una ablueiön räpida del pecho y el abdomen, los 
brazos y las piernas. 

J,a manera mäs sencilla de tomar la afusiön dor- 
sal consiste en colocarse en camisa sobre el bafho 
(v&ase la fig. 15). No creo necesario advertir que es 
preciso hacer esta toilette muy de prisa. 

4. Afusion inferior.—Esta es la continuaciön de 
la afusiön & las rodillas, haciendola llegar hasta el 
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bajo vientre. Consiste en someter al tratamiento, 
no sölo los pies y las piernas, sino tambien los 


muslos. 


El efecto de esta afusiön es idöntico al dela afu- 


siöon & las rodillas, pero tiene 
un grado mäs intenso. La afu- 
siön inferior podria en todos los 


. easos reemplazar perfeetamente 


& la de las rodillas. 

Es necesario que siga siempre 
al bafio de vapor de los pies, ä 
menos que se prefiera un bajo 
de medio cuerpo, ö el arrodillar- 


se en el baüo. 





Uno mismo puede aplicarse 


esta afusiön; pero si otro es el 


Fig. 15. 


encargado de hacerla, es necesario verificar lo que 
he dicho respecto de la afusiön dorsal. 

5. A,y/usiön total.—La afusiön completa ö total se 
hace extensiva, como su nombre lo indica, al cuer- 





po entero, desde el cuello hasta 
la punta de los pies. He aqui el 
modo de emplearla: 

El paciente, vestido con una 
camiseta 6 una camisa, se sien- 
ta sobre una tabla colocada en 
el bafio, ö en una tina espaciosa 
de madera 6 einc. La afusiön se 
efectüa por delante y por deträs 
(v6ase la fig. 17) con una canti- 
dad pröximamente de cuatro re- 
gaderas. La primera humedece 
todo el cuerpo; las otras (tres Ö 
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mäs) se emplean para regar todas las partes del 
cuerpo, principalmente la medula espinal y los ple- 
xos princeipales, es decir, la nuca y sus dos lados; 
despu6s el hueco del estömago (regiön epigästrica, 
simpätico pneumo-gästrica). 

Recomiendo especialmente esta afusiön & las per- 
sonas sanas, sobre todo & las de excesivo vientre‘ 
Fortifica, favorece la eirculaeciön de la sangre y qui- 
ta ä& esos indivi- 
duos anemicos & 
«hidröfobos» su 
sensibilidad exce- 
siva. 

Si tiene frio y 
se encuentra mal 
dispuesto el pa- 
ciente, n0O es ne- 
cesario tomar es- 
ta afusiön, & me- 
nos que no Se Tes- 
tablezca el calor 
normal, bien sea por el movimiento, bien por un 
medio ficticio, como, por ejemplo, el baüo de vapor 
en los pies ö en la cabeza. Fuera de esto, puede to- 
marse en todo tiempo; y si esen invierno, en local 
abrigado. 

Para las personas d£biles 6 enfermizas es conve- 
niente guitar el frio al agua, hasta conseguir el mis- 
mo grado de calor que tienen los estableeimientos 
de bafos en verano (15 & 18° Reaumur). 

En nuestra descripciön de las enfermedades se in- 
dica en qu6 casos y cuäntas veces debe aplicarse la 
afusiön total. 
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Yola prefiero al bafio completo, y la empleo en 
vez de este ültimo cuando quiero actuar energica- 
mente con el chorro de agua sobre el miembro en- 
fermo, sobre una parte dolorida, especialmente en 
muchos casos de reumatismo. 

A los enfermos de quienes quiero obtener resolu- 
ciones energicas y secreciones, les aplico despu6s de 
la afusiön total el tratamiento siguiente: la camisa, 
que ha sido mojada por la afusiön, se retuerce lige- 
rameute para evitar que el agua gotee, y se emplea 
entonces & manera de faja hidroteräpica durante 
hora y media; despu6s se sustituye esta camisa por 
otra seca, y el paciente se pone en movimiento hasta 
que se haya quedado completamente seco y öntre 
en reaceiön. 5 

Dos palabras antes de seguir adelante. Yo no 


 practico ni apruebo las duchas de percusiones fuer- 


tes, es0s efectos violentos del agua sobre el cuerpo, 
que ningün provecho hacen. No comprendo qu& efec- 


tos pueden producir esos poderosos cahos de agua 


sobre una persona sana, y menos aün sobre una en- 
ferma. ;A quien se le ocurriria usar una bomba de 
incendios para lavar elcuerpo? Esastrombas de agua 
no son necesarias para un riego. 

Ahora bien: la enfermedad es curable 6 no; si 
tiene cura, un tratamiento moderado serä suficiente; 
si esincurable, gpara qu& emplear un tratamiento 
molesto y riguroso? Serä peor el remedio, 


his un 
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E.— Ablueiones. 


Las lociones ö abluciones son de dos clases: com- 
pletas y parciales. Nos ocuparemos de las dos. En 
general haremos notar que las reglas relativas ä las 
friceiones y & la costumbre de no enjugarse, deben 
regir tambien para las abluciones. En cada lociön es 
esencial que el cuerpo entero ö6 cada una de las par- 
tes determinadas reciban el agua igualmente. En 
cuanto ä las frotaciones y al amasamiento, no tienen 
aqui aplicaciön alguna. Si al tratar de las enferme- 
dades se habla de abluciön energica, entiendase 
como una operaciön räpida que no admite temor ni 
duda. La mejor ablueiön, total ö parcial, es aquella 
que se efectüa de la manera mäs uniforme yenel 
menor tiempo. En ningün caso debe pasar de uno 6 
ä lo mäs dos minutos. Juzgad por la diferencia en- 
tre mi m6todo y el que emplean en algunos estable- 
cimientos, y evitadme la censura de que dejo & mis 
enfermos demasiado tiempo en el agua fria, lo que 
ha de producirles necesariamente dolores en los 
miembros, reumas articulares, etc. Yo no cometo 
jamäs semejantes excesos. 

Repito la observaeciön que he hecho acerca del 
bafo general frio: cuando el cuerpo estä ä& baja tem- 
peratura, cuando tiene frio,no se debe tomar lociön 
alguna, mucho menos entera ö total. El calor natural 
se encuentra ya ä un grado bastante bajo, que iria 
disminuyendo y podria restablecerse solamente de 
una manera muylenta ycon gran trabajo. Las conse- 
cuencias inevitables serian la fiebre, el catarro, etc. 
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1. Ablueiöntotal. a) Para personas sanas.—La 
abluciön total, como el nombre lo indica, se refiere 
al cuerpo entero (exceptuando la cabeza), que se 
lava de una sola vez, de alto ä bajo. 

Se efectüa muy fäcilmente de la siguiente mane- 
ra: se coge una tela ordinaria, grosera (la esponja 
de los bafieros no es suficiente), se sumerge en el 
agua fria y se comienza por locionar el pecho y el 
vientre, despu6s la espalda, que ofrece mäs dificul- 
tad. .Cömo es preciso lavar la espalda? Cada uno 
encontrarä la manera que le sea mäs fäcil y mäs 
cömoda para este objeto. Despu6s los brazos, las 
piernas y los pies. Esto debe hacerse en un minuto, 
6 en dos, & mäs tardar. Toda lociön que tras- 
pase este limite podria ser perjudicial. Guardäos 
mucho de hacer lalociön en un lugar donde el cuer- 
po este expuesto al aire libre. Esta imprudencia se- 
' ria funesta. Sin enjugarse, vuelta ä& ponerse el traje 
muy de prisa, y al trabajo 6 ä hacer ejercicio, hasta 
que la piel est6 caliente y seca. 

«Cuändo y cuäntas veces las personas sanas pue- 
den usar la lociön completa? Cada uno se lava una 
vez, porlas mafanas, la cara y las manos. La loeiön 
completa serä muy conveniente ä esa hora matinal, 
inmediatamente despu6s de levantarse del lecho. 

orque entonces es cuando el calor natural, & 
causa de las ropas de la cama, se encuentra en el 
grado mäs elevado. La lociön serä, pues, una refri- 
geraciön, una frescura agradable, que acabarä de 
despertaros y os darä fuerzas para trabajar: vida y 
animaciön. Y no se diga que se pierde tiempo, por- 
que en un minuto estä terminado; despues se puede 
cumplir con la obligaciön sin temor de llegar tarde, 
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Los habitantes de las ciudades suelen pasear por 
las mafianas en primavera y en verano; que practi- 
quen una abluciön total antes del paseo. Estoy se- 
guro de que no habrä que animar ä nadie para que 
repita. 

Las personas que despues de la lociön entera no 
puedan moverse niir al trabajo, no deben retraerse 
por esto, porque pueden lavarse tranquilamente y 
volver al lecho durante un cuarto de hora Ö media 
hora; elprovecho es el mismo. 

Si se puede llegar —para esto no hacen falta mu- 
chos esfuerzos—ä tomar durante dos ö tres dias, 
por espacio de cierto tiempo, esta abluciön, se con- 
seguirä un beneficio de ciento por uno. Si no ten@is 
tiempo de hacer la lociön ä la hora de levantaros, 
aprovechad cualquier momento libre del dia: lo que 
precisa es no olvidarlo; que para hacer el bien cual- 
quier hora es buena. 

Cuando el herrero 6 el carpintero cierran su 
tienda, se lavan la cara para limpiarla de carbön 6 
de polvo. Cuando el labrador vuelve delcampo ä su 
casa, nodejanunca, enel verano, de buscar el botijo 
y echar un trago para refrescar. jCuänto mejor ha- 
rian, despuös del trabajo pesado del dia, tomar una 
abluciön total para refrescar el cuerpo y librarlo de 
polvo y de sudor! Yo desearia con toda el alma que 
esta operaciön fortificante y saludable fuese mäs 
conocida. 

Por la noche, antes de acostarse, muchos no po- 
drän hacer una aplicaciön del agua fria, porque les 
produce intranquilidad; pero el que pueda resistirla 
ä esta hora, perderä el menor tiempo posible y dor- 
mirä con un suefo tranquilo y profundo. 
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He recomendado con &xito & muchos individuos 
que sufrian de insomnio, en vez del bafo general, 
la abluciön total, que es mäs cömoda. | 

En invierno aconsejo siempre acostarse en la ca- 
ma, durante diez minutos, y despues, cuando el 
cuerpo haya entrado en reacciön, practicar la ablu- 
ciön total. 

b) Para personas enfermas.—Sucede en muchas 
de las enfermedades que yo mismo he sefalado, no 
solamente que las friceiones y las frotaciones no 
causan alivio, sino que estas operaciones son perju- 
dieiales ä causa de la agitaciön y de la vuelta del 
calor de una manera desigual, etc. 

En la lociön total para los enfermos, recomiendo 
con insisteneia, primero: que se lave todo el cuerpo, 
plantas de los pies inclusive; segundo: que se lave 
de una manera uniforme, tanto por la cantidad de 
agua empleada para todas las partes del cuerpo, 
como por lo que se refiere ä& las friceiones insepara- 
bles de todo lavatorio. De este modo solamente es 
como el calor natural se desenvuelve libre, igual y 
regularmente. Si se cometen irregularidades, el ca- 
lor se reparte irregularmente tambien, en diferentes 


‚partes, y esto podrä dar un resultado, sino perjudi- 


cial, poco favorable por lo menos. 

Yo he hecho siempre las abluciones ä los enfer- 
mos que no pueden abandonarellecho, dela siguien- 
te manera: incorporado el paciente, 6 mantenido en 
esta posiciön si estä muy debil, se le lavarä con 
rapidez la espalda, pasando muchas veces ä lo largo 
de la columna vertebral. Esto es cuestiön de medio 
minuto; el enfermo vuelve en seguida ä echarse, 
Despu6s se le lavarä el pecho y el vientre; esto es 
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bien sencillo, y el mismo enfermo, si puede, lo harä 
en menos de un minuto. Acto continuo se lavan los 
brazos, y, por ültimo, las piernas. Al cabo de tres 6 
cuatro minutos termina la operaciön, y el enfermo 
se sentirä como reanimado. 

Lo mismo que puedo lavar todos los dias ä cual- 
quiera de mis enfermos la cara y las manos, puedo 
tambi6n, con buena voluntad y caridad, hacerle la 
ablueiön total. La segunda y tercera vez se habrä 
adquirido ya präctica, y la operaciön serä muy sen- 
ceilla. | 

Si la lociön del euerpo entero es realmente difieil 
para un enfermo muy deöbil, se podrä distribuir la 
lociön total en dos ö tres lociones pareiales: por la 
manana se lavarä los brazos, el pecho y el vientre, 
y al oscurecer, la espalda y las piernas. 

Una abluciön prudente y räpida no harä& nunca 
dafo, aunque el agua se encuentre muy fria, que 
es sin duda lo mejor. 

En los casos concretos de enfermedades indicamos 
cuändo y cuäntas abluciones es preciso practicar. 

Observaremos, por ahora, que, sobre todo en las 
fiebres agudas y en todas las enfermedades acom- 
pahadas de dicha fiebre, prineipalmente en el tifus y: 
la viruela, las lociones totales desempefan un papel 
muy importante y reemplazan siempre ä los bahos 
frios totales, si no pueden tomarse aqu6llos por una 
razön Ö por otra. 

En la fiebre, el calor que va en aumento y la an- 
siedad que produce indican en cada caso el momen- 
to de repetir la abluceiön, que en ciertas circunstan- 
cias puede hacerse cada media hora. 

Muchas enfermedades, como el catarro, la fiebre 





MI CURA DE AGUA 137 


mucosa, la viruela, el tifus, etc., han sido curadas 
exclusivamente por las abluciones totales de mi sis- 
tema. 

Con las naturalezas debiles, uso para las lociones, 
en lugar del agua pura, una cantidad de vinagre, 
que mezelo muy bien con el agua. El vinagre, ade- 
mäs de fortificar, deterge la piel y ensancha los 
poros. 

Suele decirse que las abluciones de vino, de alco- 
hol (exceptuando el vinagre), etc., producen efectos 
extraordinarios. 

Muchas veces he ensayado esta clase de ablu- 
ciones, pero nunca he obtenido resultados dignos 
de meneiön; por el contrario, muy medianos todos: 
otras veces no han produeido ninguno. 

En otro tiempo el aguardiente de espiritu de vino 
pasaba por el non plus ultra como medio de lociön, y 
esto ha hecho que el comerecio haya sacado tantopro- 
ducto de este articulo; despuös hubo una tregua, y 
en estos ültimos tiempos este aguardiente ha vuelto 
ä estar en boga. 

Esta clase de remedios aparecian en el horizon- 
te, y volvian ä& desaparecer & manera de cometas. 

Dejan tal vez larga huella; pero desaparecen 
poco ä poco y para siempre. Esos astros no son es- 
trellas ordinarias y regulares de las que aparecen 
todas las noches y brillan tranquilamente y sin in- 
terrupeiön. Con estas ültimas quisiera yo comparar 
el agua: ella produce su efecto, y sus aplicaciones 
quedarän y persistirän despu6s que esas «corrientes 
extraordinarias» hayan cesado de afluir, mäxime 
cuando no habrän resistido la prueba. 

Deseo que elagua se abra un camino cada vez 


mäs ancho ä traves de los hombres que en bien de 
la humanidad podrian extender su uso, favorecer 
su empleo y dar & conocer sus efectos saludables. 

2. La ablueioön parcial.—Como su nombre lo in- 
dica, no se extiende ä todo el cuerpo, sino 4 una 
parte cualquiera. 

Se practica con la mano ö con una tela gruesa, 
echando agua fresca sobre tal 6 cual parte del cuer- 
po. En lo demäs, hay que seguir las reglas trazadas 
para la ablueciön total. 

Sea el pie, sealamano lo que lainflamaciön haya 
atacado, siempre es preciso apagar el fuego allidon- 
de prende. Los detalles relativos al momento en que 
se debe practicar la abluciön parcial, se encuentran 
indicados en cada caso particular. 
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F.—Fajas (1). 


Son fajas de lienzo mojado, cubiertas con una tela 
de lana. Hay distintas clases de fajas. 

1. Fajamiento de la cabeza.—Esta faja puede co- 
locarse de dos maneras: 

A.—Se lava la cabeza entera, mojando comple- 
tamente cara y cabellos. Es preciso que el agua pe- 
netre hasta la piel en los sitios cubiertos de cabello, 
pero sin que 6stos lleguen ä gotear, lo cual seria una 
exageraciön. Se cubre despu6s la cabeza con un 


(1) Al deeir faja, entiöndase siempre que se habla de la faja hi- 
droteräpiea: lienzo empapado en agua, que se arrolla al cuerpo 6 & 
una parte eualquiera de €. 


(N. de 2) 
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 ‚lienzo seco, que se sujeta de modo que se adapte 

bien por todas partes y no d6 entrada al aire, no de- 
jando ver mäs que los 0jos y la mitad de la frente. 
Alcabo de media hora, rara vez mäs, los cabellos 
se han secado. 

Se puede renovar en seguida una, dos Ö tres veces 
la lociön y la fajadura: sölo hay que cuidar de que 
el lienzo que rodea la cabeza este bien seco. La se- 
'gunda y tercera aplicaciön durarän una media hora 
cada una, teniendo cuidado de que sehayan secado 
bien los cabellos antes de cada nueva aplicaciön. 

Hay que acostumbrarse ä lavar räpidamente con 
un poco de agua fria el cuello y la cabeza y enju- 
garse, tal como lo hacemos al levantarnos, despu6s 
de la ültima operaciön. 

B.—El fajamiento de la cabeza se practica mejor 
de la manera siguiente, sobre todo en los casos en 
que se quieren obtener grandes eliminaciones Ö se- 
ereciones: se lava la cabeza como antes, despu6s se 
aplica una fajadura doble, la primera en la forma 
descrita, y otra en seguida con tela de muletön, que 
se adapta bien por todas partes. Si es mucho el ca- 
lor de la cabeza, se puede mojar, no sölo los cabe- 
llos, sino tambi6n la primera faja, es decir, el lienzo 
eubierto por el muletön. Sila aplicaciön debe durar 
cierto tiempo, no hay que descuidarse en renovarla, 
cosa que no debe retardarse mäs de veintieinco 6 
treinta minutos. Este segundo modo de aplicaciön 
termina como el primero. 

Las jaquecas, sobre todo las reumäticas, causadas 
por enfriamiento 6 cambio sübito de temperatura, 
se tratan con buen resultado por la faja de la cabeza, 
y lo mismo las erupeciones secas del cuero cabelludo, 
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2. La faja del cuello.—La manera, muy suave 
por cierto, de fajar el cuello, consiste en mojar, con 
la mano Öö con un trapo, el cuello entero y fajarlo 
cuidadosamente, pero sin apretar demasiado, con 
una venda de tela gruesa y bien seca, que permita 
där tres Ö cuatro vueltas, y que sustraiga la parte 
mojada al contacto del aire. 

La segunda manera es como sigue: se empapa en 
agua fresca un lienzo ligero, y se coloca alrededor 
del cuello; encima se aplica un lienzo seco, y se TO- 
dea todo con una banda de lana ö de franela. A fal- 
ta de esta banda, servios de una tela cualquiera de 
lana, con tal de que no d& acceso al aire. 

Mi experiencia de toda la vida me obliga & conde- 
nar completamente las aplicaciones prolongadas, 
porque & menudo son contraproducentes y agravan 
en vez de mejorar. He aqui la causa del descredito 
en que alguna vez han caido las aplicaciones de 
agua. Un enfermo ä quien se ha defraudado en sus 
esperanzas, no se deja convertir fäcilmente: la elo- 
cuencia, los argumentos, todo es en vano. 

Esta observaciön general, que comprende todas 
las aplicaciones de agua, comprende especialmente 
los fajamientos, sin exceptuar el del ceuello. 

Todos los fajamientos estän destinados & servir 
prineipalmente de revulsivos; es deeir, ä& evitar un 
aflujo excesivo y desordenado de sangre & un sitio 
determinado, ä& desviar esa sangre y ä llamar hacia 
afuera el exceso de calor. 

Si dejo, por consiguiente, la faja demasiado tiem- 
po sobre la parte enferma, por ejemplo, toda una 
noche, esta parte se calentarä mäs y mäs, la sangre 
afluirä en abundancia y el calor aumentarä de ma- 
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'nera tal, que la enfermedad (inflamaciön) debe em- 
 peorar necesariamente. Las consecueneias que Te- 
'sultan con la faja del cuello son evidentes. 

Yo soy opuesto completamente al fajamiento que 
.dura muchas horas 6 toda la noche. Una aplicaciön 
completa mia dura solamente una hora, lo mäs hora 

y media, y hay que renovar el töpico cada media 
hora, y & veces de veinte en veinte minutos; es de- 
eir, mojar de nuevo el lienzo en agua fria y colocar- 
lo en el sitio, como la primera vez, de manera que 
en un mismo fajamiento se pueda mojar hasta cua- 

. tro veces. Esto varia segün los pacientes, y depen- 
de del grado mäs 6 menos elevado de temperatura. 
La presencia de cierta aversiön y ansiedad es la 
sefal mäs preceisa para mudar el töpico. 

La faja del cuello se prescribe en las inflamaecio- 
nes de la garganta (esquineneia) en la dificultad de 
deglutir (disfagia) y en muchas enfermedades de la 
cabeza. Al mismo tiempo se procurarä favorecer la 
acciön de la faja con otras aplicaciones de agua, 
obrando sobre una parte determinada (por ejemplo, 
los calcetines mojados), 6 sobre el cuerpo entero. 

3. Elchal.—El chal es una prenda destinada es- 
pecialmente al pecho y ä la parte superior de la es- 
palda. Toda mujer ytoda muchacha, en el campo so- 
bre todo, conoce la prenda de vestir designada con 
este nombre. Consiste en un cuadrado bastante 
grande de lana, que se dobla por dos puntas, que- 

_ dando en forma de triängulo, se coloca de manera 
que elängulo mayor quede sobre la espalda y los 
ängulos agudos sobre el pecho (v&anse las figuras 18 
y.19): 

El chal, como aparato hidroteräpico, se compone 
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de un gran pedazo de lienzo ordinario, cortado en 
un cuadrado de metro y medio de lado. Se dobla en 
forma de triängulo equilätero, y se coloca de la ma- 
nera indicada sobre los hombros; ecubre el pecho y 
la espalda, cayendo por delante y deträs hasta la 
regiön Jumbar (figuras 20 y 21, päg. 143). 

Este chal se moja en agua fria, despu6s se retuer- 
ce, y se aplica sobre la piel, cubriendolo con una 
envoltura de lana 6 con un lienzo seco para resguar- 
darlo delaire. 





Fig. 18. Fig. 19, 


Se sentirä en seguida un agradable calor, y el 
lienzo mojado se irä calentando poco ä p0co. 

La aplicaciön del chal puede durar media hora 6 
una hora; algunas veces, y en los casos excepeiona- 
les, se prolonga hasta hora y media ö dos horas. 
Cuando la operaciön exige mucho tiempo, öes de 
bastante duraciön, es necesario renovar la aplica- 
ciön; esto se hace al cabo de media hora 6 tres cuar- 
tos de hora; es decir, cuando la temperatura au- 
menta y el chal se ha calentado mucho. Nuestro 
inofensivo chal tiene una aceiön resolutiva y revul- 
siva en los casos de calores interiores, en las con- 
gestiones y en los principios de inflamaciones & la 
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 cabeza 6 enla cabeza, en los catarros febriles y en 


»- 


los males de garganta, de los bronquios y del pecho. 
El chal ha dado siempre grandes y maravillosos 


 resultados ä& las personas del sexo de&bil en los casos 


de hipocondria y enajenaciön mental. Empleado si- 


 multäneamente con otra aplicaeiön sencilla, es sufi- 
 ciente para librar la cabeza de fluxiones de san- 


J 


gre. Esta otra aplicaciön consiste ordinariamente en 
los calcetines mojados, en el fajamiento de los pies 





Fig. 20. Fig. 21. 


6 en un pediluviocaliente,reforzadoconsaly ceniza. 

4. Fajamiento de los pies.—La fajadura.de los pies 
es siempre una importante. aplicaciön accesoria; es 
deeir, un remedio que secunda la acciön de otras 
‚aplicaciones. Distinguense dos clases de fajamiento 
de los pies: el fajamiento propiamente dicho de los 
pies, y el fajamiento de las rodillas. 

a) Fajamiento de los pies propiamente dicho.—La 
gente del campo que dispone de pocos recursos y de 
P0co tiempo, simplifica la manera de poner en präc- 
tica esta aplicaciön, poniöndose los calcetines moja- 
dos, y encima las medias de lana muy secas. Mien- 
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tras dura la operaciön, se meten en el lecho, abri- 
gändose mucho. Di 

Si este procedimiento no conviene, mojad un pe- 
dazo de lienzo ordinario ö una faja de tela cualquie- 
ra en un liquido, mitad agua y mitad vinagre, en- 
volved los pies con esto hasta el tobillo, cubierto 
luego con un pafio seco de lana Ö franela, y acos- 
täos muy abrigado. 

La aplicaciön dura una hora, hora y media ö dos, 
y es preciso siempre meterse en el lecho. 

Sidesprende mucho calor y se trata de ejercer una 
revulsiön, como sucede en la pneumonia, la pleure- 
sia, la peritonitis,en las inflamaciones del bajo vien- 
tre, en este caso es necesario renovar la aplicaciön 
y cambiar el lienzo tantas veces como el calor llegue 
ä ser intenso. 

En todos los casos en que se trata de sacar los hu- 
mores morbosos de los pies, de aminorar el calor en 
las infllamaciones, de librar de sangre ä la parte su- 
perior del cuerpo, llamändola abajo, dan los faja- 
mientos de los pies excelentes resultados. 

No confundir el fajamiento de los pies con el pedi- 
luvio y sus efectos. La duraciön de 6stos es mäs 
corta, y sus efectos son, por lo tanto, mäs limitados. 
Llaman, sin duda, el calor y la sangre ä los pies; 
pero no podrian nunca, calientes 6 frios, conseguir 
una depuraciön ö eliminar los humores morbosos de 
los pies. 

No olvidaremos selalar un caso particular del fa- 
jamiento de los pies. Los individuos que resistan de 
noche las aplicaciones del agua fria, no deben olvi- 
dar, alirse al lecho, ponerse los calcetines mojados, 
y encima otros, 6 unas medias muy secas. Esto no 
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hace perder tiempo y se duerme perfectamente, sin 
ocuparse para nada de la fajadura, que podrä qui- 
tarse cuando se despierte, ö por la mafana cuando 
se levante. 

- Recomiendo prineipalmente este procedimiento ä 
las gentes del campo cuando se encuentren de no- 
che fatigadas y rendidas despu6s de estar el dia en- 
tero trabajando: empleändolo descansarän,y es mu- 
cho mäs fäcil y mäs cömodo que los pediluvios frios. 

Si sois propensos ä tener los pies frios, ensayad de 
noche este fajamiento. Yo lo he recomendado, con 
exito siempre, ä las personas ä quienes sudan mucho 
los pies; pero lo-he hecho preceder siempre de varios 
bafos de vapor. 
 b) Fajamientode las rodıllas.—La fajadura, prac- 
ticada como la vengo explicando, y haciendola hasta 
por encima de las rodillas, da mucho mäs resultado 
que el fajamiento de los pies sölo. 

La faja de tela mojada, que se da vueltas alrede- 
dor de los pies, se sigue hasta que las rodillas que- 
dan tambi&n envueltas; despu6s se cubre todo el apa- 
rato de un abrigo cualquiera, como mäs arriba dejo 
dicho, 

El procedimiento y la duraciön de esta aplicaciön 
son los mismos que los sefalados en el capitulo que 
encabeza la letra A. 

Aconsejo este fajamiento para eliminar el calor 
de la parte superior del cuerpo, para disminuir la fa- 
tiga, especialmente para librar el cuerpo de gases 
retenidos bastante tiempo. 

No confundir esta operaciön con otra, que consis- 
te en sumergir las piernas en el agua hasta encima 
de las rodillas, de la cual me ocup& al hablar de los 

10 
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banos de medio cuerpo. Esta ültima es una acciön 
confortante que no tiene nada de revulsiva. 

5. Fajamiento inferior.—Se llama asi porque se 
emplea prineipalmente en las enfermedades del bajo 
vientre y de las piernas; empieza debajo de los so- 
bacos y termina en la punta de los pies. Los hom- 
bros y los brazos no se someten ä esta aplicaeciön: 
quedan libres; pero deben (cuando el paciente se 
acueste) ser cuidadosamente abrigados por la cami- 
sa ö por otra prenda de mäs fuerza, ä fin de que 
elaire no tenga acceso alguno por la parte superior. 

He aqui el modo de emplear el fajamiento inferior: 
sobre la säbana que cubra el colchön ö jergön se 
extiende una colcha de lana bastante grande, El 
lienzo que ha de servir para la fajadura ha de ser 
grande, para rodearlo al cuerpo hasta la planta delos 
pies lo menos dos veces, en ciertos casos tres Ö CUA- 
tro. Se coge este lienzo, plegado si se quiere en dos, 
y se empapa en agua fria; se retuerce para que no 
gotee; despu6s se extiende sobre la manta dispuesta 
al efecto. Se acuesta al paciente sobre esta colcha 
hümeda y se envuelve en el lienzo mojado, cuidan- 
do hacerlo perfectamente para que no Entre el aire. 
Despue6s se envuelve tambien el cuerpo con la col- 
cha de lana con objeto de resguardarlo por com- 
pleto del frio. La parte de lienzo que söbre por los 
pies, sirve para envolverlos. Encima de estas dos 
envolturas se coloca un edredön. Los pies exigen 
todavia un abrigo suplementario. (Ve&ase la fig. 22.) 

Esta operaciön no es tan complicada como parece 
alleerla. Puede hacerse fäcilmente, pues el enfer- 
mo, sin mäs prenda que la camisa, puede, levantado, 
envolverse &] mismo en el lienzo hümedo y acostarse 
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despu6s sobre la manta colocada ya en la cama. En 
seguida, con el objeto de que todo se haga en un 

| momento, muy de prisa, cualquier persona debe po- 
ner en orden el lienzo, colocando con cuidado la 
colcha con el edredön. 

Como es natural, hasta que se adquiere alguna 
präctica, se tropieza con pequefos inconvenientes, 
pero sin importancia, hijos sölo de la falta de cos- 

'tumbre; de todos modos, la ventaja del fajamiento 





Fig. 22. 


es mucho mäs räpida y mäs sencilla que el sistema 
de muchas fajas preparadas, en extremo pesado y 

'lento, que yo no empleo nunca en las envolturas, por 
importantes que sean. 

Es necesario acostumbrarse por medio de la präc- 
tica. Conozco muchas personas que, sin necesitar & 
nadie absolutamente, se preparan ellas mismas, sin 

gran trabajo, los fajamientos, desde el mäs fäcil has- 
ta el mäs complicado. 

Vamos ä& hacer una recomendaciön muy impor- 
'tante, que han de agradecer las personas frioleras, 
ä quienes al leer las anteriores lineas, se les haya 
"puesto la carne de gallina,como vulgarmente se dice: 
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Si teneis aprensiön al agua fria y ten&is poco ca- 
lor natural 6 los nervios muy sensibles, usad las 
fajadurascon agua caliente. jEs indiferente! Esla for- 
ma que prefiero para las personas debiles y ancianas. 

La aplicaciön de la fajadura inferior dura una 
hora, hora y media, y algunas veces dos horas. El 
frio que al principio se siente, cämbiase en seguida 
por un calor agradable. 

Los pobres y los aldeanos pueden simplificar mu- 
cho esta operaciön. Basta que tomen un saco de 
trigo, bastante usado, con objeto de que haya perdi- 
do su rudeza y est& blando; se mete en el agua, y 
despu£6s de retorcerlo, se lo ponen como Si fuese un 
pantalön, cuidando de que llegue hasta los sobacos. 
. Con este traje primitivo se echan sobre la manta de 
lana del lecho y se envuelven completamente con 
ella; despu6s se abrigan bien, y... nada mäs. Mucha 
gente ha ensayado este saco hümedo y han quedado 
satisfechas le sus servicios. 

El efecto del fajamiento inferior, que se asocia 
siempre & otras aplicaciones, es mültiple: ademäs 
de provocar el calor, tiene una aceiön resolutiva y 
de eliminaciön que ejerce poderosamente en el bajo 
vientre. De ordinario se recurre äla fajadura en los 
casos de tumores en los pies, en los ataques de gota 
y reumatismo, en los calambres, en las afecciones 
renales, en las flatulencias, etc. 

En vez del agua pura, caliente 6 fria, empleo con 
bastante frecueneia un cocimiento de flores de heno, 
de paja de avena, 6 de ramas de pino. Las flores de 
heno dan muy buenos resultados en las enfermeda- 
des de las vias urinarias y prestan ayuda en los tra- 
tamientos de la litiäsis (mal de piedra). 
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El cocimiento de paja de avena es conveniente y 

de efecto seguro en los dolores reumäticos, y en los 

cälculos urinarios. El cocimiento de ramas de pino 

es ütil & las naturalezas debiles, para reme- 

diar flatuosidades y para curar los diversos estados 
espasmödicos del bajo vientre. 

6. Medio fajamiento.—He aqui una fajadura que 
se emplea mäs que las anteriores. Constituye por 
si sola un tratamiento completo, 
es decir, obra sobre todo el cuerpo, 
sin que tenga que intervenir otra 
aplicaciön. Aumenta el calor na- 
tural y desprende el calor super- 
fluo, segün sea la operaeiön corta 
6 larga. Tiene una fuerza consi- 
derable: lo que el caballo engan- 
chado es ä los coches, es el me- 
dio fajamiento & todas las faja- 
atras, -: 

Lo que lo hace mäs recomenda- 
ble es la comodidad con que cada 
uno puede aplicärselo. 

Empieza el paciente por envolverlo debajo de 
los sobacos y continüa hasta encima de las rodillas. 
Una tela fuerte se dobla en cuatro 6 en seis, de ma- 
nera que quede del tamaäüo suficiente para envolver- 
la alrededor del cuerpo; se empapa en agua, se re- 
taerce, yse aplica con cuidado; despu6s una cubier: 
ta de lana impide que penetre el aire, y un edredön 
de plumas completa la operaciön, dando el calor 
necesario. (V&ase la fig. 23.) 

Las personas delicadas 6 de avanzada edad, las 
personas an&micas, en las cuales el calor natural no 
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sefala mucho mäs arriba de 0°, pueden y deben 
hacer esta operaciön con agua caliente. 

Los pobres y los labradores 6 campesinos pue- 
den, en lugar del lienzo cuädruplo ö s&xtuplo, usar, 
como dijimos antes para otro Caso, un saco viejo, 
que pueden usarlo ä& lo ancho empleändolo como 
faja. 

El tiempo que ha de durar la aplicaciön es, sSi- 
guiendo la prescripciön, de una hora, hora y media 
y lo mäs dos horas. 

Silas personas sanas usaran cada ocho 6 cada 
quince dias el medio fajamiento, podrian estar pre- 
venidas contra muchas enfermedades. Ejerce una 
acciön favorable y depurativa sobre los riiones y el 
higado, asi como sobre el abdomen, al que libra de 
ventosidades retenidas, de gases molestos, de mate- 
rias alli retenidas largo tiempo, de aguas sobrantes. 
La hidropesia, las afecciones del corazön y del estö- 
mago (que provienen frecuentemente de la expan- 
siön de los gases hacia la parte superior y que cesan 
en el momento que desaparecen dichos gases), no 
volverän ämolestar al que use el medio-fajamiento. 
Conozco & varios sujetos que hacen de noche esta 
operaciön, y duermen hasta el dia siguiente como 
benditos. 

Este töpico admirable tiene cien diversas aplica- 
ciones en los dolores de estömago, en los diferentes 
males de cabeza y de la garganta. (En la tercera 
parte de esta obra, en una serie de casos de enfer- 
medades, se encontrarän mäs detalles.) 

Cuando tengo duda acerca del estado patolögico 
de un enfermo; cuando no conozco fäcilmente el 
sitio del mal, el medio-fajamiento me sirve de guia 
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' y de consejero. Sin hacer esto no podria aconsejar 


al enfermo. | 

A las personas que padecen debilidad en el bajo 
vientre, sea por cualquier causa, recomiendo las 
fricciones en el abdomen con grasa de cerdo Ö acei- 
te alcanforado, inmediatamente antes ö despu6es de 
usar el medio-fajamiento. 

En los casos de espasmo coloco sobre el cuerpo, 
debajo del fajamiento, un lienzo empapado en vi- 
nagre. 

7. La camisa mojada.—Voy ä entrar desde un 
principio en la manera de practicar esta operaciön, 
porque no creo necesario explicar en qu6& consiste 
el procedimiento, puesto que su nombre lo indica 
claramente. 

Se empapa en agua una camisa cualquiera; una 
vez retorcida, para evitar que gotee, se coloca en el 
cuerpo, ni mäs ni menos que si estuviese completa- 
mente seca. Despu6s, el individuo que estä practi- 
cando la operaciön debe acostarse, abrigändose con 
cuidado y cubriendose con el edredön. 

He conocido & un sujeto ä quien todavia parecia 
esto P0co; se sentaba en camisa en un baüo, se ha- 
cia echar una regadera de agua, y acto continuo se 
metia en el lecho, abrigändose bien. 

Este fajamiento es el mejor de todos, el principal; 
mi hombre dormia perfectamente, tenia apetito y 
disfrutaba de una salud ä& toda prueba. 

La camisa mojada se conserva puesta durante 
una hora, hora y media y, cuando mäs, dos horas. 
En cuanto & su aceiön, la experiencia me ha indi- 
cado que dilata los poros y produce el mismo resul- 
tado que un emplasto anodino; hace desaparecer las 
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congestiones y los espasmos, produce un calor uni- 
forme, calma, y ä& consecuencia de su influeneia fa- 
vorable sobre la piel, normaliza el estado general 
de la salud. Yo la he empleado con 6&xito, en parti- 
cular en las afecciones mentales, en el baile de 
Vito de los nifos, y en muchas enfermedades pa- 
recidas, sobre todo en las de la piel, 
En estos ültimos casos, producidos 
por secreciones, erupciones, como 1& 
escarlatina, ete., empapo la camisa en 
agua salada ö mezelada con vinagre, 

8. La bata.—Algo extrafa parece 
esta denominaciön, pero debo adver- 
tir que no he sido yo el inventor: me 
la he encontrado ya hecha. Despues 
de todo, el nombre no hace al caso. 

Se designa con el nombre de bata & 
un gran fajamiento, & un fajamiento 
completo: constituye, como el bafo 
general y el medio-fajamiento, una 
aplicaciön independiente, que obra 
sobre el organismo. Se emplea en las 
enfermedades graves y peligrosas, y 
alternando con otras aplicaciones de agua. 

‘En qu6 consiste el fajamiento completo? 

Se hace una especie de abrigo de tela fuerte y or- 
dinaria, algo asi como una camisa larga hasta los 
pies y abierta por delante (ve&ase la fig. 24). Esta 
bata se empapa en agua fria Ö en agua caliente 
(para las personas delicadas, an&micas, de edad 
avanzada, hidrofobas) (1), yen seguida se pone como 





Fig. 24. 


(1) El autor sölo da 4 esta palabra su valor etimolögieo: horror 
ol agua, (N. del T.) 
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un abrigo, cruzändola por delante para que no pe- 
netre el aire. El lecho estarä&ä ya dispuesto conve- 
nientemente. El paciente entra en 61, se le envuelve 
hermöticamente en las mantas de lana, y se le cubre 
con un edredön (vease la fig. 25). Es preciso tener 
cuidado de que el traje hümedo y la envoltura en la 
lana se pongan muy de prisa, con objeto de que 
el paciente est6 expuesto al aire el menor tiempo 
posible. 





Fig. 25. 


Cierto dia vino & verme un sujeto que padecia 
todo gönero de enfermedades: congestiones, vento- 
sidades; las hemorroides le molestaban, y una hiper- 
trofia del corazön le hacia padecer horriblemente. 
Se acostumbrö & usar una Ö dos veces por semana 
la bata, y alcabo de cierto tiempo todas las enfer- 
medades habian desaparecido como por encanto. 
Desde entonces la bata es su ünico remedio: como 
no tiene mucho tiempo que perder, usa la bata al 
acostarse ö al salir del lecho por la mafana. Para 
mayor comodidad,se mandö hacer de una tela fuerte 
de lana una segunda bata, que usa en vez de colcha 
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de lana, y suple la falta de otra para evitar la fa- 
jadura. 

La duraciön de esta fajadura es de una hora, 
hora y media ö, lo mäs, dos horas; Se calcula segün 
la fuerza y, sobre todo, segün la obesidad del indi- 
viduo. 

Para un chicuelo del campo, basta una hora' ü 
hora y media, mientras que & un trabajador se le 
puede prescribir, sin dudar, dos horas. 

cQueröis saber cömo ha obrado la bata? Pues 
bien: examinad el liquido en que haya sido lavado 
cuidadosamente el vendaje despue6s de cada aplica- 
ciön, y vereis que dicho liquido estä turbio; de este 
modo podreis ver cuäntas materias inmundas y su- 
perfluas ha absorbido la bata. 

He preseneciado casos en que una bata de tela 
blanca ha quedado completamente amarilla, pero de 
un amarillo que, para hacerlo desaparecer, fu& pre- 
ciso blanquear de nuevo la bata. 

Esta vestidura dilata lentamente, pero por com- 
pleto, los poros, yhace desaparecer todas las subs- 
tancias malsanas, las mucosidades, etc. Es inütil 
deeir el efecto favorable que ejerce en la tempera- 
tura normal del cuerpo y en el estado general de la 
salud. 

En particular prescribo estas grandes fajaduras 
en los catarros generales (queinvaden mäs 6 menos 
el cuerpo entero), en el constipado, enfermedades 
articulares, la viruela, eltifus, y tambien para li- 
brar al cuerpo de la apoplejia, etc. Se encontrarä ä 
menudo en el tratamiento de las enfermedades (ter- 
cera parte de esta obra). 

Sisumergis la bata en un cocimiento de flores de 
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heno, de paja de avena Ö de ramas de pino, darä 
excelentes resultados en las enfermedades de la 
gota, mal de piedra, etc., cuyo alivio se debe 
especialmente ä estas plantas. 


G.—EI agua tomada en bebida. 


Voy ä.deeir en pocas palabras mi opiniön respecto 
de este asunto. Proviene de dos extremos; es decir, 
de dos opiniones igualmente distantes. Hace bastan- 
tes alos aquel que absorbia mayor cantidad de 
agua se llevaba la palma. Beber 8, 12, 16, 20 litros 
por dia, era lo mäs corriente; hoy sin embargo, 
muchos continüan creyendo que la absoreiön de 
grandes cantidades de agua produce la salud. Yo 
prefiero, con mucho, esta fantasia & la creencia de 
que una cantidad de 6, 8, 10 litros de cerveza no es 
demasiado liquido para los alimentos sölidos dige- 
ridos durante el dia. 

El extremo opuesto lo constituyen esas personas 
que se pasan semanas enteras sin beber una gota de 
agua: consideran malsana 6&sta y se guardan mucho 
de tocar ä los vinos 6 & la cerveza, por la razön de 
que las bebidas espirituosas son nocivas. 

Como el hombre pierde muchas veces el sentido 
comün, se priva de todo tratamiento lögico y exce- 
_ lente, por no faltar & sus costumbres, por rutina. (Es 
esto razonable? 

El reloj, algunos minutos antes de dar la hora, 
hace un ligero ruido. gAcaso el gran Maestro, 
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el Creador, ha hecho de su trabajo una obra incom- 
pleta? ;O son los hombres los que han introdueido 
el desorden en su admirable regularidad? No cabe 
duda; al hombre se debe esto. EI Creador, infini- 
tamente sabio, ha dado al hambre y la sed la se- 
al, cuando es necesario comer Ö es preciso beber. 
El cuerpo humano, este reloj perfecto, sonaria y 
marcharia perfectamente, sin la tonteria humana, 
que echa arena y polvo en la complicada maquina- 
ria, &impele asi y destruye su marcha normal. 

Cuando los animales domösticos y salvajes tienen 
hambre, buscan en seguida el alimento; cuando 
sienten sed, acuden presurosos al arroyo ö al abreva- 
dero.Cuando han satisfecho sus.necesidades, termi- 
nan de beber y de comer, y no vuelven ä tocar los 
alimentos. 

Yenla vida bien organizada se conduce de la 
misma manera el queno ha cometido abusos, que 
se encuentra sano y robusto. 

He aqui, por consiguiente, nuestro prineipio ünico 
y absoluto en este asunto; un prineipio importante 
que debe seguir cada uno: Bebed siempre que ten- 
gäis sed, pero no bebäis nunca demasiado. 

Conozco personas que no beben en la semana ni 
una gota de agua, mientras que otras toman al des- 
ayunarse su vaso tradicional, y tienen bastante con 
esto para todo el dia. No tienen nunca sed, y esto se 
explica, porque el cuerpo recibe diariamente cier- 
ta cantidad de agua encerrada en los alimentos. 
Si preseindimos de los calores en la cabeza ö de ar- 
dores interiores, que anuncian ordinariamente una 
enfermedad, es necesario confesar que la sed pro- 
piamente dicha visita rara vez ä& la mayor parte 


F 


ö ” 
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de loshombres, y es para mi un misterio cömo pue- 
den inundar su estömago sin probar la bebida. 
Esto no se hace impunemente (1). 

Bebed todas las veces que tengäis sed, y no bebäis 
demasiado. Los campesinos no son amigos deinun- 
daciones; pretenden que hacen mäs dafo que pro- 
vecho. Afirman, por el contrario, que las brillantes 
gotas de rocio que humedecen por la mafana los 
sombreros de los trabajadores, son mäs favorables, 
porque contribuyen ä la vegetaciön y aumentan 
los productos. x 

Elcuerpo humano, y particularmente el estömago, 
tienen necesidad de fluidos para aumentar y des- 
arrollar de tiempo en tiempo el jugo gästrico, y para 
regular el contenido sölido. Manifiesta sus deseos 
pidiendo dulcemente un poco de agua Ö exigiendo 
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(1) Digamos tambien una palabra acerca de la bebida en la me- 
sa, prineipalmente en la comida mejor, 6 sea al medio dia. Esta ob- 
servaciön se refiere lo mismo ä las gentes del campo que ä las de la 
eiudad. 

«Beber en la comida>, suele deeirse, no es bueno. Si lo hab&is ob- 
servado, habreis podido notar que todos los que beben durante la co- 
mida mucha agua ö cerveza, cualquier bebida, en una palabra , sue- 
len quejarse siempre de malas digestiones. Esto es muy natural y 
lögico. 

- Mientras se mastican los alimentos, la boca estä 6 debe estar hü- 
meda, ä causa de la saliva que se produce con este objeto por dos 
gländulas especiales. No seria prudente tragar eualquier substaneia 
sölida, es deeir, introdueirla en el estömago antes que se haya mas- 
ticado bastante. En el estömago, los alimentos asi preparados son 
empapados de jugo gästrico. Ademäs este jugo es puro, natural; la 
digestiön y sus resultados serän favorables, lag substaneias nutritivas 
puestas & disposieiön de la naturaleza, estarän prontas ä la elabora- 
eiön y al perfeeeionamiento de las diferentes partes constitutivas del 
euerpo. Pues si se deglute un alimento y eneima se vierte un liquido 
eualquiera, agua, vino, cerveza, este alimento no reeibirä la aceiön 
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energicamente gran cantidad, segün las necesida- 
des que experimenta. 

Es necesario escucharle siempre, est& elindividuo 
enfermo 6 sano, pero dändole lo que pide de una 
manera conveniente: pequefias cantidades en inter- 
valos determinados; en las enfermedades, prineipal- 
menta cuando hay fiebre, el agua se da & menudo, 


pero en pequefias dosis; por ejemplo, una euchara- 


da cada cinco 6 diez minutos, mäs bien que un baho 
de agua de una vez; en lugar de apagar la sed aja- 
dirä un nuevo mal al que viene padeciendo el en- 
fermo. 

Termino con un ejemplo. Un individuo eualquie- 
ra padece un constipado; un calor intenso le abrasa 
enel bajo vientre; una sed muy fuerte le seca la 
sarganta; podria muy fäcilmente beber dos, tres, 


del jugo gästrico completamente pura, puesto que dicho jugo se 
eneuentra mezclado con una cantidad mäs 6 menös considerable de 
vino, agua 6 cerveza. 

Si durante la eomida repetis seis ü ocho veces esto, el jugo gästri. 
eo no interviene en la digestiön, y, por otra parte, digo que ocupan el 
estömago eon un solo alimento mojado seis ü ocho veces diferentes, 
yen vez de nutriros os causarä un tormento. jCuidado entonees con 
las malas digestiones, euando el estömago es el que debiera que- 
jarse! 

z06mo arreglar entonces las bebidas? Si antes de la comida te- 
neis sed, jbebed enhorabuena! Por la sed se manifiesta la falta de 


Jugo. 


Durante la comida es necesario no beber, ö de hacerlo en muy 


corta cantidad, para que el jugo gästrico sea puro y pueda empapar 
lcs alimentos deglutidos. 

Transcurridas una, dos 6 tres horas despuds de la comida, podeis, 
si tendis sed, beber de nuevo agua con moderaciön. 

He tratado muchas veces esta cuestiön con medicos distinguidos; 
todos piensan como yo, y atribuyen muchas enfermedades del estöma- 


go & este desarreglo en la bebida. 


w 


! MI CURA DE AGUA 159 





cuatro vasos de agua, uno tras otro, lo mismo que si 
se vertiesen en una fragua. 

Esto es fäcil de creer: la cantidad de agua llega 
al estömago, y sininfluir en la enfermedad, sin ejer- 
cer ninguna influencia favorable, camina con rapi- 
dez al trav&s del cuerpo, llevando consigo una can- 
tidad bastante importante de jugo gästrico, que sin 
embargo esindispensable. En vez de dar al enfermo 
tantos vasos de agua, hacedle tomar una cucharada 
cada media hora, y obtendr6is un termino comple- 
tamente distinto, resultado de un tratamiento razo- 
nable. 

Estas pequenas cantidades de agua son absorbi- 
das en un momento por el jugo gästrico, y se mez- 
clan fäcilmente. La repeticiön de media en media 
hora produce un jugo muy abundante, que, en su 
eirculaciön regular, refresca el cuerpo, recorre las 
entrahas, y por su acceiön emoliente y resolutiva, 
termina con los pasmos y los constipados. Innume- 
rables personas han seguido mis consejos, y la enfer- 
medad ha desaparecido en poco tiempo. Proba- 
tum est! 

En nuestros dias se ha escrito y se ha hablado mu- 
cho delos efectos del agua caliente tomada en be- 
bida (30 & 35° Reaumur, temperatura de cafe 6 t£), 
sobre todo en las enfermedades crönicas. Yo mismo 
he obtenido excelentes resultados en gran nümero 
de enfermedades. Algunos emplean el agua caliente; 
eso es sölo cuestiön de gustos. La experiencia me 
ha demostrado que el agua fria produce los mismos, 
si no mejores servicios. Yo, por mi parte, la prefiero 
al agua tibia ö caliente, ;Que cada uno obre segün 
sus gustos! 
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8 de las cosas que aborrezco con toda mi alma 
es la medicina oculta, el träfico de recetas que 
pasan por ser arcanos de un inventor. Deseo estar, 
respecto de este punto, al abrigo de todo reproche. 
Por eso, en esta segunda parte de mi tratado, abro 
los cajones de mi farmacia ä todo el mundo, y per- 
mito acercarse y tocar desde el ültimo bote de t6 al 
menor frasco de aceite (1). 

- Toda farmacia supone gastos considerables; en la 
mia no hay nada que valga una cantidad impor- 
tante. Hago voluntariamente esta confesiön, consi- 
derando que lo que podria tomarse por defecto, 
onstituye una ventaja para mi botiquin. 

Casi todos mis t6s, extractos, aceites y polvos, 
proceden de hierbas ea ö vendidas ä precios 
insignificantes. Son hierbas que el Sefor ha hecho 
erecer en nuestros jardines, en el campo, alrededor 
de nuestras casas, en lugares apartados. La mayor 
parte no cuestan media peseta. Yo he escrito este 
1 ibro prineipalmente para los enfermos pobr es; Be 


a Debo deeir, para evitar dudas, que la receta de aceite excre- 
tivo que empleo en algunos casos BRenlareR, es solamente para 
. 50 externo, nunca para el interno. 
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ellos he clasificado y estudiado las plantas, esas 
mismas plantas que yo, como la mayor parte de los 
hombres, miraba antes con indiferencia. 

He pasado noches enteras estudiando, secando, 
haciendo cocimientos y ensayando remedios. De to- 
dos los polvos y plantas que uso, puedo garantizar 
la eficacia; todas han sido sometidas & un detenido 
estudio, y con todas he hecho cien experimentos que 
el exito ha coronado. 

He pensado mucho antes de aladir & mi tratado 
de hidroterapia (la cura por medio del agua sola- 
mente) esta farmacia, es deeir, esta coleceiön de 
medios curativos que tienen todos la misma base: el 
agua. Esto, de ninguna manera puede disminuir la 
importaneia terap6utica del agua; si he puesto en 
präctica esta innovaciön, ha sido procurando hacer, 
y lo he conseguido, un bien. Hay enfermos cuyas 
dolencias son muy largas; al ser tratados por el uso 
exterior del agua solamente, desaparecen desde lue- 
go (eso es inevitable), pero de una manera lenta. 
Pues bien, para abreviar la cura, para conseguir 
mäs pronto el restablecimiento, he afiadido el trata- 
miento interno (medicamentos) al externo (el agua). 
La acciön simultänea de los dos es muchomäs eficaz. 

El lector, recorriendo los diferentes capitulos de 
este tratado farmac£utico, verä& que los remedios 
internos tienen, como los medios hidroteräpicos, el 
triple objeto de disolver en el interior del cuerpo los 
elementos sölidos y de eliminarlos despu6s de forta- 
lecer el organismo. Por esta razön estoy en el dere- 
cho de sostener que ambos tratamientos (exterior & 
interior), lejos de excluirse, obran en conjunto. He 
de advertir que no vaya ä creerse que es necesario 


ae ad ar an Se 
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someterse siempre rigurosamente & la cura por el 
agua, Como tampoco es necesario muchas veces em- 
plear medicamentos exclusivamente internos. Esto 
seria un doble error. La regla importante que debe 
seguirse siempre es la siguiente: Usar con modera- 
cion toda clase de medios curativos, ya sean exteriores 
ö interiores (1). 

Fundado en esto, he pasado en silencio las plan- 
tas de una eficacia dudosa, como el malvavisco, el 
regaliz, etc.; aqu&llas que ejercen una acciön poco 
importante, como las hojas de sen, ellüpulo, etc. 
En una palabra: las plantas venenosas (2). 

«;Qu& bueno es Dios!» es el grito natural que se 
escapa de mi corazön. No solamente hace el Seüor 
crecer todo lo que necesitamos para la conservaciön 
de la vida y alimento diario del cuerpo humano, sino 
que ademäs dispone, en su infinita sabiduria, to- 


(1) Muchos enfernos suponen que empleando muchas pildoras 
drogas, ete., es como puede recobrarse ünicamente la salud. He co- 
nocido un medieo de talento que empleaba muy pocas medicinas en 
sus enfermos y ponia el grito en el cielo euando oia & &stos pedir & 
voces drogas y emplastos, sin ocuparse de que existia el medico. 
Cuando me veo asediado por importunos—decia—que me vienen mo- 
lestando, les receto unas pildoras de miga de pan untadas de una 
substancia inofensiva que le daban cierto olor & botica. Ellos aco- 
gian con entusiasmo la medieina, y euando volvian & visitarme, pon- 
deraban las exceleneias de las pildoras celebres. 

(2) Una palabra sobre los dulces y las golosinas, Cuando oigo 
hablar de hombres que los comen como si fueran nihos, me indigno. 
Cuando se trata de ninos, los compadezeo y deploro la imprevisiön 
y el descuido de sus padres; seria un erimen imperdonable ofrecer 
esas cosas ä& los enfermos. Soy opuesto en absoluto & todas las golo- 
sinas, cualquiera que sea su nombre y su reputaeiön, de cualquier 
farmacia que salgan y recomiendenlas para catarros, para la tos, 

para los males del estömago, 6 para lo que sea. Es posible estro- 
pearse con ello definitivamente el estömago y algo mäs, 


ne 
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das las cosas con nümero, peso y medida y hace 
brotar & millares de millares esas plantas preciosas 
que son el consuelo del hombre cuando, lleno de 
sufrimientos y enfermo, permanece durante muchos - 
dias en el lecho del dolor. 

;Qu& bueno es Dios! Reconozeämoslo asi, y des- 
pu6s de invocar su nombre, busquemos las plantas 
obra suya, que respiran aromas deliciosos, delica- 
dos perfumes, y que tanto bien nos causan. 

Nuestra farmacia domöstica debe tener cuatro 
compartimientos principales y varios secundarios. 
He aqui lo que ha de guardarse en los comparti- 
mientos prineipales: en el primero, las tinturas; en 
el segundo (el mäs espaecioso), las diferentes elases 
de tes Ö infusiones; en el tercero, los Ba yene 
cuarto, los aceites. ! 

Los compartimientos accesorios estarän ocupados 
por los pafos de hilo (bien acondicionados y dis- 
puestos), algodones, etc. 

Las tinturas y los aceites deben conservarse en 
vasos; las diferentes clases de t& y de polvo, en cu- 
curuchos de papel, y si puede ser (lo que es mucho 
mejor) en frascos. Si compräis frascos nuevos, dar- 
les una forma oblonga, pero diferentes dimensiones, 
con objeto de que puedan contenerse derechos, rigi- 
dos como un ejercito de soldados bien uniformados. 
Esto es de buen efecto, y da ä nuestra farmacia un 
aire-de distinciön que le sienta bien. Instalarlos en 
un sitio fresco, pero que no sea hümedo, ni este dema- 
siado apartado de nuestras habitaciones. 

Pegad en cada vaso, frasco 6 bote el nombre 
exacto y bien legible del contenido. Disponed en se- 
guida, por orden alfab6tico, los diversos remedios 
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en sus compartimientos respectivos, de manera que 
‚en la primera linea figuren los que empiezan por la 
letra A, como el ajenjo, el alün, etc., y en laülti- 
ma hilera los que comiencen por las letras finales 
del alfabeto, como la valeriana, la violeta, etc. 

Debe reinar el mayor orden en la farmaecia. Cual- 
quier extrafio deberä encontrar fäcilmente, al pri- 
mer golpe de vista, el frasco Ö el bote que se desea. 
Que reine una limpieza excesiva; que no haya, no 
digo un corcho podrido, ni un ätomo de polvo. No 
hay nada que desacredite tanto una casa como la 
poca limpieza. Dos cosas hay, sobre todo, que es lo 
primero que debe procurarse en una habitaciön. Dos 
cosas esenciales, importantisimas, lo mismo en la 
casa del pobre que.en la mäs aristocrätica morada; 
estas dos cosas h6las aqui: la farmacia y las como- 
didades. | 

Se encargarä, para el mejor orden y esmero de la 
farmacia, & la madre de familia 6 ä& aqueila de las 
‚hijas mäs hacendosa y amiga del orden; se harä del 
cuidado minucioso cuestiön de honra. Si cumple bien 
‚con su obligaciön, lo que serä una suerte para toda 
lafamilia, podrä la joven aplicarse las palabras del 
-Divino Maestro: «Lo que hagäis por el menor de mis 
hermanos, es lo. mismo que si me lo hicierais ä& mi.» 

Indico en un apendice, al final de esta parte de mi 
tratado, lo que una farmacia domestica debe ö pue- 
(de contener. Yo rechazo todo lo que es superfluo; 
pero pueden afladirse algunos otros remedios. 

Sölo tengo que deeir una palabra sobre la prepa- 
raciön de las tinturas, de los t6s y de los polvos. 

1. Tınturas 6 Eextracros.—La substancia 6 el 
Jugo medicinal de una planta puede ser extraido de 
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ella de diversos modos; pero la mejor concentraciön 
de este jugo es lo que llamamos tinturas 6 extractos. 
Estos productos se obtienen del modo siguiente: 
Entre las hierbas y las bayas cuyo extracto se 
quiere obtener, se escogen las mejores, las mäs ma- 
duras y menos defectuosas. Se secan extendidas al 
aire libre; siempre ä& la sombra, jamäs al sol. Du- 
rante la desecaciön se siguen separando las mäs de- 
fectuosas. Cuando esten bien secas, se las reduce & 
pedaeitos, se pican y machacan, para meterlas en 
una botella; despu&s se llena la botella de aguar- 
diente de semillas (preferible & los demäs), 6 en su 
defecto, espiritu de vino 6 cualquier otro alcoho]; se 


tapa hermeticamente la botella, y se la tiene cierto 


tiempo en un sitio templado (1). Algunas veces he 
dejado reposar estas botellas bien tapadas durante 
un ahio y mäs, y no decantar, hasta pasado ese 
tiempo, el liquido saturado del jugo de las plantas 
para obtener el extracto. Pero en caso de necesidad 
se puede usar el remedio er unos dias de ma- 
ceraciön. 

Las tinturas se toman por gotas. En algunos ca- 
sos, expresamente marcados, se miden con la cu- 
charilla del caf& ö la de sopa ü ordinaria. A esta ül- 
tima nos referiremos siempre que digamos sencilla- 
mente una cucharada, 

2. Tes.—Cuando, aprovechando un tiempo se- 
reno, vayäis al campo Ö volväis de &l, coged al paso 
alguna que otra planta medicinal. Dad la preferen- 
cia & las que brotan en terrenos secos y en las pen- 


(1) Se puede tambien macerar las hierbas y las bayas en vino, 
Volvere 4 recordar este detalle en ocasiön oportuna. Este vino ser- 
virä por el momento, porque no se le puede conservar mucho tiempo, 
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.dientes mäs asoleadas de las colinas. Las plantas 
cogidas en plena eflorescencia son las mejores. Mu- 
chas de estas plantas y hierbecillas crecen en las 
huertas y alrededor de nuestras habitaciones. Para 
no perder mucho tiempo en herborizar, enselad ä& 
vuestros hijos, si tienen siquiera diez afos, & que 
busquen y conozcan las simples, y les procurare&is al 
mismo tiempo una distracciön. Renovad la herbori- 
zaciön todos los afos mientras que distribuis la ül- 
tima cosecha. 

No hay madre de familia que no sepa preparar 
‚un t6, una tisana cualquiera. Para una taza toma 
la cantidad de hierbas secas que se puede coger con 
tres dedos, las pone en un cazo yecha en &l agua 
hirviendo (infusiön); despu&s las deja hervir duran- 
te algunos minutos (cocimiento 6 decoceiön); por 
ültimo, separa el agua por decantaciön, y ya tiene 
hecho el te&. 

El t& (6 la tisana) preparado de esta manera, tiene 
el gusto mäs exquisito y posee el aroma particular 
de la planta empleada. Este no es, sin embargo, el 
te mäs fuerte. Ved mi procedimiento. Hago cocer 
las plantas bastante tiempo, ä fin de que el agua di- 
suelva completamente todo prineipio medieinal (1). 

La manera de tomar las tisanas va indicada en 
cada caso particular de enfermedad. Algunas veces 
hay que tomar una taza, otras veces basta con una 
cucharada, grande 6 pequeäla. 

3. Porvos.—Es el producto que se obtiene ma- 
chacando y moliendo en un mortero raices, hojas, 
bayas ö semillas medicinales que esten secas. 


(1) Por esta causa las palabras 26, tisana, infusiön, cocimiento 
tienen, por regla general, la misma significaciön en esta obra. 
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Ciertos enfermos ä quienes repugna la tisana, to- 
man fäcilmente el remedio en forma de polvo; bien 
esparciendola sobre los alimentos ä la manera que 
se echa la pimienta ö la canela, bien mezcländola & 
las bebidas de modo que se disfrace el sabor. 

Las vasijas que contengan polvos deben estar 
hermöticamente tapadas. 

4. Aczırzs.—Altratar de cada caso patolögico, 
indicaremos la manera de preparar los aceites que 
se necesitan, mientras no se puedan traer de una 
farmacia. 

En la manera de conservar estos frascos de acei- 
tes se refleja el espiritu de orden de una casa. 





LOS REMEDIOS 


[ı° remedios que empleo en el ttratamiento de 
#X%mis enfermos, son los siguientes, por orden 
alfab6tico. 


41. Aceite exeretivo. 


Hay casos en que los elementos morbosos se acu- 
mulan en el cuerpo con tal abundancia, que es muy 
-difieil disolverlos y eliminarlos por completo. No es 
que haya que dudar de la eficacia del agua y de sus 
diversas aplicaciones; pero ocurre preguntar en Se- 
guida: ges que elenfermo, sobre todo si es de natu- 
raleza debil, no se desanimarä ante las numerosas 
operaciones ö por la duraciön de.la cura del agua? 
En tal caso seria trabajo perdido. 

Este pensamiento me ha preocupado muchas ve- 
ces, y ciertas experiencias me han llevado ä hacer 
repetidas investigaciones. 

Un dia tuve la idea de que mäs de una vez los do- 
lores internos han desaparecido ä& continuaciön de 
una erupeiön externa. Yo me preguntaba si no ha- 
bria medio de produecir artificialmente una erup- 


r 


eiön para abrir camino ä& los elementos morbosos 
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encerrados en el cuerpo, haciendolos salir 4 la su- 
perficie de la piel, donde se facilitara el trabajo de 
la cura del agua (1). 

Acab& por descubrir, despu6s de muchas investi- 
gaciones, un aceite que produce, desde este punto 
de vista, los servicios indicados, y causa resulta- 
dos sorprendentes. Este aceite no es de una nece- 
sidad absoluta; no es una condiciön sine qua non de 
la curaeiön, puesto que elagua sola es capaz de ha- 
cer todo el trabajo; pero ayuda y actüa poderosa- 
mente la obra dificil de la resoluciön y de la elimi- 
naciön. 

No se emplea este aceite mäs que para uso exter- 
no, y solamente en los casos en que con su empleo 
se obtiene fäcilmente una eliminaciön ventajosa de 
los elementos morbosos. La acciön de este aceite no 
tiene nada de nociva, pero es drästica y radical. 
Descubre con maravilloso olfato & los rebeldes que 
se encuentran en el cuerpo yen su sangre, y cono- 
ce el modo de expulsarlos. 

Algunos ejemplos darän idea clara de la manera 
de usar este aceite. 

Suponed que alguno se queja de tener los 0jos 
malos: estän enrojeeidos, no soportan la luz del dia, 
estän legafosos y producen molestias intolerables. 
En este caso empiezo por friccionar ligeramente la 
piel por deträs de las orejas (pabellön de la oreja 
y oceipucio), con objeto de llamar calor ä esa parte; 
despu6sextiendosuavementesobre ella 3 6 4 gotas de 
este aceite. El efecto se deja sentir al cabo de media 


(1) Enfermos que habian estado en un establecimiento de hidro- 
terapia, pretendian que la apariciön de una erupeiön externa era un 
signo seguro de la curaciön. 
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hora; hay algo de tensiön y de inflamaciön. A las 
veinticuatro horas aparecen innumerables pustuli- 
tas, que se agrandan segün la cantidad de elemen- 
tos malsanos que hay que eliminar; despu6s las püs- 
tulas se secan, se transforman en costras, y caen por 
simismas. Sila primera untura no da resultado, al 
cabo de treinta horas, se extienden de nuevo algu- 
nas gotas sobre la parte enrojecida. Esta segunda 
vez el efecto serä räpido, y el veneno que ha causa- 
do la inflamaciön de los 0jos serä llevado hacia 
afuera. En toda una serie de casos anälogos desapa- 
recieron los sufrimientos ä las dos horas, y en poco 
tiempo volvieron los 0jos & estar claros y sanos. 

Otro individuo padece un violento dolor de mue- 
las: tiene las encias hinchadas y dolores lancinan- 
tes en el maxilar; dolores que se extienden ä toda 
la cabeza. Lo mismo que en el caso anterior, se po- 
nen algunas gotas de nuestro aceite deträs de las 
orejas ö en la nuca, y se producirä seguramente el 
alivio. 

Tiene este aceite una cualidad caracteristica; su 
primer efecto es mortificar la parte friccionada; 
pero una vez cumplida su misiön eliminadora, El 
mismo cura la lesiön que causö en un prineipio. 

No considero de ningün modo este aceite como un 
remedio secreto, y su composiciön la he revelado ä 
algunos amigos mios. Pero con objeto de evitar abu- 
sos, he preferido aguardar algün tiempo antes de 
entregarla ä la publicidad. 
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2%. Aceite de almendras. 


El aceite de almendras dulces debe ocupar uno de 
los primeros lugares entre los aceites de la farmacia 
domeöstica. Ejerce en diferentes enfermedades & in- 
disposiciones, internas y externas, una acciön se- 
dante, refrigerante y resolutiva. 

Es un resolutivo para losinfartos de los bronquios 
y del estömago; en este ültimo caso restablece el 
apetito y el trabajo de la digestiön. 

En las inflamaeciones, sobre todo cuando se teme 
una inflamaciön pulmonar, esun refrigerante. En este 
caso es necesario tomar diariamente de dos, tres 6 
cuatro veces, una pequefa cucharada de aceite de 
almendras. 

En el uso externo se emplea con preferencia este 
aceite para las diversas enfermedades de los oidos. 
No conozco calmante mejor, y aun resolutivo, para 
los ruidos de oidos, dolores agudos, calambres de la 
oreja y concreciön del cerumen. Basta echar seis ü 
ocho gotas de este aceite en la oreja ytapar en se- 
guida con algodön. 

Si & consecueneia de enfriamientos, de corrientes 
de aire 6 de afecceiones reumäticas habeis sufrido 
del oido, echad en uno de ellos seis ü ocho gotas de 
aceite de almendras, y repetid la operaciön al dia 
siguiente en la otra oreja, teniendo cuidado una y 
otra vez de tapar con algodön el conducto auditivo. 
Cuando hayäis hecho esta operaciön durante varios 
dias, lavaröis el interior de las orejas con agua tibia 
para observar el resultado. Hareis bien en dirigiros 


eV ee \ ae 2 Ge En . 
eo #5 
Be i 


» MI CURA DE AGUA 175 





ä un hombre experto para que os lave con la jerin- 
guilla. 

Se untan suavemente con aceite de almendras las 
tumefacciones acompanadas de inflamaciones inten- 
sas. Este aceite calma el escozor y disminuye el ar- 

dor de la inflamaeiön. 

Tambien se utiliza el aceite de almendras para un- 
tar las grietas, que tan dolorosas son de ordinario, y 
las ülceras por decübito, ö6 las que provienen de Ja 
equitaciön, y proporciona un gran alivio, cualquiera 
que sealaparte enferma. A falta de aceite de almen- 
dras, se usa el aceite de olivas. 


3. Aceite de elavillo. 


El aceite de clavillo tiene la misma virtud que el 
aceite de almendras y el aceite de olivas, con los 
cuales se mezcla & menudo. 

Me ha servido principalmente para la expulsiön 
de gases pütridos, de jugos y de elementos corrom- 
pidos del estömago. 

Por lo general se toma el aceite de celavillo en 
cantidad de 4& 6 gotasen azücar, una 6 dos veces 
al.dia. 


4. Aceite de espliego. 


' Se vende en todas las farmacias, y no debe faltar 
entre los remedios dome&sticos. 

. Se usa dos veces al dia, echando cinco gotas en 
un terrön de azücar, para facilitar la digestiön y 
despertar el apetito. 

Los que padecen flatuosidades, näuseas y jaque- 
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cas, resultado de los gases intestinales, deben usar 
el aceite de espliego en la forma que hemos dicho. 

Para la hipocondria y las afecciones mentales he 
empleado mucho este aceite con muy buen 6&xito, y 
afirmo que en no pocos casos se debiö la curaciön 
exclusivamente ä la expulsiön de los gases, que 
ejereian una funesta aceiön sobre el cerebro. En mi 
concepto se da poca importancia ä estos gases en el 
estudio de las enfermedades. 

Sin embargo, los enfermos podrian decir algo de 
los desastrosos efectos que los gases producen, una 
vez desatados en el interior del cuerpo. 

El tratamiento por medio del aceite de espliego se 
emplea para combatir la falta de apetito, las con- 
gestiones, los vertigos y en general todas las enfer- 
medades de la cabeza. 


5. Aceite de higado de bacalao. 


Un excelente medico militar dijo un dia en mi 
preseneia lo siguiente: «Por todas partes se habla 
del aceite de higado de bacalao, y, sin embargo, 
cuando no es bueno, produce resultados fatales. Hay 
‚puntos en los que ese aceite es eficaz contra las afec- 
ciones escrofulosas. Fuera de esos casos, no lo quie- 
ro para nada.» | 

Nadie ha tomado en cuenta esta opiniön. Por mi 
parte, no hago uso ninguno del aceite en cuestiön, 
porque no me parece un remedio, y como alimento, 
temo al aceite malo; asi prescribo en su lugar reme- 
dios que le aventajan, y que realmente producen los 
efectos atribuidos al aceite de higado de bacalao. 
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6. Aceite de olivas. 


Lease lo que hemos dicho del aceite de almen- 
dras, puesto que sustituye ä este ültimo en la präc- 
tica. Cuando queda poco aceite de almendras, se 
puede mezclar con el de olivas. 

Debe ser verdadero aceite de Provenza (1), y en 
rigor tambiön se puede usar aceite bueno de colza, 


Se emplea de la misma manera que el de almen- 
dras. 


4%. Achicoria. 
(Cichorium intybus L.) 


La achicoria salvaje brota en eualgnier parte y 
aguarda ä orilla del camino que alguien le dispense 
el honor de cogerla. Tambien se llama girasol 6 
tornasol, porque sus hojas se vuelven hacia el sol 
constantemente. Esta pobre achicoria, con su tallo 
mustio y sus hojas largas de löbulos angulosos, 
tiene el aspecto de un pierrot despeluznado en me- 
dio de las demäs plantas. Solamente sus flores azu- 
les, un poco mäs claras que las del aciano, le dan 
alguna estimaeciön. 

Las apariencias engafan: la modesta achicoria 
vale mucho. No tiene aromaj;tiene, si, un sabor amar- 
go, mäs pronunciado en la raiz que en las hojas. 

Un cocimiento de achicoria es un resolutivo para 
los embarazos gästricos y arrastra el exceso de bi- 
lis. Purga el higado, el bazo y los riiones, evacuan- 


(1) Elaceite de aigunas comarcas andaluzas puede usarse con 
ventaja en sustitueiön del de Provenza. (N. del T.) 
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do por la orina los elementos morbosos. Es ütil con- 
tra la atonia de las digestiones digestivas, euando 
algün alimento ha hecho dafo al estömago, ete. La 
infusiön se toma durante tres Ö cuatro dias; una an- 
‘tes del almuerzo, la otra por la tarde. 

En las opresiones del estömago y en las inflama- 
ciones dolorosas en un sitio cualquiera del cuerpo, 
se aplica sobre el estömago y en las partes do- 
loridas cierta cantidad de achicoria calentada y en- 
vuelta en un lienzo, y se renueva este töpico dos 
ö tres veces al dia. 

A menudo es preciso macerar la achicoria en espi- 
ritu de vino, que sirve para combatir el enflaqueeci- 
miento y el empobrecimiento, sise frotan bien dos 


veces al dia las partes atrofiadas. 
Las raices de la achicoria tienen absolutamente 


las mismas virtudes medicinales que el resto de la 
planta. Se hace mäs fäcilmente la recolecciön en 


tiempo de lluvia. 
Ss. Ajenjo. 
(Artemisia, absinthium L.) 


El ajenjo es uno de los remedios estomacales mäs 
conocidos, y se toma en forma de tisana, de tintura, 
ö en polvo. 

Tomado en forma de tisana, elimina los gases del 
estömago, mejora los jugos gästricos y provoca de 
este modo el apetito despu6s de la digestiön. Es 
taınbi6n ‚excelente remedio contra la fetidez del 
aliento, cuando 6sta procede del estömago. 

En las enfermedades del: higado (ictericia) se to- 
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marä una Ö dos veces al dia el ajenjo en polvo en la 
primera cucharada de sopa, 6 echändolo, como la 
pimienta, en los alimentos. La disminuciön de la 
amarillez indicarä la mejoria del higado; y el enfer- 
mo respirarä de nuevo con amplitud, libre ya de la 
opresiön que causavan en sus pulmones los gases 
pütridos aprisionados en el estömago, Ö los jugos 
gästricos, mäs pütridos todavia. 

El ajenjo en forma de tintura puede conservarse 
largo tiempo. Como un grano de incienso echado en 
las ascuas llena con su perfume una habitaciön, asi 
una hoja de ajenjo basta para comunicar su amar- 
gor ä una botella de espiritu de vino, lo cual indica 
la energia de este remedio. 

Los que padecen de malas digestiones no deben 
olvidar, cuando viajan, el frasco de la tintura de 
ajenjo: es un buen compaäero de viaje. 

El t& de ajenjo, empleado como colirio, ha dado 
resultados excelentes. 


9. Alcanior. 


El alcanfor es generalmente conocido y utilizado. 
Es un buen emoliente, y estä dotado de propiedades 
calmantes. Se usa en forma de espiritu y en la de 
aceite. 

El espiritu de alcanfor se obtiene disolviendo un 
pedazo de alcanfor del tamafo de una nuez en un 
cuarto de litro de alcohol. Sirve (sölo para uso ex- 
terno) en las contusiones, los reumatismos, los es- 
pasmos. Muchos se sirven de £l para fortificar algu- 
na parte del cuerpo, y con buen resultado. 

Para obtener el aceite se funde un pedazo de al- 
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canfor con aceite de olivas ö de almendras. El acei- 
te, alcanforado de este modo, es un remedio pro- 
baudo en los reumatismos y dolores de la espalda, 
calma los grandes dolores causados por la gota y 
otras tumefacciones articulares. 


. 


10. Aloes. 
(Aloe vulgaris.) 


A. Aloes en polvoo.—El polvo de äloes (acibar) 
que se compra en las farmacias es un buen remedio 
interno y externo. La cantidad que se puede tomar 
con la punta de un cuchillo, cocida con una cucha- 
radita de miel, proporciona una mixtura que limpia 
radicalmente el estömago, sin ofrecer ningün incon- 
veniente. 

Se obtiene el mismo efecto, pero con mayor inten- 
sidad, mezelando & una tisana de äloes otras plan- 
tas. La composiciön se hace, por lo regular, de la 
manera siguiente: la cantidad de äloes que se toma 
con la punta del cuchillo, flores de saüco para dos 
tazas de cocimiento, un pußadito de alholvas y una 
cucharadita de hinojo. De esta mezcla se hacen dos 
tazas de tisana, que deben tomarse en el espacio de 
dos dias. El efecto, que nada tiene de violento, se 
hace sentir al cabo de doce ä treinta horas, y con- 
siste en evacuaciones abundantes. 

Mäs adelante hablaremos de la mezcla de äloes 
con el hipericon, vulgo corazoncillo, y la hierba de 
San Juan. 

El äloe, en su uso externo, tiene una virtud depu- 
rativa tan grande como en su uso interno. Si teneis 
los ojos malos, perturbados, sanguinolentos, lega- 
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Nosos, purulentos, el äloe os proporcionarä un exce- 
lente colirio. Para ello poned la cantidad de äloe 
que hemos dicho en un frasco de agua caliente; 
agitadlo bien, y ten6is el colirio dispuesto. Laväos 
con &l los 0jos tres ö cuatro veces al dia, y no os 
preocupeis de la picazön 6 de un dolorecito acompa- 
Aado de ardor que pueden presentarse al prineipio. 

Esta misma agua es tambien un detersivo admi- 
rable para las ülceras inveteradas, las carnes pü- 
tridas, las cicatrices profundas que supuran mucho. 
Aplicad sobre ellas un pedazo de lienzo empapado 
en agua de äloes. 

Si una ülcera, ö, mejor dicho, el fluido acre que 
segrega, impide la renovaciön de la piel en un sitio 
del cuerpo, echad polvo de äloes en cantidad que 
baste & cubrir la parte enferma. Haced la cura con 
lienzo seco una vez al dia. El polvo absorberä las 
substancias morbosas y formarä una costra, bajo la 
cual no tardarä en formarse la piel nueva. 

El äloe cura räpidamente las llagas antiguas y re- 
cientes. Este detersivo no perjudica nunca, aunque 
las ülceras estön en los 0jos. 

B. La planta de aloes.—Los aficionados ä las flo- 
res adornan sus ventanas con las mäs bellas y ex- 
traordinarias que pueden procurarse.En alguna que 
otra casa se encuentra una planta de hojas espesas, 
regularmente largas y guarnecidas de puntas; rara 
vez tiene flores; pero si la virtud de sus hojas fuese 
conocida, no habria quien no quisiera tenerla en su 
Jardin 6 en su ventana. 

dCuäles son estas virtudes? Una hoja en infusiön, 
de la cual se bebe una taza en forma de tisana, puri- 
fica el estömago y los intestinos. 
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Reducida ä polvo y tomada en la dosis dicha dos 
veces al dia, ejerce una acciön eficaz en las enfer- 
medades del higado. 

Si con una cucharadita de miel hac£is hervir una 
hoja de äloes en un cuartillo de agua, y tomäis esta 
poeiön en pequenas dosis, os desembarazarä del ca- 
lorinterno, excesivo sobre todo cuando la erupciön 
de barros tiene por asiento el paladar, 6 cuando & 
consecuencia de ese fuego interno se produce una toS 
violenta. Un cocimiento de un pedacito de hoja de 
äloes con un poquito de miel, cura la irritaciön de 
los 0jos, ä los cuales hay que administrar, con este 
objeto, una buena lociön. La hoja de äloes es tam- 
bien un buen remedio contra las-heridas, los absce- 
sos y las ülceras. Una tisana de äloes y de ajenjo 
evacua los malos elementos acuosos, que podrian 
fäcilmente dar lugar ä& la hidropesia, y arregla per- 
fectamente el estömago. 

Lo poco que acabo de decir del äloes basta para 
animar ä los aficionados ä& las flores ä cultivar una 
planta tan ütil. 


11. Alumbre. 


Es uno de los astringentes mäs notables, y por 
esto se emplea prineipalmente en las ülceras pütri- 
das y malignas, llegando hasta detener el desarro- 
llo del cäncer en su prineipio. 

Hay que tratar con el alumbre la ua encarnada; 
es deeir, la que, creciendo viciosamente, penetra en 
las carnes y produce tumores Ö ülceras. 

El tratamiento por el alumbre es el siguiente: 6 
bien se pulveriza finamente el alumbre y se extien- 
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de sobre la ülcera, ö bien se disuelve en agua y se 
emplea la disoluciön en forma de lociones 6 de 
compresas pequeäas. 

Cuando las ülceras estän limpias y desembaraza- 
das de püs y de partes mortificadas, el alumbre 
ejerce su acciön astringente y desecante, y cura con 
rapidez. 

Cuando las encias se hinchan y echan sangre, to- 
mando el aspecto de escorbuto, ö toman un color li- 
vido, la disoluciön ligera de alumbre es un remedio 
excelente. 

Esta misma disoluciön, desde hace mucho tiempo, 
sirve para enjuagarse los dientes y la boca y para 
gargarismos. 


12. Angelica. 
(Angelica silvestris L.) 


Se encuentran en los bosques y en los prados hü- 
medos plantas de angelica que alcanzan de 50 cen- 
timetros ä& un metro de altura. Los tallos son hue- 
cos, y los niüos hacen de ellas flautas. Pocas per- 
sonas conocen la virtud medicinal de esta planta. 

Una tisana preparada con las raices, las semillas 
y las hojas de ang&lica, es un buen remedio contra 
los alimentos malsanos que se hayan ingerido: la ti- 
sana los expulsa. 

Los elementos nutritivos que contribuyen ä la for- 
maciön de la sangre, no son todos buenos y sanos: 
el t& de angelica purga la sangre de los elementos 
perjudiciales. Algunas veces invade el estömago un 
frio molesto. Una taza de infusiön de raices de an- 
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gelica le volverä su calor. Conviene tomar esta taza 
de infusiön en tres veces: por la mafana, ä medio 
dia y por la tarde. 

Cuando el estömago y los intestinos encierran 
elementos malsanos 6 sobreviene un cölico por ga- 
ses, la tisana de angelica lo combatirä, sobre todo 
si la preparäis con una mezcla de agua y vino. 

Esta misma infusiön es el mejor remedio contra 
las obstruceiones del pecho y de los bronquios, y 
contra la piresis 6 acedia. 

Es, pues, la ang6lica un buen remedio dome&stico, 
y las gentes del campo harian bien en recogerla en 
sus bosques y en sus prados, secarla al aire libre y 
conservarla en sitio seco y en cantidad considera- 
ble. Estas raices, semillas y. hojas, una vez secas, 
pueden reducirse & polvo, y tomando dos Ö tres ve- 
ces al dia de este polvo, lo que cabe en la punta de 
un cuchillo, se tendrä el equivalente de la tisana. 


13. Anıs. 


(Pimpinella anisum L.) 

El anis es recomendable con el mismo titulo que 
el hinojo, al cual aventaja contra las flatuosidades. 
Lo mäs frecuente es mezclar ambos remedios. 

Es conveniente comprar el aceite de anis 6 dehi- 
nojo en la farmacia. Para remediar el mal de que 
hablamos, basta tomar una 6 dos veces al dia de 
cuatro ä siete gotas de esta mezela en un terrön de 
azücar. 


a a a a RE ie 
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14. Anserima. 


(Potentilla anserina, L.) 


La anserina crece generalmente, como su nombre 
loindica, en los sitios frecuentados por los änsares 
ö änades, en los campos, en las märgenes de los rios 
yaunenla proximidad de las casas. Merced & su 
eficacia medieinal ha recibido el nombre de «plan- 
a espasmödica». La infusiön de anserina es bue- 
na contra los calambres del estömago y del vientre. 
En el mismo tetanos, tan dificil de combatir, presta 
esta planta buenos servicios. Al empezar los acce- 
sos, 6 mejor, desde los primeros sintomas de los ca- 
lambres, se da al enfermo tres veces al dia leche 
caliente, tan caliente como pueda soportarla, en la 
cualse hays echado,ä& manera deinfusiön,la cantidad 
de anserina que se puede coger con tres dedos. 
Se obtiene doble efecto si, al mismo tiempo que se 
 toma estainfusiön, se aplican sobre las partes ataca- 
das de espasmos, töpicos (en forma de cataplasmas) 
de esta hierba macerada 6 calentada en agua. 
Ninguna madre de familia deberia descuidar la 
tarea de recoger y secar provisiön suficiente de esta 
hierba. Las madres saben cuän dolorosos son los 
cealambres y cuänto se sufre al ver padecer ä losin- 
dividuos de la familia sin poder aliviarlos. 


15. Arändano. 


( Vaccinium myrtillus L.) 


Por Santiago van los chicos al bosque en busca 
de la golosina que el arändano les ofrece: y aun los 
nifos grandes comen con delicia aquellas pequelas 
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bayas. En los mercados de la ciudad se ven cestos 
que rebosan de granillos negros; ä& su vista se evo- 
can recuerdos dela infancia, y por algunos c£Enti- 
mos se llenan los bolsillos de esos morenitos, que 
recuerdan el pais natal. 

En toda casa se deberia secar eierta cantidad de 
ellos y conservarlos de un ao para otro: json tan 
ütiles! 

Se echan dos ö tres pufados de arändanos en un 
vaso, que se llena despu6ss de buen aguardiente. El 
extracto de arändanos que asi se obtiene es un me- 
dicamento tanto mäs enörgico y eficaz, cuanto mäs | 
ha durado la maceraciön (aun afos enteros). 

Si sufris una pequeäa diarrea, tomad de vez en 
cuando algunos arändanos crudos, pero secos; mas- 
cadlos bien, y tragadlos. En muchos casos bastarä 
con esto. He visto en las grandes estaciones balnea- 
rias & baferos que, para prevenir sorpresas des- 
agradables en el transcurso de sus paseos, hacian 
uso de estas pildoras antidiarreicas antes de poner- 
se en camıino. 

La diarrea violenta, tenaz, acompaüada de agu- 
dos dolores y alguna vez de evacuaciones sangui- 
nolentas, puede curarse con una cucharada de ex- 
tracto de arändano en la octava parte de un litro de 
agua caliente. Al cabo de ocho Ö diez horas se pue- 
de repetir el mismo medicamento. Rara vez serä ne- 
cesario recurrir & la tercera toma. Buscad en las 
farmacias un remedio tan inofensivo y tan eficaz. 

En las disenterias peligrosas el extracto de arän- 
dano ayuda eficazmente la acciön del tratamiento 
externo, que consiste en compresas de agua y vina- 
gre al vientre. 








 Latintura de arändano es la primera y la mäs in- 
dispensable de nuestra farmacia. Presta buenos ser- 
vicios en todo lo que hemos indicado, y puede lla- 
marse uno de los mejores amigos del abdomen. Se 
mide la dosis por la intensidad del mal; la mäs d6- 
bil es de diez ö doce gotas en un terrön de azücar; 
la mediana sube ä& mäs de treinta gotas, y la mäs 
fuerte & una cucharadita, tomada en agua caliente 
‚6en vino. 


16. Arniea. 


ji (Arnica montana L.) 


= 


 Elärnica 6 dorönica, de hojas opuestas, posee en 
todo el mundo eivilizado la reputaciön de planta 
medieinal excelente.;Por qu& dudan de esto muchas 

'personas que podrian y deberian saberlo? Nunca he 
_podido comprenderlo. 

La tintura de ärnica es tan universalmente cono- 
eida y usada en la curaciön de las heridas en forma 
‚de lociones y de compresas, que me parece inütilin- 
‚sistir en ello. 

En las farmacias se expende ä bajo precio; ade- 
'mäs, cada cual puede prepararla. Se recoge la flor 
‚de ärnica hacia fin de Junio ö prineipios de Julio, y 
E se ponen ä& macerar en aguardiente Ö espiritu de 

vino. A los tres dias pröximamente la tintura estä 
en disposieiön de servir. La tintura de ärnica no de- 
 beria faltar en ninguna casa. 

- Esta planta se halla con mäs frecuencia en el mon- 
te; sin embargo, tambi6ön se la encuentra en la lla- 
 aura 6 en las inmediaciones de los bosques en que 
se han hecho grandes talas. Su olor es regularmente 
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fuerte. Las flores tienen el maximum de eficacia; las 
raices son mäs döbiles, y las hojas y los tallos mäs 
debiles todavia. 


1%. Avena. 


(Avena sativa L.) 


Sometiendo los granos de avena ä una fuerte coc- 
eiön, se extrae la virtud medicinal que poseen. (La 
cebada se prepara y se emplea de igual modo.) El 
cocimiento es alimenticio, de fäcil digestiön, refres- 
ca en los casos de irritaciön, y constituye un deli- 
cioso alimento,-un buen confortante para los conva- 
lecientes extenuados por una enfermedad grave, 
como la viruela, el tifus, etc. Lamento que se d& & 
los pobres enfermos, cuya sangre necesita renovar- 
se y purificarse, todo gönero de bebidas, y nunca el 
cocimiento de avena. 

La preparaciön es sencilla. Se lava seis ü ocho ve- 
ces un litro de avena en agua fresca, se la pone en 
seguida ä& coceren doslitros de agua hasta que pier- 
da la mitad, se decanta elagua, se mezelan dos cu- 
charadas de miel, y se vuelve & cocer durante algu- 
nos minutos. 


18. Centauren. 
(Erithrea ceniaurium L.) 


Los nombres que nuestros mäs remotos antepasa- 
dos daban ä& algunas plantas, prueban que su valor 
no les era desconocido. La centäurea comün, que 
no hay que confundir con la centäurea menor (gen- 


“ 





MI CURA DE AGUA 189 








tiana centaurium), debiö ser muy estimada en laan- 


güedad. Su sabor amargo indica el uso que de ella 


 puede hacerse. 


La infusiön de centäurea expulsa los gases del 


 estömago, ahuyenta los äcidos inütiles y malsanos, 


bonifica los jugos gästricos y reacciona favorable- 
mente sobre los riüones y el higado. Es el mejor re- 
medio contra la pirosis 6 acedia. 

dExperimentan trastornos en la sangre, sobre 
todo la falta de ella (anemia), ardores, etc.? Recu- 
rrid & la centäurea. Esta planta lleva un nombre 


_ queindica un valor de oro, y ciertamente lo merece. 


19. Col.—Berza acida. 


Esta conocida hortaliza merece un sitio entre los 


remedios. 


Cataplasmas de col fresca, reciön sacada de la cu- 
beta, sirven para las heridas, las quemaduras, los 
ardores, etc. Es tambien un detersivo y un töpico 
eficaz para que tomen buen aspecto las ülceras in- 
veteradas. 

Vease, ä& propösito de esto, lo que hemos dicho de 
cada afeceiön en particular. 

Este remedio debe ser tanto mäs apreciable por 


las gentes del campo, por cuanto lo tienen siempre 
ä la mano. 


20. Cola de eaballo. 
(Equisetum arvense L.) 


Recomiendo eficazmente estaplantamedicinal, por 
su eficacia mültiple y asombrosa. No solamente lim- 
pia la vajilla, que es para lo que la buscan muchas 
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criadas; cura y alivia las manchas del euerpo, exte- 
rior & interiormente. 

La cola de caballo produce en el exterior servi- 
cios extraordinarios, en las llagas antiguas, en las 
ülceras fungosas, en las lesiones cancerosas y hasta 
en la caries de los huesos. 

Ejerce una acciön destruyente, resolutiva, cäus- 
tica sobre las partes atacadas. Se emplea, bien bajo 
la forma deinfusiön para lociones, fajamientos y 
compresas, ö bien bajo la forma de cataplasma en- 
vuelta en lienzos hümedos, aplicados de esta mane- 
ra sobre las partes enfermas; Ö bien, en fin, bajo la 
forma de bafios de vapor. Elmodo de emplearla estä 
indicado en los casos particulares. 

Los servicios internos de la cola de caballo son 
mültiples. Una infusiön teiforme, inofensiva siem- 
pre, purifica el estömago; se toma una taza de tiem- 
po en tiempo (pero no todos los dias). Calma los do- 
lores de piedra y remedia prineipalmente las obs- 
trucciones de las vias urinarias. Desde este punto de 
vista es ünica 6 inapreciable. 

No hago mäs queindicar aquilos bafios de vapor 
de cola de caballo, que son un medicamento especi- 
fico para esas enfermedades tan frecuentes ytan 
dolorosas. ;No olvideis, pues, esta hierba bienhecho- 
ra, que puede encontrarse con tanta facilidad! Los 
que padezcan los males indicados arriba, deben be- 
ber diariamente una taza de cocimiento de cola de 
caballo, independiente del tratamiento externo que 
sea quizäs necesario. 

En los flujos y vömitos de sangre, la cola de ca- 
ballo figura como una de las tisanas mäs importan- 
tes. Todo aquel que espute sangre, debe tomar en 
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seguida la cola de caballo. Y s& de casos en los eua- 
les se ha conseguido una tregua completa de la per- 
dida de sangre al cabo de un cuarto de hora. 

En las grandes hemorragias de la nariz se aspira 
el cocimiento de cola de caballo repetidas veces. 
Esta planta posee una aceiön astrigente y facilita la 
euraciön. 

A las personas que padecen flujo de sangre, re- 
comiendo una ö dostazas de cola de caballo al dia. 

Debe&is tener en vuestra farmacia una buena can- 
tidad de cola de caballo para encontrarla ä&ä mano,en 
el caso preciso, que puede sobrevenir cuando menos 
se piense. 


21. Corteza de robile. 


Parecerä extraio que recomiende como medica- 
mento la corteza de roble. Pero asies, € importa 
Poco que este recien arrancada 6 que sea Sseca. 

La corteza de roble joven, macerada en agua hir- 
viendo por espacio de media hora, da un cocimiento 
terap&utico. Empapad en El un lienzo y arrolladlo 
al cuello, cuando &ste estä hinchado. Este mismo 
medio se emplea con 6&xito, yestan eficaz como in- 
ofensivo en las hinchazones extensas, aun en las pa- 
peras, cuando no son niestän desarrolladas ni de- 
masiado duras. 

Los que sufren caida 6 prolapso del recto deben 
tomar frecuentemente bafos de asiento, en un coci- 
miento de corteza de roble, empleando tambien la- 
vativas de este mismo cocimiento, algo mäs claro. 

Las fistulas de ano 6 abscesos estercoräceos, en- 
fermedad incömoda y ä veces peligrosa en extremo, 
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se curan de la misma manera, asi como tambien los 
tumores duros que no se encuentran en el periodo 
de inflamaciön. 

La infusiön de corteza de roble ejerce, como la 
resina, una acciön tonificante sobre el sistema. 


22. Endrina. 
(Prunus spinosa.) 


Las flores de la endrina componen el mäs inofen- 
sivo de los laxantes, y deben ocupar el primer lu- 
gar en la farmacia domöstica. 

iCuäntas veces se siente la necesidad de tomar un 
purgante! El estado del estömago, 6 del bajo vien- 
tre, 6 el estado general de la salud, loindica de una 
manera clara. Entonces se busca un medicamento 
ligero, cuando seria tan fäcil tenerlo &la mano. 

Tomad flores de endrina, hacedlas cocer por e$- 
pacio de un minuto, y bebed durante tres 6 cuatro 
dias una taza diaria. Esta infusiön obra con facili- 
dad y sin ocasionar la menor molestia, purgando 
completamente, 

Recomiendo el mismo medicamento como estoma- 
“cal, depurativo y fortificante para el estömago. 


*3. Enmehro. 
(Junipero communis L.) 
Quisn no conoce el enebro, llamado vulgarmente 


nebrina? Es un arbusto de apariencia modesta, ena- 
no y tortuoso. Los frutos, del tamafo de un guisan- 
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te, verdes durante los dos primeros afos y oscuros 
en el otoüo del tercero, &poca de su madurez, son de 
baya carnosa. Estas bayas, echadas sobre la lum- 
bre, exhalan un perfume agradable y purifican el 
aire de las habitaciones y corredores. No soy amigo 
de las fumigaciones por medio del azücar, el vina- 
gre, etc.; ademäs, no concibo cömo puede renovarse 
el aire de esta manera. Si se trata de desinfectar una 
habitaciön donde ha habido un cadäver ö alguna per- 
sona atacada de enfermedad contagiosa, Öse quiere 
purificar la atmösfera en tiempo de epidemia con 
grandes fumigaciones, deben usarse los vapores de 
enebro; destruyen los miasmas y los principios con- 
tagiosos que existen en el aire. 

Las bayas del enebro tienen una acciön parecida 
en elinterior del organismo humano. Perfuman la 
boca y el estömago y preservan del contagio. Las 
personas que estän al servicio de enfermos atacados 
de gravedad (fiebre, escarlatina, viruela, tifus, Cö- 
lera, etc.), que estän encargadas de sostenerlos, in- 
corporarlos en la cama, servirlos, atenderlos, escu- 
charlos, y que de esta manera estän expuestas noche 
y dia al peligro del contagio, esas personas harän 
bien en tener siempre en la boca, masticändola, 
una baya de enebro (seis ä diez por dia); estas ba- 
yas procuran un sabor agradable y favorecen la 
digestiön, consumen las emanaciones y otras mo- 
l&culas infectas y las hace desaparecer antes de 
penetrar en las narices 6 en la boca. 

Cuando el estömago estä debil, puede restablecer- 
se por medio del enebro, es decir, someterse al regi- 
men siguiente: el primer dia comer cuatro bayas, el 
segundo dia cinco, el tercero seis, el cuarto siete, y 
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asi sucesivamente hasta el duod&eimo dia, que lle- 
garä & quince el nümero de bayas consumidas; des- 
pu6s se seguirä la escala descendente,. disminuyen- 
do cada dia una baya, hasta que se llegue ä einco. 
Conozco muchas personas que por medio de esta 
cura tan sencilla han purificado y robustecido el 
estömago lleno de gases, y, por lo tanto, extremada- 
mente debilitado. 

- Se conoce de tiempo inmemorial el efecto bonakä 
eioso de las bayas de enebro sobre el higado y los 
rinones (cälculos, etc.): sirven tambien para librar 
el cuerpo de gases pütridos, de substaneias corrom- 
pidas, de flemas, etc. 

Ademäs de er bayas, se utilizan tambi6n los bro- 
tes tiernos del enebro para hacer infusiones teifor- 
mes, que depuran la sangre y prestan buenos servi- 
cios en la hidropesia. 

El aceite de enebro se compra generalmente en las 
farmacias. Respecto ä las esencias 6 el extracto, se 
puede extraer estrujändolo en vino, en espiritu 6 en 
aguardiente. 

No comprendo ä un padre, & una madre de familia 
que pusiesen todo el cuidado posible en aderezar con 
sal y bayas de enebro su comida, y que fumigaran 
meticulosamente con estos mismos granos sus habi- 
taciones, mientras que por otra parte dejaran em- 
polvarse el interior del cuerpo, que es la habitaciön 
del alma. En esta habitaciön es donde hay necesi- 
dad, algunas veces al afo, de fumigaciones y vapOo- 
res de enebro; esto purifica el organismo y conserva 
el aparato respiratorio. 
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24. Escaramujo. 





(Rosa canina L.) 


-La madre de familia ocupada en su farmacia do- 
meöstica, no se contenta con cortar del rosal silvestre 
las rosas que encuentra, sino asimismo lo que se 
llama vulgarmente escaramujo, para sacarle, no 
sölo el jugo, sino tambi6n los medicamentos. Pa- 
sarä& minuciosamente revista äsujardin y älas pro- 
piedades de sus amigos, si alguno de su familia pa- 
dece mal de piedra, es decir, un cälculo renal 6 vesi- 
cal, enfermedades terribles y dolorosas. Sabe que la 
infusiön de escaramujo cura los riüones y la vejiga. 

Conozco un anciano que en sus mocedades padeeiö 
de mal de piedra. Le aconsej& esta infusiön, y se 
acostumbrö tan bien ä ella, que no se acuesta ningu- 
na noche sin beber antes una taza. Prefiere esta be- 
bida al mejor vaso de vino. «He aqui mis licores, dice 
& menudo; he aquielaceite gracias al cual ha podido 
andar con orden la mäquina usada de mi cuerpo 
viejo.» 

Se abre el escaramujo, se sacan las pipas, se seca 
la cäscara, y de ellas se hace la infusiön. 


253. Euirasia. 


\ 


(Euphrasia officinalis L.) 


En premio ä los buenos servicios que presta, nues- 
tros antepasados dieron ä esta hierbecilla la pinto- 
resca denominaciön de eufrasia; tambien se la llama 
rompe-lentes, porque los hace innecesarios, y es una 
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planta medieinal que fortifica la vista. Cuando se 
han agotado todos los medios, la eufrasia produce 
en los 0jos un alivio definitivo. La he prescrito mu- 
chas veces, siempre con &xito. 

En Agosto, cuando el retoüo estä ä medio madu- 
rar, se encuentra esta hierba en casi todas las pra- 
deras, en tan gran cantidad, que impide el desarro- 
llo del retofo, y reniegan de ella los labradores. 

Las hojas secas de la eufrasia constituyen un t6, 
y molidas producen un polvo. Con la infusiön se 
lavan cuidadosamente los 0jos dos ö tres veces al 
dia, 6 se mojan pafos de hilo, que se aplican de 
noche sobre los 0jos, sujetändolos con una venda. 
Este remedio alivia los 0jos y procura nueva fuerza 
visual. La recomiendo al mismo tiempo en polvo, 
para uso interno; lo que cabe en la punta de un 
cuchillo, tomada cada dia en una cucharada de sopa 
ö de agua. 

Aparte de esto, la eufrasia es un gran remedio 
para el estömago; & causa de su amargor, y tomada 
en infusiön, es muy estomacal; facilita la digestiön 
y bonifica los jugos gästricos. Haced un ensayo, y 
vereis cömo efectivamente es cierto cuanto digo. 


26. Fresa. 
(Fragaria vesca L.) 


iQu& alegria para los nifios poder llevar el primer 
cestillo de fresas ä sus padres 6 ä& sus maestros! ;Qu& 
regocijo causa ver en la mesa, sobre el blanco man- 
tel,las primeras fresas! Pero no es por esto solamen- 
te por lo que se ve con tanto gusto la fruta del fre- 
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sal fecundo; muchas madres, cuidadosas siempre de 
la salud de sus pequeäfuelos, recogen tambien las 
hojas, que son (bien lo saben ellas) un alimento ex- 
celente, sano y poco CoStoSs0. 

eCömo prepara la madre de familia esta clase de 
t&? Cuando las hojas del fresal estän secas, coge una 
cantidad regular (lo que pueda abarcar con tres 6 
cuatro dedos), despu6s las echa en una vasija que 
contenga medio cuartillo de agua hirviendo, y la cu- 
bre perfectamente. Al cabo de quince minutos de- 
_ canta lainfusiön y consigue de este modo un liquido 

puro de fresa. Lo mezcla con un poco de leche ca- 
liente y un poco de azücar, y he aqui una bebida 
higienica muy agradable. 

Si se reemplaza la tercera 6 cuarta parte de hojas 
de fresal por la asperilla (asperula odorata L.), 11a- 
mado tambi£n lirio de los valles, lainfusiön ganarä 
en sabor y en energia. 

Las hojas del fresal tiernas y frescas que se cogen 
en los meses de Mayo y Junio en los lugares ex- 
puestos al sol, principalmente en las faldas de las 
altas montafas, cuando se dejan secar, constituyen 
una tisana de primer orden y dan un aroma par- 
ticular, si se tiene cuidado de mezclarlas con un 
poco de asperilla. Probadlo. 

Las fresas por si mismas no son de desdefiar como 
alimento higienico. Se las recomienda sobre todo 
ä los convalecientes que, de resultas de enfermedad 
grave, se encuentran muy debiles, con una perdida 
grande de fuerzas. 

dQuer&is hacer una cura con fresas? Tomad diaria- 
mente, durante cierto tiempo, un cuartillo de leche 
mezclado con medio de fresas (esto se usa mucho en 
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la Alemania del Sur), ö6 bien comed dos veces al 
dia un buen trozo de pan con un pufado de fresas, y 
conseguireis bien pronto la aceiön bienhechora de 
la cura, que devuelve las fuerzas y purifica la san- 
gre. Y podeis hacer igualmente esta cura en invier- 
no sihabe&is conservado las fresas (haci6ndolas cocer) 
como las cerezas, guindas, etc. 

Tambien en verano son ütiles las fresas contra 
los ardores internos. jQu& delicioso refrigerante, qu6 
consuelo tan confortable procuran las fresas ä los 
que padecen sed! 

Para curar el mal de piedra se recomiendan las 
fresas, tomändolas diariamenteen porciones iguales. 

Los que padecen del higado deben tomar varias 
veces por dia hasta un litro; lo mismo deben hacer 
los que tienen erupciones ä& consecuencia de la san- 
gre viciada (mafana y tarde un cuartillo). 

Es admirable ver cömo la tierra ofrece al hombre 
este fruto con tanta abundancia. jNuestro recono- 
cimiento debe responder ä este amor generoso del 
Creador! 


27. Geneiana. 


( Gentiana lutea L.) 


La genciana (llamada tambien genciana grande 6 
genciana amarilla), crece prineipalmente en las mon- 
tafhas.Se puede hacer recolectar con cuidado, de una 
manera muy sencilla, por personas de confianza. 
Aconsejo ante todo fabricar el extracto de genciana. 
A este fin se secan convenientemente las raices de la 
planta, se cortan en pequefios pedazos y se las mace- 
raen botellas de aguardiente ö espiritu de vino. 
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Este extracto es uno de los primeros estomacales, 
un cordial de primer orden. Se vierten veinte 6 trein- 
ta gotas en un vaso que contenga seis ü ocho cucha- 
radas de agua, y se toma diariamente esta mezela 
por mucho tiempo. El excelente apetito que se siente 
denota lo regular de la digestiön. Cuando noteis 
pesadez 6 molestia en el estömago, tomäis una cu- 
charada de este extracto en medio vaso de agua 
caliente, y pondrä fin & la indisposieiön. 

La genciana cüra tambien las opresiones del estö- 
mazgo (cardialgia). 

En los viajes largos, donde durante varios dias to- 
mäis & menudo mala alimentaciön y bebidas peores 
todavia, que os extenüan y os hacen llegar al final de 
vuestro viaje delicado y cansado, entonces llevaden 
el bolsillo un frasco de extracto de genciana; echad 
unas gotasen un terrön de azücar, y os darä resul- 
tados maravillosos. 

Una cucharada pequeäa de este extracto, vertida 
en el agua, alivia el malestar y los sincopes; este 
extracto reanima, hace volver en si, calma el cuerpo 
yelespiritu. 

La genciana, tomada en infusiön, produce los mis- 
mos servicios. Se hacen cocer en este caso las raices 
cortadas, 6 reducidas ä polvo, y se bebe el coci- 
miento. 


28. Gordolohbo. 


(Verbascum Schraderi Meyer.) 


La gente del campo recoge afanosamente las flo- 
res de gordolobo, que debe ä sus grandes hojas 
blanqueecinas, suaves y blandas, el nombre de Mo- 
lena. Saben que el gordolobo proporciona en invier- 
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no un excelente gargarismo y unainfusiön ain mäs 
excelente para las afecciones de la garganta, los ca- 
tarros, las dificultades de la respiraciön, etc. 

Recomiendo, pues, calurosamente esta infusiön. 
ÖOrdinariamente mezclo ä las flores de gordolobo 
cantidad igual de malva negra, lo que produce una 
infusiön teiforme, cuya acciön es mäs persistente 
y mäs eficaz en la resoluciön de las flemas. 


“29. Hinojo. 
(Feniculum officinale.) 


Los granos de hinojo no deben faltar nunca en 
la farmacia domö6stica, porque los males que reme- 
dian sobrevienen con Mucha frecuencia: me re- 
fiero & los cölicos ventosos y ä los espasmos. Sin de- 
mora alguna, la madre de familia harä cocer duran- 
te cinco Ö diez minutos una cucharada de hinojo en 
una taza de leche, y harä beber al paciente esta po- 
ciön todo lo caliente que pueda resistirla. |La reac- 
ciön se produce con rapidez; el calor se extiende en 
seguida por todo el cuerpo, calmando los espasmos 
y poniendo termino & los cölicos. Para el uso exte- 
rior se emplea, comoindico en otro lugar, aplicando 
compresas de agua y vinagre caliente, mezclado en 
iguales cantidades. 

El polvo de hinojo, tomändolo con los alimentos, 
hace cesar el flato, los gases del estömago y de las 
regiones inferiores. 

Se obtiene el polvo de hinojo tostando granos, y 
moliöndolos como el cafe, El aceite de hinojo se com- 
pra en las farmacias. 

Los que padecen de los 0jos saben que el hinojo 
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produce una saludable agua oftälmica. Se hace un 
cocimiento de media cuchärada de hinojo en polvo, 
y se lava al enfermo los 0jos con ese liquido tres ve- 
ces al dia. 

Los vapores de hinojo dirigidos ä& los 0jos tienen 
una acciönmäs depurativa y mäsfortificantetodavia. 
Como yo empleo por cada bafo de vapor adminis- 
trado & la cabeza una 6 media cucharada de hinojo 
en polvo, cada bafo de vapor para la cabeza es al 
mismo tiempo un bafo de vapor para los 0jos. 

Se obtienen los mismos resultados con el anis y el 
comino. No es raro, por lo tanto, que se empleen, 
muelan y utilicen tambien los granos de estas plan- 

 tas mezclados con aqu&lla. 


30. Hipericon (corazonzillo). 


(Hiperium perforatum L.) 


En algün tiempo, yen virtud de su eficacia, lle- 
vaba el hipericon el nombre de <«hierba de las ha- 
das.» En la actualidad esta planta estä puesta en 
olvido, 

El hipericon ejerce influencia especial sobre el 
higado, para el cual suministra el mejor medica- 
mento teiforme. Un poco de acibar en polvo anadi- 
do al hipericon, refuerza su eficacia, que se advier- 
te principalmente en la orina, la cual arrastra con 
frecuencia masas de substancias corrompidas. 

La infusiöon de hipericon cura las jaquecas que 
provienen de humores, de mucosidades Ö de gases, 
la opresiön de estömago, las pequefas congestiones 
del pecho. 

Las madres que tienen que lamentar ciertos des- 
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cuidos menores de los nifios en la cama, conocen la 
acciön corroborante de esta infusiön, 

A falta de hipericon, se usa en los casos mencio- 
nados la hierba de San Juan. 


31. Llanten. 


( Plantago lanceolata L.) 


Cuando los campesinos se hieren en algün sitio 
durante sus faenas, recurren en seguida alllanten, 
que no cesan de apretar y frotar hasta que la äspe- 
ra hoja haya dado algunas gotas de jugo. Introdu- 
cen este jugo en la reciente herida ö empapan en &l 
un pedaeito de lienzo, y lo aplican sobre la parte le- 
sionada. Si la hoja no da jugo y no pasa de ponerse 
blanda y hümeda, aplican la hoja misma. Hay pe- 
ligro de envenenamiento? No: el llant&n es inofen- 
sivo. Una cura de este genero es la primera, yä 
menudo la mejor, puesto que produce una curaciön 
pronta. Diriase que el llanten cierra la llaga abierta 
y la cose con hilo de oro; porque, & semejanza del 
metal incorruptible, el llanten no consiente junto & 
si la podredumbre öla carne mortificada. 

No es menos beneficioso su uso interno. En prima- 
vera y verano se deberia hacer la recoleceiön en 
masa para extraer el jugo y hacer con &l una be- 
bida. Asi se estaria prevenido contra muchisimas 
indisposiciones que, semejantes ä& setas veneno- 
sas, brotan de la sangre y de los humores corrom- 
pidos. Son heridas que no sangran, pero no por eso 
menos peligrosas; al contrario. 

Las hojas de llantön dan una infusiön excelente 
contra las congestiones y catarros. los periödicos 
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publican con frecuencia largos articulos encomiäs- 
ticos acerca de los maravillosos efectos del llanten, 
y mäs aün del jugo, tal como lo prepara &steö el 
‚otro droguero. Estas preparaciones se compran muy 
caras. Ahora bien, campesino de mi alma: ano po- 
drias tü mismo coger y preparar estos remedios? 
Hasta evitarias de este modo la sospecha de si te 
habrian adulterado la mercancia. 

A las hojas secas de llanten se puede mezeclar can- 
tidad igual de hojas de pulmonaria para infusiön. 


32. Malva. 
(Alth@ea rosea L.) 


Las malvas deben tener un puesto entre las plan- 
tas del jardin. Al mismo tiempo que ha dado ä& sus 
flores el color que encanta nuestros 0jos, la bondad 
del Creador ha dejado en cada una de las hojas una 
gota de liquido medicinal. La infusiön de flor de 
malva, sobre todo de la negra, cura las afeceiones 
de la garganta y del pecho. Muchas veces se mez- 
clan estas flores con las de gordolobo. 

Las malvas sirven ademäs para preparar inhala- 
ciones 6 vahos, prineipalmente los que se aplican ä 
los oidos. 


33. Malvavisco. 
(Althea offivinalis L.) 


La tisana de malvavisco se usa mucho contra los 
enfriamientos. No tengo en ella mucha fe, porque 
rara vez me ha dado resultado. Con el cocimiento 
se obtiene una masa coriäcea, que, pasado un tiempo 
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relativamente corto, se hace viscosa, lo que & menu- 
do debe ser causa de la perdida del apetito. No 
recomiendo jamäs esta clase de medicamentos. Lo 
mismo la hoja que la raiz de malvavisco me parecen 
sospechosas. Por esta razön doy la preferencia & 
otras plantas que prestan los mismos servicios y con 
mäs seguridad. 


34. Manzanilla. 


(Matricaria chamomilla L.) 


La infusiön de manzanilla se emplea en los en- 
friamientos, particularmente cuando van acompaäa- 
dos de fiebre; contra los cölicos, contra los calam- 
bres, las congestiones intensas, etc. Los saquitos de 
manzanilla calientan bien el cuerpo ysirven en mU- 
chos casos. El uso es tan extendido y vulgar, que es 
superfluo afladir una palabra mäs. 


35. Menta. 
(Mentha piperita L. y M. aquatica L.) 


Se usa mucho la menta comün y la menta acuäti- 
ca. Sus efectos difieren poco; pero doy la preferen- 
cia 4 la ültima, porque su acciön es mäs poderosa. 
La menta pertenece al nümero de los grandes re- 
medios para fortalecer el estömago y favorecer la 
digestiön. Su penetrante aroma es ya un indicio de 
su valor medicinal. 

Si se aplica ä la frente, la mäs violenta jaqueca 
disminuye en seguida. 

La infusiöon de menta, tomada mafiana y tarde 


N a | 
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(una taza cada vez), ayuda la digestiön y da salud 
y frescura al rostro. El mismo efecto produce en 
polvo tomado diariamente (una ö dos veces) lo que 
cabe en la punta de un cuchillo, mezeclado con los 
alimentos ö en agua. 

Se aconseja el uso frecuente de la infusiön 6 del 
polvo de menta ä las personas debilitadas por una 
enfermedad, ä las que por poca cosa experimentan 
palpitaciones, ä& las que ä menudo padecen näuseas 
y vömitos. 

Hecha la infusiön en partes iguales de agua y vino 
y bebida algunos dias seguidos (una taza cada dia), 
hace desaparecer la fetidez del aliento. 

El cocimiento de menta aderezado con vinagre y 
tomado ä la dosis de una ö dos cucharadas de tiem- 
po en tiempo, corrige los vömitos de sangre. 

Hecha la infusiön con leche y tomada cuando est& 
muy caliente, cura los dolores de estömago. 

Toda buena ama de casa debe reservar un hueco 
en su jardin ä la menta. Sölo con el perfume refres- 
cante que deja en vuestras manos & poco que la 


toqu£eis, paga generosamente los cuidados de su 
eultivo. 


36. Miel. 


A.—Los antiguos pretendian que la miel no era 
buena, por demasiado fuerte, para los jövenes; pero 
que para los viejos era, en cambio, un buen alimen- 
to y un confortante. 

La he empleado mucho, y siempre con muy buen 
resultado. Es resolutiva, depurativa y fortificante. 

Mezclada con t&6, hace mucho tiempo que se em- 
plea contra los catarros y las obstrucciones. 
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Los campesinos saben emplearla como ungüento 
en los abscesos y en las ülceras. Al que no tenga 
conocimientos bastantes para tratar estas lesiones 
por medio del agua, le aconsejo que, antes que re- 
eurrir & ningün otro embadurnamiento, emplee este 
medio sencillo, inofensivo y eficaz. La preparaeiön 
se limita & tomar mitad de miel y mitad de harina, 
aladir un poco de agua y mezcelarla conveniente- 
mente. Este ungüento no debe ser fiuido, sino tener 
casi la consistencia de una pasta. 

Alinterior tambi6n es la miel un remedio contra 
ciertas molestias. | 

Hace madurar y desaparecer räpidamente los abs- 
cesos pequeflos del estömago. No aconsejo ä nadie 
que use la miel pura, sino mezclada con una infu- 
siön conveniente. Sin esta precauciön, el efecto de 
la miel es demasiado energico. Apenas ha pasado 
por la garganta, ya la ha irritado. Si experimentäis 
dificultad en tragar ä causa de un catarro Ö enfer- 
medad anäloga, haced hervir una cucharadita de 
miel en un cuarto de litro de agua. Con esto tiene 
todo cantante el mejor y mäs dulce de los gargaris- 
mos. Aunque absorbierais una gota, no por eso de- 
beriais temer un envenenamiento ni estropearos el 
estömago. 

Como colirio, ya es conocida el agua de miel, tan 
depurativa y fortificante. Hervid una eucharadita 
de miel en la cantidad de agua que hemos dicho, y 
empapad en ella un lienzo para lavar los 0jos. 

Mäs todavia. Conozco ä& un individuo que pasa de 
octogenario y que se prepara diariamente su vino 
de mesa. Echa una cucharadita de miel buena en 
agua hirviendo, y hace cocer un poco la mezecla. 
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'Esta bebida es sana, fortificante y deliciosa. «Mi sa- 


lud y mi fuerza, ä la edad que tengo, se las debo ä 
la miel,» decia el viejo. Es posible. Lo que yo puedo 
decir es que el vino de miel ejerce una aceciön reso- 
lutiva, depurativa, nutritiva y fortificante; porque 
he compuesto muchas veces este vino, lo he dado & 


beber varias, ylo he bebido algunas. Este brebaje 


honraria, no solamente al sexo debil, sino tambien 
al fuerte. 
B.—Recuerdo ä este propösito el hidromel de los 


 antiguos germanos, al cual atribuian, segün dice 


Täecito, su salud y sulongevidad. Tenian poco vino, 
y.no conocian aün la cerveza. Yo siento que elhi- 


- dromel no ocupe ellugar de la cerveza, que, echa- 


da & perder ä fuerza de refinamientos y adultera- 
ciones, no es una bebida sana en multitud de casos. 


En casi todas las obras de apicultura se encuentran 
 recetas para hacer el vino de miel; pero he oido 
 muchas quejas del mal resultado de estas recetas. 
He aqui mi procedimiento: 


En un caldero de cobre muy limpio pongo 60 ö 65 
litros de agua. Cuando ha empezado ä calentarse, 


echo seis litros de miel y la remuevo en elagua; 
 despues la dejo cocer hora y media. De vez en cuan- 


do espumo la materia viscosa que sobrenada. Ter- 
minado el cocimiento, se echa esta agua de miel en 


una vasija de barro ö de einc, y en cuanto se enfria 


Ytiene poco mäs calor que el agua asoleada, se la 
pone en un tonel cuidadosamente purificado, sin 


_ taparlo muy sölidamente. En una bodega no muy 


_ fria comenzarä la fermentaciön al cabo de cinco 


6 diez dias. Despues de dos semanas de fermen- 
tar, se hace el trasiego, dejando naturalmente los 
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posos. En el segundo tonel la fermentaciön durarä 
de diez ä catorce dias, y cuando venga el reposo 
completo y no se produzca ruido ninguno dentro del 
tonel, se taparä &ste sölidamente. Tres ö cuatro se- 
manas mäs tarde, el vino de miel estä claro y se 
puede servir. Si se embotella en seguida, bien tava- 
do y dejado en arena fria, en pocos dias se harä 
espumoso. Es una bebida refrigerante, razön por la 
cual tanto gustan de ella los enfermos de fiebre. 
Cuando un enfermo no encuentra gusto en la cerve- 
za ni en el vino, gusta todavia del vino de miel. 
Tambien es bueno para los que gozan de salud, pero 
hay que beberlo ä& pequeäos sorbos; de otro modo 
se hace repugnante. 


37. Muerdago. 
(Viscum album L.) 


El mu£rdago blanco, planta paräsita que crece 
con preferencia en los ärboles viejos, es tambien 
una excelente planta curativa. Sus efectos terap£&u- 
ticos alcanzan en primer lugar ä& la sangre, y yo 
recomiendo con insistencia ä& las madres de familia 
el conocimiento de esta hierba. 

El t& 6 infusiön de muerdago contiene las hemorra- 
 gias. Podria eitar toda una serie de casos en los cua- 
les una sola taza ha bastado para contener el flujo. 

Recomiendo tambi6en esta planta y su inofensivo 
eoceimiento en las obstruceiones de la ceirculaciön de 
la sangre. 

Se puede mezclar con €] una mitad de cola de ca- 
ballo; el sändalo sirve igualmente (polvo rojo) para 
esta mezela (v6ase Sandalo). 


” 
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38. Ortiga. 
( Urtica dioica L.) 


La ortiga, de äspero trato, es la mäs despreciada 
de todas las plantas. jOuäntos espiritus impresiona- 
bles sienten el escozor y las picaduras sölo con 
que se pronuncie la palabra! Esto no es justo. He 
sabido que un profesor ambulante de Bohemia ha 
escrito un folleto acerca de las ortigas y de su utili- 
dad. Sea en buen hora. En efeeto; para un inteli- 
gente, la ortiga tiene gran valor, sobre todo la lla- 
mada ortiga viva. 

Las ortigas, una vez desecadas y tomadas en for- 
ma de tisana, curan las congestiones del pecho y 
desembarazan el estömago de materiales detenidos 
demasiado tiempo, Sales salida principalmente 
por la orina. 

- Las raices de la ortiga son mäs eficaces que las 
hojas, bien se empleen en verano, cuando estän ver- 
des, bien sea cuando estän secas en invierno. Un 
cocimiento de 6stas puede triunfar hasta de un prin- 
cipio de hidropesia, y, en general, librar el organis- 
mo de jugos morbosos. 

dTeneis la sangre alterada, corrompida? Haced 
cocer, y comed ä menudo, en verano, ortigas adere- 
zadas como espinacas. En Italia gusta mucho la 
sopa de hierbas: pues bien, las bolitas de ortiga 
constituyen un alimento nutritivo y medieinal. 

Si padec6is reumatismo rebelde ä todo tratamien- 


to, fustigad ö frotad todos los dias durante algunos 
14 
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minutos las partes enfermas con ortigas frescas, El 
miedo que puede inspirar este lätigo desusado, serä 
sustituido muy pronto con el placer de la mejoria. 


39. Polvo de earböon. 


El polvo de carbön debe ser siempre de carbön 
vegetal. La madera de tilo es la que da el mejor y 
el mäs fino. Los farmacsuticos preparan este polvo 
algunas veces ellos mismos. A falta de madera de 
tilo, puede usarse cualquier otra madera. Cuanto 
mäs fresco sea el carbön, mejor es la eficacia del 
polvo. El carbön mäs fresco es el que acaba de salir 
del fuego. Para obtener el polvo hay que macha- 
carlo bastante, & fin de que resulte muy fino. 

Este polvo ayuda ä normalizar los örganos diges- 
tivos debilitados por la enfermedad. Esto parece 
extrafo, y es, sin embargo, cierto. Los convalecien- 
‘tes toman fäcilmente este polvo con leche azuca- 
rada. La cantidad no debe exceder de una cuchara- 
da por dia, tomada en una Ö dos veces. 
 Permito & los tisicos tomar cada dia (en varias 
veces) dos cuartillos de leche, aladiendo ä cada uno 
una cucharada de carbön pulverizado. 

Este polvo es de una especial eficacia en las en- 
fermedades del higado. En este caso tambien se 
toma mezclado con leche. A 

Aplicado una Ö dos veces al dia sobre las llagas 
que supuren, produce la desecaciön y facilita la for- 
maciön de una piel nueva. 
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40. Polvo de hueso. 


Preparo siempre tres clases de polvos de hueso: 
polvo blanco, negro y gris. 


A. Polvo negro. 


Tomo huesos de un animal sano que acaben de 
matar, y los someto ä& la igniciön hasta que se ha- 
llen carbonizados. Se muelen cuidadosamente, y se 
obtiene de este modo tan sencillo & inofensivo el 
polvo negro. 


B. Polvo blanco. 


Calcino los huesos, es decir, los quemo hasta que 

 tienen la apariencia de la cal recien cocida. Se pul- 

verizan entonces, y se obtiene un polvo con la apa- 
riencia de la greda; yo le llamo polvo blanco. 


C©.— Polvo gris. 


Se toman en cantidades iguales polvos blanco y 
negro, & incienso blanco reducido ä polvo; la mezcla 
adquiere el color gris, de donde viene el nombre de 
este polvo. 

.. 

Cuando hayäis leido lo que digo mäs adelante 
sobre el polvo öharina de yeso, comprender6is por 
qu& el polvo de hueso desempefia en mi farmacia 
tan importante papel. 

A los convalecientes que acaban de salir de en- 
 fermedades graves, y ä los enfermos muy de6biles- 
es ä& quienes causa efectos mäs sorprendentes el em, 
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pleo del polvo de hueso. Algunas veces no he podi- 
do contener mi asombro. 

No os explicar&is probablemente por qu& fabrico 
tres clases de polvos. Yes que corresponden ä tres 
grados de debilidad en que puede encontrarse el 
enfermo. Se administra el polvo negro (en la misma 
cantidad que empleo para los polvos de yeso) & los 
convalecientes que tienen necesidad de fortificarse 
el organismo; lo mismo & los nihos que, semejantes 
ä ärboles enanos y endebles del campo, llevan una 
existencia miserable, y no adquieren las fuerzas 
proporcionadas ä su edad (raquitismo). 

Prescribo el polvo blanco & los enfermos cuya 
mäquina funciona lenta y desigualmente, & aquellos 
cuya digestiön y elaboraciön de sangre no adelan- 
ta; ä aquellos en los que muchas partes del cuerpo re- 
ciben con trabajo y sin regularidad los elementos de 
que tienen necesidad para desarrollarse y alimen- 
tarse;ä aquellos cuyaestructura ösea, parecidaä una 
armadura ruinosa, amenaza venirse abajo. De la 
misma manera que las madres hacen tomar & sus 
criaturas la papilla, alimento perfectamente acomo- 
dado & sus bocas desdentadas todavia, y ä sus pe- 
quefios estömagos, asi vigorizo yo con huesos pul- 
verizados los huesos debiles, para devolverles, & 
cada uno en particular y ä& todos en general, la 
consistencia. 

Por ültimo, como indica la mezcla deincienso, el. 
polvo gris conviene sobre todo ä los enfermos y ä 
los convaleeientes que tienen muy debil el sistema 
vascular. 

He aqui, lector amigo, el enigma del polvo negro, 
blanco y gris, de que tanto se ha hablado. 
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Creedlo: yo tendria bastante para enriquecerme 
con estas tres clases de polvos. Pero aborrezco y 
censuro la medicina oculta, y soy de la opiniön de 
aquellos que la consideran como supercheria. Mis 
remedios no tienen que ocultarse ni ante la luz del 
sol que mäs brille. Cada cual puede examinar y es- 


.coger el que le convenga. 


41. Polvo de yeso. 


‘Quien no ha observado que los pollos y otros 
animales dom6sticos absorben los granos de arena, 
de cal ö de argamasa? ;Quien no se ha visto en la 
preeisiön de impedir ä& los chicos que van äla es- 
cuela, se coman el yeso del encerado, como si fuese 
azücar? 

‘Serä realmente el yeso, en ciertos casos, ütil al 
organismo humano? La circunstancia selalada da 
lugar & serias reflexiones. He empleado el yeso en 
grandes cantidades, y lo recomiendo ä& mucha gen- 
te. Los resultados han sido sorprendentes, favora- 
bles en extremo. 

El yeso contiene cal, azufre y otras substancias, 
de las que tiene necesidad el cuerpo humano, sobre 
todo por la estructura del esqueleto, maravillosa 
construceiön del primero de los arquitectos. 

En las personas debiles esta estructura podria 
perder la solidez por carecer de la cal necesaria. 
Pues bien: yo les doy una vez por dia, asi como ä 


los nifos delicados, una pequefia cantidad (la que 


se puede tomar con dos dedos) de yeso en el agua 6 
en los alimentos. Esta especie de harina, que estä 
desprovista de olor y sabor, se toma sin ninguna 


ımolestia. 
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Los que hacen una digestiön laboriosa y los que, 
äpesar de toda clase de cuidados, no consiguen 
desarrollarse, no tienen mäs que tomar el polvo de 
yeso en la dosis arriba indicada. 

Prineipalmente ä& las personas que tienen pälido 
el rostro (elorosis), recomiendo el yeso en polvo; la 
cantidad que puede tomarse con dos dedos, dos ve- 
ces por dia, una por la mafiana y otra por la no- 
che. Su blancura convertir& muy pronto ia blancu- 
ra del rostro en un color sonrosado y fresco. 

Debo afadir que el polvo de hueso es mäs eficaz 
que el polvo de yeso 6 tiza. 


42. Primula (1). 
(Primula officinalis L.) 


Solamente la primula de un color amarillo oscuro 
es la que tiene valor farmac6utico. Su perfume de- 
nota la preseneia de un jugo medicinal. Si mascäis 
dos ö tres de estas corolas tubulosas, obtendr&is el 
nectar saludable que encierran. 

Si teneis propensiön al reumatismo articular 6 & 
la gota, 6 habeis padecido ya estas enfermedades, 
bebed durante cierto tiempo la tisana de primula; 
una taza diaria. Los dolores se atenüan, y la enfer- 
medad acabarä por desaparecer. 


43. Registro reguladeor. 


Hace cuarenta ahos existia la costumbre de ha- 
cerse una sangria en determinadas &pocas, y de to- 
mar ental 6 cual cuarto de luna sealado en el ca- 


(1) Esta planta se designa vulgarmente con el nombre de hierba 
de San Pablo. (N. del T.) 
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lendario, la purga reglamentaria(anualö semestral). 
iPero los tiempos han cambiado, y con ellos las 
ideas! | 

Hoy dia existe aün entre muchas personas la 
creencia de que de tiempo en tiempo el estömago 
tiene necesidad de una limpieza ä& conciencia. 

Esto produciria ganas de reir, si alguna vez no 
hiciera llorar. En realidad, y juzgando con arreglo 
al sentido comün la manera de vivir de ciertas per- 
sonas, en cuanto & sus alimentos y bebidas se refiere, 
no extraäarä que yo trate de este asunto. 

Si el estömago, agobiado por un trabajo excesivo 
y molesto, pudiese, gritar, pediria socorro contra 
esos malhechores insensatos y criminales. Pero, en 
el estado en que se encuentra, tiene que absorberlo 
todo, y estropearse y arruinarse miserablemente. 

Me deeido, ante todo, por una manera de vivirra- 
zonable, un tratamiento humano del pobre obrero, 
fundamento indispensable de todo trabajo ulterior. 
Solamente con esta condiciön el estömago, ese obre- 
ro fiel y laborioso, se encontrarä como debe. 

Si por imprudencia—que bien puede suceder— 
se produce un accidente, yo me opongo eu absoluto 
ä todo purgativo drästrico, y rechazo todo remedio 
violento, sea cual fuere. 

Purgar no es otra cosa que provocar evacuaciones 
claras muy abundantes, sin perjudicar la salud ni 
las fuerzas del cuerpo: nada mäs. ;Y este efecto no 
puede obtenerse de otra manera tan sencilla & ino- 
fensiva como la de los remedios vegetales que, en 
lugar de atacar al estömago, le ayuden como bue- 
nos amigos, le presten su apoyo y le faciliten todo 
genero de recursos, & fin de hacerle ensayar sus 
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propias fuerzas en la elaboraciön de los jugos gäs- 
tricos? 

Por largo tiempo he buscado entre las plantas 
aquellas que, obrando bien aisladamente, reservan, 
sin embargo, elmäximum de su eficacia para cuando 
se emplean juntas, viribus unitıs, es decir, las que, al 
debilitar el estömago por la evacuaeciön de las mate- 
rias corrompidas, le fortifican al mismo tiempo de tal 
-manera, que no interrumpe ni un momento su tra- 
bajo. 

Creo haber encontrado estas plantas, asi como la 
manera de combinarlas. Son dos recetas diferentes, 
de las que no hago un misterio; deseo, por el con- 
trario, que muchas personas hagan uso de ellas para 
utilidad propia y para alivio de los demäs. 

.No sabia qu& nombre dar ä& este medicamento, 
cuando un sujeto que le debia la compostura y el 
arreglo de su reloj estomacal, le bautizö con el nom- 
bre de registro regulador. No rechazo esta denomi- 
naciön; lo importante es que ha aliviado ä centena- 
res de enfermos y que me lo han pedido & menudo 
de todas partes con ese nombre, y que he enviado 
cantidades considerables & Suiza y & Hungria. 

He aqui las dos recetas del registro regulador: 

1.* Setoman dos cucharadas de hinojo molido, 
dos cucharadas de enebro picado, otra de acibar en 
polvo, yotra de alholva. Despu6s de mezelarlas bien, 
se conservan en un frasco y en lugar seco. El reme- 
dio no produce resultado hasta pasadas doce ä trein- 
ta horas. 

Se toma ordinariamente, en infusiön, una tacita 
por la noche antes de acostarse. Para una taza basta 
‚una ceucharadita de la mezcla: se hace cocer duran- 
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te un euarto de hora, despu6s se decanta, y se bebe 
caliente 6 fria, con ö sin azücar. 

Las naturalezas fuertes y robustas pueden tomar 
dos dias seguidos una taza de registro regulador; 

- pero las personas delicadas deberän tomar una taza 
en dos ö tres dias, de modo que no beban cada no- 
che mäs de cuatro ö seis cucharadas. Se experimen- 
tarä el efecto sin molestia alguna. 

Entre los que han hecho uso de este t6, bastantes 
no han obtenido ningün resultado; en cambio lo 
sienten trabajar con ahinco. La policia hace sus pes- 
quisas & indagaciones, pero no por eso encuentra 
siempre ä los malhechores; del mismo modo el regis- 

 tro regulador busca, pero donde no encuentra deja 
todo en su puesto y no produce esas grandes y 
penosas debilidades que siguen siempre ä la purga. 

Nuestro t& es, no solamente un purgante, sino 

. tambien un diurötico. Facilita mucho la expecto- 

‚raciön. 

Yo he tenido casos en los cuales el registro re- 
gulador, empleado despu£6s de una diarrea pertinaz, 
ha eliminado los ültimos restos de substancias mal- 

‚sanas y ha hecho suceder ä& la revoluciön interior 

-una paz sölida y duradera. Una taza pequefia, toma- 

. da en tres porciones durante el dia, es suficiente. 

2.” Lasegunda receta de mi registro regulador 
es la siguiente: 

Mezclo dos cucharadas de hinojo molido, tres 
de enebro picado, tres de raiz de yezgo en polvo, 

‚una cucharada de alholva y una cucharada de pol- 

.vo de acibar. 

Este t6& no excluye la aceiön sobre las evacuacio- 
‚nes; pero su campo de operaciön es, no ya el estö- 
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mago ni el tubo intestinal, sino principalmente los 
riiones yla vejiga: da salidaä& los elementos en- 
fermos por la secreciön urinaria. Si padec£is enfer- 
medades en el abdomen (regiön de la vejiga), difi- 
cultades de orinar, inflamaciones en la vejiga y ri- 
dones, sintomas de hidropesia, haced uso entonces 
de mi segunda receta del registro regulador. El mo- 
do de usarlo es el mismo que he explicado en la 
primera. 


44. Resina 6 granos de ineienso. 


Como la vela deja gotear la cera, asi la corteza 
del abeto ö del pino dejan caer la resina en peque- 
has gotas. Cualquiera que haya paseado por el cam- 
po en otoNo, puede justificar este fenömeno. Las 
perlas de resina, parecidas ä lägrimas que resbalan 
por el tronco del ärbol, tienen la blancura de la cera, 
la transparencia de la miel y la frescura del agua. 

La resina viene ä ser la sangre del abeto 6 del 
pino; si causäis una herida profunda ä& uno de esos 
ärboles, sangrarä en abundancia. 

Esta resina, viscosa, substanciosa, y que encierra 
en apariencia tantos elementos preciosos, debe po- 
seer una virtud particular. Y, en efecto, si por espa- 
cio de cierto tiempo tomäis diariamente cinco 6 seis 
granitos ö lägrimas de resina del tamafio de un gui- 
sante, robustecer£is el pecho y el sistema vascular. 

He conoeido un sacerdote muy delicado de salud, 
que tomaba diariamente una gran cantidad de jugo 
resinoso: «He aqui, decia, eljarabe de salud ä& quien 
debo el buen estado del pecho.» 

A falta de pildoras de resina, cuando el campo 
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estä muy distante y es dificilir & buscarlas, se em- 
plean los granos de incienso blanco; el incienso no 
es otra cosa que resina. Seis ü ocho granos de in- 
cienso tomados diariamente durante algün tiempo, 
constituyen una excelente curaeiön pectoral. No 
temäis que la resina se indigeste, digan lo que quie- 
ran las imaginaciones exaltadas. La naturaleza ela- 
bora perfectamente las substancias de esta clase. 


45. Romero. 
(Rosmarinum offieinalis L.) 
En las fiestas de boda y en las grandes solemni- 


dades en mi pais, todo invitado, lleva un ramito 
de romero. Por lo tanto, pareceria malque en una 


farmacia domöstica faltase esa aromätica planta, 


que es un excelente corroborante del estömago. 
Preparado y servidoen cocimiento, libra al estömago 
de obstruceiones, devuelve el apetito y normaliza 
la digestiön. 

«Quereis tener en la mesa un vaso de medicina, 
de un excelente remedio para vuestros dolores? Lle- 
nadlo de cocimiento de romero, y tomad maäfana, 
tarde y noche dos ö cuatro cucharadas. El estömago 
encuentra en seguida alivio; es decir, recobra su li- 
bertad. 

El vino de romero, tomado en pequeüas cantida- 
des, ha dado favorables resultados en las enferme- 
dades del corazün. Posee una acciön calmante, y 
provoca, en la hidropesia del corazön, una secreciön 
abundante por las vias urinarias. Presta los mismos 
‚servicios en la hidropesia en general. 
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En cada una de estas enfermedades se toma por 
mafana y noche tres 6 cuatro cucharadas 6 un vaso 
pequeäüo de este brebaje agradable, al que os acoS- 
tumbrar6is en seguida. 

La preparaciön del vino de romero es muy senci- 
lla: se corta un pufado de romero en pedazos pe- 
quefios y se echa en una botella llena de vino afejo 
(el vino blanco es el mejor). Alcabo de medio dia 
se puede servir el vino de romero, coländolo antes 
cuidadosamente. 

Las mismas hojas se pueden emplear para una 
segunda operaciön. | 


46. Ruda. 


\ (Ruta graveolens L.) 


La ruda fetida 6 hedionda es poco conocida; quie- 
ro deeir que seignoran sus virtudes medicinales. La 
plantas nos hablan por su olor. Asi, pues, la ruda 
nos prueba celaramente por su olor penetrante la 
buena voluntad que tiene de curar ä los hombres, 
para quienes ha sido creada, y de calmar sus diver- 
sos padecimientos, como sicada hoja de esta planta 
fuese un pequefio remedio. jSi comprendi6semos 
este lenguaje! 

La ruda es, en todas sus aplicaciones, un tönico 
analeptico; es decir, que reanima y fortalece,. Mas- 
‘cad solamente una hoja, y notar&is en seguida esta 
acciön sobre la lengua, y que su aroma deleit& 
y perfuma la boca, como el incienso una habita- 
ciön. 

La infusiön de ruda manifiesta sus virtudes exce- 
lentes en las congestiones (afluencia de sangre ä la 
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 cabeza); la pesadez de la cabeza, los aturdimientos, 
los vertigos, como tambien en las dificultades de la 

 respiraciön, en las palpitaciones del corazön, obs- 

- trucciones intestinales, en todas las indisposiciones 
que provienen de la debilidad del organismo gene- 
ral ö de un örgano particular. Recomiendo este co- 

 eimiento particularmente, ä& las personas predis- 
puestas ä estas enfermedades, calambres, histeris- 
mo, etc. 

Simaceräis la ruda en alcohol, podreis, en los ca- 
sos indicados, en vez de cocimiento, tomar cada dia 
dos veces (lo mäs), diez 6 doce gotas de extracto de 
ruda en un terrön de azücar. 

El aceite de ruda se toma de la misma manera. He 
aqui cömo se prepara: se secan las hojas de ruda, 

 despu6ss se aplastan, se colocan en una vasija de 

| cristal, se rocian de aceite refinado y se deja ex- 
puesto al calor durante bastante tiempo. Mäs tarde 
se decanta el contenido y se emplea por gotas y 
como dejamos dicho. 


4%. Salvado. 


A.—El mundo sigue & menudo una conducta poco 
razonada. Para seüalar un ejemplo, ceitar& la mane- 
ra de utilizar el salvado. En los campos, los aldea- 
nos echan el salvado ä los cerdos, y sin embargo el 
salvado contiene mäs substancias nutritivas que la 
harina misma. La madre de familia que conserve el 
salvado, este producto substancial y terape£utico, 
para consumo de sus nifos enfermos, obrarä cuerda 
y prudentemente. A las personas debiles, & los con- 
valecientes y & los niüos, nada les gusta tanto como 
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los alimentos fäciles de digerir. Pues bien; nada 
mäs digestivo para la naturaleza mäs delicada, que 
una infusiön de salvado, que esla esencia misma del 
grano (1). 

Tomad salvado, trigo y centeno, y haced cocer 
este compuesto, por espacio de tres cuartos de hora. 
Despu6s exprimid el salvado, mezclad miel enel co- 
cimiento y volved ä& cocerlo una vez mäs durante 
un cuarto de hora. Ya estä dispuesta la bebida, y el 
enfermo deberä tomarla dos ö tres veces por dia, un 
cuarto de litro cada vez. 

El pan blanco, mojado en esta infusiön dulce, tie- 
ne muy buen sabor. No conozco bebida mäs saluda- 
ble para los nifos y ancianos, que la reciben siem- 
pre con reconocimiento. Tratemos de ser siempre 
sencillos, morigerados y naturales, y con la ayuda 
de Dios tocaremos los beneficios. 

B.—Alhablar del salvado, digamos dos palabras 
del pan de salvado. Cömo se prepara y para que 
sirve? 

Se hace moler en elmolino el salvado y el trigo. 
Es cierto que ä los molineros no les gusta hacer esto, 
porque tienen varias razones, que se adivinan fäcil- 
mente; convendrä, por lo tanto, examinar siempre 
el genero que se recibe (2). 


(1) Esto no debe extrahar & nadie; se sabe 6 debe saberse que 
las mondaduras de las peras, de las manzanas, ete., encierran mäs 
substancias que la pulpa de las frutas. El vinagre, segün se fabriea 
de la corteza ö de la parte carnosa, es un argumento & favor de mi 
afirmaciön. 

(2) Los que hacen gran consumo de pan de salvado podrän 
procurarse una mäquina de moler, para no ser engahados por los mo- 
lineros . Conozeo un profesor del Tirol que padecia bastante del es- 
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Se toman uno Ö varios kilos de salvado (segün el 
nümero de personas para quienes hay que cocerlo); 

. se amasa con agua bien caliente y se deja reposar 
la pasta durante la noche en un sitio templado, sin 
afadirle jamäs sal, ni levadura ni otro ingredien- 

te. Al dia siguiente se hacen panecillos oblongos, 
que se meten en el horno ä& la temperatura acostum- 
brada para el pan ordinario. A la hora y cuarto ü 
hora y media se retira del fuego para meterlo inme- 
diatamente en agua hirviendo, donde se deja hasta 
su completa saturaeiön. Despu6ös se vuelve ä meter 

en el horno durante un corto rato, con objeto de que 
se seque. Esta ültima operaciön me la ha ensefado 
un prior de trapenses que la habia practicado largo 
tiempo y de diferentes maneras; habia acabado por 
afirmar que este m&todo era el mejor, atendiendo & 
que de esta manera se extrae toda la substaneia nu- 
tritiva del salvado, y sobre todo la substancia azu- 
carada. 

Conozco varios individuos que comian con predi- 
leceiön el pan de salvado, y que lo continüan co- 
miendo porque les da resultados excelentes en las 
obstruceiones intestinales, en las digestiones difici- 
les y las hemorroides. 

He conocido otros que al primer bocado encon- 
traban el paninsipido, y despu6ös lo buscaban con 
inter&s y lo comian con pasiön. 


tömago; digeria con muchisimo trabajo los alimentos, y acabö por 
quedarse en un estado lamentable de debilidad. Se le aconsejö un 
dia elpan de salvado. Comprö una mäquina en Viena y la hizo fun«® 
eionar &l mismo, mientras su mujer coeia el pan. Se restableciö 
bien pronto, y su estömago con 6; tanto, que desde entonces digeria 
sin difieultad toda elase de alimentos. 


a 
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El pan de salvado, una vez cocido, se conserva 
en lugar fresco. Si la corteza se endurece, se puede 
envolver en un lienzo hümedo. 


48. Salvia. 


(Salvia offieinalis L.) 


Ningün propietario olvidarä en su jardin el culti- 
vo de la salvia; es una agradable planta. Muchas 
veces he notado que los paseantes toman una hoja 
para frotarse los dientes ennegrecidos. Esto indica 
que la salvia posee una virtud detergente. 

Las llagas antiguas y que supuran, lavadas con 
un cocimiento de salvia, mejoran notablemente. 

El cocimiento de salvia hace desapareeer losin- 
fartos de la garganta, del paladar y del estömago,. 

La salvia, mezelada con agua y vino, purifica el 
higado y los riiones,. 

El efecto es mäs notable si se tiene cuidado de 
afadir ä la salvia una porciön igual de ajenjo, y de 
preparar la mezela en forma de infusiön. % 

El polvo de salvia, mezelado con los alimentos, 
como se hace con la pimienta, el azücar y la canela, 
causa los mismos efectos que el t& en las enfermeda- 
des mencionadas. 


49. Sandalo. 


El sändalo es un polvo encarnado que se emplea 
mucho en la tintoreria. Se puede comprar en las 
farmacias. Mezclo siempre este inofensivo medica- 
camento con el cocimiento de muerdago, ä& la dosis 
de dos pequeäas cantidades (lo que puede tomarse 
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con dos dedos) sobre una cucharada de hojas de 
muerdago: de esta manera se refuerza la eficacia 
de este ültimo medicamento. 


30. Sauco. 


(Sambucus nigra L.) 


Antiguamente el ärbol del saüco se encontraba 
plantado junto ä las casas. En nuestros dias se hace 
menos caso de &l, sin embargo, deberä encontrarse 
siempre cerca de nosotros, atendiendo ä& que todo 
en&l es de utilidad para la salud: las hojas, las flo- 
res, las bayas, la corteza y las Taices, 

En la primavera, con la naturaleza en buen esta- 
do, el cuerpo tiende ä desembarazarse de muchos 
eiementos que durante el invierno se acumulan. 
eQuien no conoce esas indisposiciones, esas enfer- 
medades, como las diarreas, las erupciones, los cö- 
licos, etc.? 

Pues bien. «Quereis en la primavera purificar los 
humores y la sangre, evacuar de una manera fäcil 
y natural los elementos morbosos? Tomad seis U 
ocho hojas de saüco, cortadlas, picadlas como el ta- 
baco y hacedlas hervir mucho unos diez minutos. 
Todas las mafianas, una hora antes del desayuno, 
tomad una taza de esta infusiön mientras dure esa 
cura primaveral. 

Este seneillo cocimiento depurativo limpia la mä- 
quina del cuerpo humano de una manera excelente, 
y reemplaza, en casa de los pobres, ä las pildoras y 
las hierbas alpestres que eirculan en nuestros dias 

15 
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dentro de elegantes y delicados frascos, y que pro- 
ducen efectos muy extranos. 

No solamente en la primavera, sino en cualquiera 
estaciön, se puede hacer esta cura. 

Las hojas secas producen igualmente un coci- 
miento resolutivo y depurativo. 

eQuien no ha comido pastel aderezado con flores 
de sauco? Mucha gente pretende que esta clase de 
tartas preservan de la fiebre. 

Conozeco un sitio en que es end&mica la fiebre. 
En este lugar, al llegar la primavera, se ven las me- 
sas de todas las casas llenas de tartas de salico, pas- 
teles febrifugos. Yo no he querido examinar, de una 
manera critica, esta costumbre. Esas gentes senci- 
llas pueden conservar sus creencias, porque el 
manjar es higi6nico. 

Nadie duda de que la flor del saüco es igualmen- 
te depurativa, y seria conveniente que cada farma- 
cia dom6stica contuviese una caja de estas flores 
secas. El invierno es largo, y puede hacer falta 
este remedio resolutivo y sudorifico, que da siem- 
pre tan buenos resultados. 

En los individuos amenazados de hidropesia, la 
raiz de saüco, preparada en forma de cocimiento, 
disminuye la serosidad de talmodo, que este inofen- 
sivo medicamento dificilmente puede ser sustituido. 

Las bayas del saüco, que se cuecen en otofo y se 
toman en forma de rob (mermelada ö6 compota), eran 
muy apreciadas por los antiguos por su virtud he- 
matocatärtica (depurativa ö propia para purificar la 
sangre). 

Mi difunta madre se hacia todos Jos afos, durante 
dos Ö tres semanas, una cura de saüco. He aqui la 
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razön prineipal de por qu& nuestros antepasados de 
hace eincuenta ahos, plantaban siempre algunos ar- 
bustos de saüco delante de sus casas. En nuestros 
dias, las grandes familias pagan ä precio de oro una 
cura cualquiera, mientras que nuestros padres y 
nuestros abuelos se contentaban con la cura del 
salco, que les costaba muy poco y les producia ex- 
celentes resultados. 

Hace algunos afos que me hallaba en una co- 
marca campestre de Austria, y con gran regocijo 
mio encontr& en boga el saüco. «Si, me dijo un vie- 
Jo campesino; nosotros no dejamos perder una baya 
siquiera de este arbolillo.» ;Cuän bien pensaba 
aquel senecillo aldeano! Los päjaros mismos, antes 
de emprender su peregrinaciön de Otofo, buscan 
por todas partes los satcos para purificar la sangre 
y fortalecer la naturaleza, como preparaciön de su 
largo viaje. No es lamentable que el hombre, ä 
fuerza de ciencia y progreso, no escuche ese ins- 
tinto natural, el sentido de la higiene? 

Las bayas del saüco en dulce con azücar, Ö, lo que 
es mejor, con miel, son en invierno de gran utilidad 
para las personas que hacen poco ejercicio y estän 


 condenadas ä la vida sedentaria y pacifica. Una cu- 


charada de esta confitura, disuelta en un vaso de 
agua, constituye el mejor brebaje refrigerante, lim- 
pia el estömago, evacua la orina y obra favorable- 
mente en los rifones. 

Muchos campesinos ponen ä secar las bayas que, 
ya en mermelada, ya en infusiön, son ütiles para 
combatir las diarreas violentas. El mismo efecto se 
obtiene comiendo las bayas secas. 

El desuso en que ha caido este amigo fiel de las 
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deren N 1 EREESE ERFERTE  NERL. 
fımilias, es consecueneia de haber olvidado sus ser- 
vieios. ;Ojalä que mis palabras le devuelvan su 
puesto! 


>1. Simiente de alholva. 
(Trigonella foenum grecum L.) 


Con los granos de esta simiente se obtiene un pol- 
vo que ya conocen los que han hecho uso de mi cura 
de agua, y que estiman y utilizan & menudo. Nada 
hay que temer de £l: el polvo de alholva es comple- 
tamente inofensivo. 

Administrado en forma de t&, ejerce acciön Te- 
frescante en las fiebres agudas. 

En las enfermedades de la garganta, acompanladas 
de ardor violento, la infusiön de simiente de alhol- 
va sirve de gargarismo. Con una cucharadita de 
este polvo hay bastante para una taza regular de ti- 
sana, para tomarla & cucharadas de hora en hora, 6 
bien para hacer gärgaras. 

En cuanto ä su uso externo, NO COonozZco remedio 
mejor para la resolueiön de tumores y de abscesos. 
Obra lentamente, sin producir dolor, y hasta la total 
desapariciön de la ültima particula de pus. Como 
con la simiente de lino, se hace con 6sta una papilla 
oleosa, que se extiende en pedazos pequeäos de lien- 
zo ä la manera de cataplasmas, 

En las, ülceras de los pies y de las piernas, esta 
clase de töpicos hace desaparecer la inflamaeciön de 
los bordes de la ülcera, impiden la formaciön de pu- 
trilagos y aun la infecciön purulenta. Llamo parti- 
cularmente la atenciön de los que padecen de ülce- 
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ras en los miembros inferiores, acerca de esta ülti- 
ma aplicaciön de la alholva. Esta simiente se en- 
cuentra en las farmacias. 


>52. Simiente de lino. 


Las cataplasmas de simiente delino son conocidas 
ymuy usadas. Tienen la misma acciön refrigerante, 
emoliente y resolutiva que la alholva. Yo doy la pre 
ferencia ä esta ültima, porque ataca al enemigo con 
mäs fuerza y mäs energia. 


>3. Sopa de salud. 


Cuando sea conocida esta sopa, que llamamos 
tambien sopa higienica, estoy seguro de que harä 
felices ä muchos desgraciados. No es recomendable 
solamente por sus elementos en extremo nutritivos, 
sino tambien por su baratura y facilidad de prepa- 
raciön. 

Un hombre de buena posiciön social que conocia 
esta sopa, comprö en casa de un aldeano dos gran- 
des panes morenos, hechos, como es sabido, con ha- 
rina de centeno, tan completamente molido, que se 


‚le extrae toda substaneia nutritiva y deja muy poco 


salvado. Hizo migar los dos panes, echando las mi- 
gas en una sarten, puso 6sta en el hornillo hasta que 
el pan estuvo seco y endurecido, y entonces lo ma- 
chacö en un mortero ylo redujo ä& polvo grueso. 
eDeseaba una sopa substanciosa? Echaba dos 6 tres 
cucharadas en caldo muy caliente, afadiendo un 
poco de sal y otro poco (muy poco) de especias. Esta 
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sopa se prepara en dos minutos, tiene buen gusto, 
es un alimento excelente y apenas produce desarro- 
llo de gases. 

En lugar del caldo, este sefior se servia &ä menudo 
de la leche caliente. Siguiendo este metodo, estä 
hecho todo en. dos minutos. La segunda sopa tiene 
sobre la primera la ventaja de que la leche encierra 
mäs substancias nutritivas. 

Sino tenia caldo ni leche, desleia la harina en 
agua hirviendo. En este caso aladia manteca de 
vacas y especias. Esta sopa no es menos substan- 
ciosa, y merece igualmente el nombre de sopa de 
salud. 

Un dia de la semana en que se celebra la fiesta 
del pueblo, el mismo sefor entrö en una casa en 
que acababan de cocer pan de espelta. La espelta es 
un trigo rojo, que da una harina muy blanca; los 
campesinos lo muelen como el centeno. Se procurö 
dos panes, y procediö como con el pan de centeno. 
Mezelö el polvo obtenido de un pan con el del otro, 
y tuvo de este modo materiales para hacer seis cela- 
ses de sopa higi6niea, distintas por la substancia y 
grado de alimentaciön. Con esta variedad nos evita 
la repugnanceia. 

Esta sopa conviene mucho & los nifos muy de- 
biles, porque es de fäcil digestiön, nutre bien y no 
desarrolla gases. Tambien se recomienda ä& la ju- 
ventud amenazada por la anemia 6 victima de ella. 
Es buena asimismo para los enfermos, & cuya agos- 
tada naturaleza lleva elementos nutritivos. Y es 
ütil, por ültimo, en la vejez, cuando falta la denta- 
dura y no es posible mascar bien los alimentos. 

Todas las familias deberian consumir sopa higi6- 
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nica. Hace tiempo que la recomend& & un alto fun- 
eionario, que despues me ha dicho que no existe 
sopa mäs sana ni substanciosa. 


>4. Tilo. 
(Tilia grandifolia et parvifolia Ehrh.) 


Ya no recogen las flores de tilo mäs que las gen- 
tes chapadas ä& la antigua. Hacen muy bien en con- 
servar hacia esas flores la estimaciön de que goza- 
ron en otro tiempo, y les aconsejo que perseveren 
en su conducta. 

La infusiön de flores de tilo, como la de saüco, es 
la mejor tisana diafor6tica (sudorifica). Parecerä ex- 
trafia mi opiniön, pero no puedo aprobar el singular 
procedimiento empleadö frecuentemente con objeto 
de provocar la transpiraciön, que, por decirlo asi, se 
saca ä& viva fuerza del cuerpo, ä fuerza de tormen- 
to. En vez de bafios de vapor, que provocan Ö reem- 
plazan la transpiraciön, prefiero hacer uso de las 
flores de tilo en forma de tisana. Esta tiene notable 
eficacia contra el catarro crönico, las obstruceiones 
pulmonares y las de los riiones, que ocasionan per- 
turbaciones intestinales. 

En vez de flores de tilo tambi&n empleo frecuen- 


temente el hip6ricon, con ö sin hierba de San Juan. - 


(Ve&ase Hipericon.) 
>55. Trebol. 
(Menyanthes trifoliata L.) 


El tr&bol es planta que crece generalmente en las 
märgenes de los arroyos y de los rios. Alli donde 
hay un remanso, brota el tröbol; de ahi su nombre 
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de tr&bol de los pantanos ö tr&bol de agua. Tiene 
tres hojas, yes muy amargo. 

Con esta planta se prepara una excelente infusiön 
estomacal, que facilita la digestiön y la secreeiön 
de buenos jugos gästricos. 

Macerado en aguardiente, produce lo que se ha 
llamado espiritu amargo (bittern Geist), que se em- 
plea en los mismos casos. j 


56. Tusılago. 
(Tussilago pe’asitis et farfara.) 


El Creador ha hecho brotar en la superficie de la 
tierra tal nümero de plantas, al parecer inütiles, que 
se experimenta cierto placer en desdefiarlas. Este 
es el destino del tusilago, reputado generalmente 
por mala hierba; pero el que la conoce, la estima y la 
trata como amiga. 

Hay dos clases de tusilago; la sombrerera 6 tusi- 
lago frio, hibrido, y la färfara, 6 tusilago comün. 

Tomado en infusiön es un remedio pectoral exce- 
lente: limpia el pecho, descarga los pulmones, cal- 
ma la tos y alivia el asma, especialmente cuando 
hay predisposiciön & la tisis. Pueden aplicarse las 
hojas de tusilago al pecho, bien directamente, bien 
entre dos lienzos; en este caso atraen hacia fuera el 
calor del cuerpo, detienen la astenia (postraciön) y 
ahuyentan las fiebres. Tambien ejercen favorable 
influencia sobre las ülceras que supuran, disipando 
la inflamaciön y el enrojeeimiento y eliminando los 
elementos morbosos. 

Esta misma aceiön se observa aplicando estas ho- 
jas en las ülceras de los pies, cuyos bordes son de 
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un azul negruzco; y cuando la aplicaciön es cons- 
tante, llega el efecto hasta su completa curaeciön, 
Lo mismo puede decirse de la erisipela y otras en- 
fermedades anälogas. 

Las hojas de tusilago desecadas ä& la sombra y 
pulverizadas luego, pueden administrarse alinterior 
tomando para cada dosis, una 6 dos veces, lo que 
cabe en la punta de un cuchillo y repitiendo una 6 
dos veces al dia esta misma dosis. Tambien se pue- 
de mezclar este mismo polvo en los alimentos. 


5%. Valeriana. 


( Valeriana officinalis L.) 


La valeriana tiene algo de particular, y esto nos 
lo ensefian los gatos, & los cuales hace rodar como 
atontados. 

Sölo se utiliza la raiz de la valeriana; se la corta 
en pedacitos para el cocimiento, ö bien se reduce ä& 
polvo. En ambos casos no se toma sino en pequelas 
porciones. 

La raiz de la valeriana alivia las jaquecas y quita 
los dolores espasmödicos, lo mismo que la ruda. Su 
eficacia contra ambas afeceiones se debe ä que eli- 
mina los gases que son causa de aqu6llas. 


58. Violeta. 
( Viola odorata L.) 


Es inütil hacer el elogio de esta planta que, des- 
de el prineipio de la Primavera, nos encanta tanto 
con su suave perfume como por su modestia. Se 
arrastra por el suelo y se oculta entre el follaje mäs 
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€speso, pero se hace buscar y estimar de todos y 
estä llamada ä llenar con su aroma nuestra farma- 
cia dom6stica. 

Es frecuente que los nifios padezcan una tos muy 
fuerte, la coqueluche, durante la primavera, ä& con- 
secuenecia de los frecuentes cambios de temperatu- 
ra. La madre cuidadosa de la salud de sus hijos 
debe cocer entonces un pufado de hojas de violeta, 
verdes Ö secas, en un cuarto de litro de agua, y 
darä al niüo enfermo, de dos en dos ö de tres en 
tres horas, dos ö tres cucharadas de este cocimiento. 
Tambi6n se pueden usar con este objeto las raices de 
la planta, tomändose el trabajo de machacarlas an- 
tes de cocerlas. Los adultos curan de la coqueluche 
inveterada tomando tres veces al dia una taza de 
esta tisana. "u 

Los tisicos se sirven de ella para suavizar la tos 
y ayudar la expectoraciön. Es una verdadera medi- 
cina, de la que hay que tomar tres ä einco cucha- 
radas cada dos ä tres horas. 

Esta misma tisana sirve contra las jaquecas y las 
congestiones pequeäas, que el vulgo designa con el 
nombre de arrebatos. Al mismo tiempo, se empapa 
en la tisana un lienzo y se pone sobre la frente, 6 
bien se lava con ella la cabeza, sobre todo el oceci- 
pueio. He visto casos en los que el alivio y el suefo 
no tardaron en presentarse. 

En las hinchazones del cuello, la infusiön de vio- 
letas es un gargarismo probado; simultäneamente 
se aplica una faja ö lienzo impregnado de la infu- 
sion (no de agua sola), y se arrolla al cuello. 

Si hay dificultades en la respiraciön por acumu- 
laciön de gases y elementos morbosos en el estöma- 
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go y en los intestinos, se beberä, durante eierto 
tiempo, dos tazas grandes 6 tres pequeäas de la ti- 
sana de violetas todos los dias. 

Las hojas de violeta, machacadasy aplicadas en 
forma de cataplasma, refrescan y disuelven los tu- 
mores inflamatorios. Un cocimiento de estas hojas, 
hecho con vinagre, sirve, en forma de compresa, 
para curar la gota. 

Regocijäos con el color y el perfume de la viole- 
ta, pero conservad tambien una pequefa provisiön 
de esta planta medicinal en vuestra farmacia de fa- 
milia, & fin de que deleite al enfermo, aun fuera de 
la &poca en que florece. 


>39. YWezgo. 


(Sambucus ebulus L.) 


En los linderos de los bosques, sobre todo en 
aquellos que se acaban de explotar y talar, se en- 
ceuentran arbolillos de un metro pröximamente de 
elevaciön, cubiertos en la primavera de grandes flo- 
res blancas en umbela, yen el otofo de ramilletes 
magnificos y brillantes. Es el yezgo, el pequeüo saü- 
co,elsaüco de los bosques. Las bayas son mäs pe- 
quefias que las del saüco domöstico. El yezgo crece 
en mäs abundancia y es menos delicado que su con- 
genere de nuestros jardines. 

Una infusiön de raices de yezgo evacua con efi- 
ceacia maravillosa la serosidad en los hidröpicos, y 
limpia los rifiones. Conozco muchos casos en que ha 
sido curada radicalmente por este procedimiento la 
hidropesia bastante adelantada. 
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El yezgo obra igualmente en las enfermedades 


del bajo vientre que provienen de humores viciados; 
evacua estos humores por las vias urinarias. 

La infusiön preparada con el polvo del yezgo pro- 
duce los mismos resultados. La cantidad que pueda 
tomarse con dos dedos es bastante para una taza, 
que se toma en dos veces y ä distintas horas del dia. 

La recolecciön de las raices del yezgo se hace ha- 
cia fines del otofo; se secan al aire y se conservan, 
lo mismo que el polvo que se obtiene, en las farma- 
cias domösticas, 
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APENDICE 





INVENTARIO DE UN BOTIQUIN DE FAMILIA 


1. Tinturas de ajenjo, arnica, achicoria, ne- 
brina, genciana, arändanos, romero. 

2. Infusiones de ajenjo, malvavisco, angelica, 
anserina, asperilla, gordolobo, manzanilla, cen- 
täurea, achicoria, corteza de roble, eufrasia, re- 
-  gistro-regulador, fresa, nebrina, escaramujo, mu6r- 
dago, yezgo, malvas, tr&bol, menta, hierba de San 
f 
. 


ae 1 on all 2 2 273 BE <1.7 20 59-7 


Juan, hipericon, ortiga, llanten, cola de caballo, 

hierba de San Pablo (primula), endrina, pulmona- 
- ria, salvia, saüco, tilo, tusilago, valeriana, vio- 
leta. | 
3. Polvos de ajenjo, acibar, alumbre, angelica, 
'  carbön, tiza 6 yeso, eufrasia, hinojo; simientes de 
' lino y de alhova; yezgo, menta, hueso, sändalo, 
 tusilago, valeriana. 
4. Aceites de almendras, anis, alcanfor,, hinojo, 
' nebrina, elavillo, espliego, oliva, ruda. 


FIN DE LA PRIMERA Y SEGUNDA PARTES 
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